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Editorial: 

EI Terâr 
Mundo.y 
la crisis dei 
capitalisma 



EI Tercer Mundo, lavanza o retrocede? EI imperialismo, lestá sufriendo 
derrotas lrreparables? Por último: las potencias capitalistas, lSlguen en 
condiciones de lmponer su política económica a escala Internacional, so­
metlendo a los países subdesarrollados? 

Estas son las preguntas dei momento en el orden mundial, donde las 
dudas están signadas por datos tan contradlctorlos como el derrumbe de la 
presencia norteamerlcana en el Sudeste Asiático, por un lado, y la caída dei 
preclo de las materlas primas lncluyendo el deterioro relativo dei petróleo, 
por el otro. Los temas son, por supuesto, cruclales, y encierran claves para 
nuestro tiempo. • 

EI análisis comprende tres niveles: político-diplomático; económico y 
militar. 

En el plano militar, la cuestlón parece clara .. En el_ político-diplomático 
tamblén. En uno y otro, puede decirse que el imperialismo, desde por lo 
menos mediados de 1974, y en lo que va de 1975, no gana una batalla. Por el 
contrario pierde todas las confrontaciones frente ai Tercer Mundo. 

EI hecho más restallante se da en el Sudeste Asiático. Allí está culmi­
nando la liberación de los pueblos de la región, tras un largo curso colo­
nialista y neocolonialista. Surgen o están a un paso de tomar el poder, 
movimientos en armas que se inscribirán en sistemas socialistas y en la 
militancia tercermundista, ganancio importante espacio para tales posi­
ciones. 

En cuanto a los Estados Unidos, la magnitud dei compromiso con que se 
enganchó en la región, tras la retirada dei ocupante francés, da una idea dei 
tracaso militar. Este es, a su vez, político y económico. 

La situación actual en el Sudeste Asiático demuestra la invialidad dei es­
quema neocolonial en virtud dei cual Estados Unidos sustituiría, en Asia y 
Africa, a las potencias europeas. En paralela dirección se inscriben los 
sucesos de las ex colonias portuguesas, si bien en la más extensa y rica de 
ellas, Angola, no están agotados los esfuerzos en favor de una variante 
menos dura a Occidente, cual es la que se busca levantar a través dei eje 
FNLA-Zaire. · 

lmpresiona la simultaneidad de estos reveses de la superpotencia nor­
teamericana, ai enfocar et cuadro dei Medio Oriente. Allí han fallado los 
empujes dei Secretario de Estado Henry Kissinger por dividir a los países 
árabes, en pro de un arreglo que asegurase la posición de su aliado, Israel. 
Ei esquema trazado por Kissinger según el cual el ejediplomátlco pasaría 
por Washington, con exclusión de Moscú, no ha funcionado. Y en cuanto ai 
bloque árabe, el rechazo dei presidente egipcio Sadat a las propuestas de 
Kissinger e Israel, acorta las diferencias entre los gobiernos de la Liga 
que, tras un arreglo, habrfan entrado en un curso polémico. 

Acerca de América latina, la expresión dei mismo fenómeno se da en 
torno de la cuestión cubana, y la cuestión panameiia. EI establishment 
norteamericano ha proclamado que la política de bloqueo en contra de 
Cuba, es errada. Lo ha hecho un poco tarde, después que la mayor parte de 
los países latinoamerlcanos propiclasen la revisión de las sanciones y 
cuando la isla, a través de la reanudación de relaciones con naciones dei 
continente, había roto de hecho el bloqueo. De todos moi:tos, el reconoci­
miento de este "error", en el que se incluyen democrátas y republicanos, y 
hasta el propio Kisslnger, Indica la inviabilldad de la vieja política pana­
merlcana. La revisión de la política anti-cubana y sobre el Canal, está ex- · 
plicitada en el célebre discurso de Kissinger, "Una nueva oportunidad". En 
el que proponeambas variantes -acomodadas por cierto a los intereses de 
su país- a cambio de obtener de las' naciones ai sur dei río Bravo, un es­
tatuto que preserve los lntereses de las corporaciones transnacionales a 
través de un esquema de garantías y de la aceptación, por parte de los la­
tlnoamericanos, de un mecanismo jurídico, también transnacional y cuya 
puesta en vigor, restaría poderes jurlsdlcclonales sobre las compaiiías a los 
países receptores. 

Esta última condlción, limita y desnuda el "liberalismo" de Kissinger. EI 
análisis pormemorizado de los otros dos puntos, revela que: 

-1) Washington no lo logrará en nada alterar la política externa y las 



alianzas militares de Cuba, como requisito que desliza en su discurso, para 
una posterior rectificación de las sanciones y las relaciones diplomáticas. 
Si Estados Unidos no logró ningún cambio de La Habana cuando la tenía 
severamente cercada infligiendo graves problemas económicos, menos lo 
habrá de obtener ahora, con el bloqueo roto y una isla en rápido desarrollo. 
Es decir, que la política anti-cubana ha sido derrotada. EI vencido no puede 
imponer condiciones. O acepta su derrota, o ésta se profundiza. Pues cada 
nuevo reconocimiento latinoamericano hacia Cuba, ha sido y será correc­
tamente interpretado como la ampliación de un margen de autodetermi­
nación que el nacionalismo regional va recuperando, ai tiempo que se re­
duce la hegemonía norteamericana sobre políticas externas otrora depen­
dientes. 

2) La firma de un nuevo tratado con Panamá, en el que se reconozca la 
soberanfa dei país istmeiio sobre el enclave, es solicitada a cambio de una 
"larga e importante presencia militar" de EE.UU. en la zona, la que el 
general Torrijos califica de "perpetuidad disimulada". Si Washington tiene 
en sus manos la posición de fuerza que le otorga el actual status y su pro­
yección económica y bélica, Panamá tiene a su vez cartas de peso: si no hay 
nuevo tratado, no hay nuevo canal o modernización dei actual, que es in­
suficiente para el crecimiento de la navegación, la que por la vía intero­
ceánica significa enormes ahorros para el tráfico de costa a costa de 
EE.UU. La otra carta es la solidaridad latinoamericana, a la que puede 
acudir en todo instante Torrijos, produciendo de inmediato agitación con­
tinental. De esta virtualidad, la última expresión fue la reunión de man­
datarias de Venezuela, Colombia, Costa Rica y Panamá, <;elebrado a fin de 
marzo en el istmo. Entonces, de no ofreéer un tratado que contenga las as­
piraciones panameiias, EE.UU. confrontará serias inconvenientes eco­
nómicos y diplomáticos. 

No bastará, por cierto, el despeje de las cuestiones de Panamá y Cuba, , 
para que Kissinger obtenga su contrapartida. En su propuesta pro-trans­
nacionales, el Secretario de Estado ha recibido reiteradas negativas, a 
nivel latinoamericano y tercermundista . Ello sucedió en Tlatelolco I y 11. Y 
tan lejos está Kissinger de un consenso para su idea, que más visos de con­
cretarse tiene el proyecto dei gobierno Echeverría, de México, y el gobierno 
Pérez, de Venezuela, de trazar una suerte de anti OEA en asuntos econó­
micos {SE LA}. 

Por· último, en la ONUDI 11, celebrada en marzo en Lima, donde los ob­
servadores de las potencias capitalistas tuvieron que escuchar la compacta 
presentación de la Doctrina Velasco, las deliberaciones y las votaciones 
derivaron en un completo aislamiento y en una masiva condena dei sistema 
de explotación envuelto en el ordenamiento económico mundial. Entre los 
puntos aprobados, uno se refiere precisamente ai estatuto pedido por las 
transnacionales, el que defendieron tanto Estados Unidos como potencias 
europeas. Pues bien, ai rehusar tal y demás pretensiones, no hubo una sola 
defección dei Tercer Mundo. Este se presentó monolítico, superando así las 
contradicciones políticas que se registran en este vasto y multicolor mo-
saico. -

Se ve, pues, en la esfera militar, tanto como en la política-diplomática, el 
predominio de las tesis tercermundistas. Aquí el avance es grande y nítido. 
Lo es en igual medida el retroceso dei imperialismo. 

Menos claro aparece el as unto económico. Entre fines de 1973 y durante la 
primera mitad de 1974, los precios de distintas materias primas subieron, 
en tanto que las potencias occidentales marcaron un salto inflacionaria. 
Hubo una efectiva transferencia de ingresos de países ricos a países pro­
ductores, singularmente de petróleo. Mientras se mantuvo la demanda de 
-materias primas, los precios en general se sostuvieron. Pero la incapacidad 
dei sistema capitalista para proseguir su desarrollo sin la captación de 
productos primarias abundantes y baratos que pudo prosperar en tanto en 
el Tercer Mundo predominasen figuras coloniales y neo coloniales, deri·vó 
en una tendencia recesiva . Fueron cerradas fábricas, se redujo la produc­
ción industrial, se forzaron ahorros de energía, y fueron librados en el 
mercado mundial stocks que retenían las naciones industriales. 
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Desde los últimos meses de 1974, hasta hoy, bajaron las materias primas, 
entanto que subfan los precios de las manufacturas. Aquel los productores 
que denotaron escasa eli3sticidad para reducir la oferta en relación a la 
contracción de la demanda, resultaron entre los más castigados. EI. 
cobre es un ejemplo de ello, pese a que los exportadores están agrupados en 
el CIPEC (Compuesto por Chile, Perú, lambia y Zaire), y determinaron 
una baja dei 10 por ciento de la producción. Asf, el C'obre, que habfa alcan­
zado un tope record de 120 centavos de dólar la libra, en pocos meses se 
hundió !legando por debajo de los 60 centavos, un precio que en algunos 
países dei grupo se acerca ai costo interno. Es asf que la reunión dei CI PEC 
en París, realizada en abril, debió encarar nuevas medidas para la defensa 
dei predo dei mineral. 

EI petróleo, por su parte continuó con un precio formalmente estable pero 
en realidad recortado por causa de la inflación, el deterioro en los términos 
dei intercambio, y las oscilaciones dei dólar. los países de la OPEP, sin 
embargo, se adaptaron rápidamente a la coyuntura, así como las com­
paiifas, disminuyendo a princípios de 1975 la producción, en porcentajes que 
se evaluaron entre el 10 y el 15 por ciento. Pero es cierto que en las de un 
alio no impusieron reajustes parale!{)s ai curso inflacionista, como habían 
anunciado en su momento. 

Contemplando el panorama, fuentes occidentales se apresuraron a diag­
nosticar que la estrategia de la OPEP habfa fallado y que en la puja, ven­
cerfan los consumidores. Desplegaron las cifras -incuestionables- que 
exhjben el agravamiento dei deterioro de los términos dei intercambio in­
ternacional entre naciones industriales y países subdesarrollados, en per­
juicio de estos últimos, ai igual que los déficits comerciales. 

Es verdad, pero no es toda la verdad . En términos puramente econó­
micos hay dos hechos que sugieren que tal tendencia no será permanente. 
Primero, porque los stocks liberados por los países centrales, terminarán 
por agotarse. Segundo, porque si es cierto, como indican las fuentes cita­
das, que ahora las potencias capitalistas se van encaminando a la recu­
peración, ella los !levará a un punto de ascenso de la demanda, retrotra­
yendo la situación, con las variantes dei caso, a 1973. Se descargarán 
nuevos aumentos de los productores petroleros, etcétera . 

Si esto fuese todo, querrfa decir que el sistema económico mundial se­
guirá por una lfnea zigzagueante de inestabilidad. No podrá acomodarse a 
las exigencias de los productores de no resultar explotados en una relación 
desigual y producirá crisis cíclicas que no serán sino la acentuada crisis 
mundial dei capitalismo. 

Pero hay algo más. Es que, por una parte, este proceso ha sefialado una 
serie de nacionalizaciones de recursos naturales -principalmente en 
hierro y petróleo- y, como vimos la ampliación y la cohesión dei campo ter­
cermundista. Asim ismo, y aún en medio dei hundimiento de los precios, que 
antaiio habrfa provocado la división entre los productores, estos han con­
tinuado unidos, a la espera. Asf es, por cierto, en el caso dei petróleo. Pero 
también lo fue con el cobre, uno de los metales más expuestos a la coyun­
tura, con el agravante de la falta de homogeneidad ideológica entre los 
cuatro exportadores, además de la dispersión geográfica en dos continen-
tes. Y sin embargo, la crisis los encontró unidos como a otras asociaciones. 
Yen medio dei descenso, en abril, a las ligas de productores ya existentes, 
se agregá la dei hierro. 

Esto significa un crecimiento de la conciencia de los países dei Tercer 
Mundo, dispuestos a defender sus bienes primarios y a dotarse de instru­
m~~tos para asegurar sus derechos. Esta disposición, antes de la llamada 
cris1s dei petróleo, era incipiente. Hoy está en plena consolidación. 

A la vuelta dei ciclo presente las potencias capitalistas tendrán que en­
c~~ar esta realidad y tendrán que decidir si desean profundizar la inesta­
bilidad y la crisis mundial dei capitalismo, o si están dispuestas a encajar 
en el reordenamiento de las relaciones económicas internacionales. 





Guinea­
Bissau 
La fascinante 
aventura de. 
la libertad 
Con 36.125 km? (Cabo Verde, 10 islas, 5 islotes, 
3929 Km~, 200 mil habitantes) Guinea-Bissau 
tiene actualmente 800 mil habitantes, de los 
cuales 150 mil están refugiados en países 
vecinos. El país de una- economía agrícola 
primitiva, es potencialmente rico. Hay indicios 
de la existencia de bauxita, petróleo, fosfatos 
y otros minerales. 

Cuando se conocen las condiciones naturales 
dei país, el atraso de su población, y lo que 
fue el colonialismo portugués, no se puede 
dejar de tributar un gran homenaje ai valor y 
ai heroísmo de sus combatientes y a la línea 
correcta de su partido. El asesinato de Amílcar 
Cabral privó a Guinea-Bissau y a Afr-ica de uno 
de los más lúcidos hombres de Estado y lideres 
revolucionarios dei continente. Mas su obra se 
consolida hoy y se proyecta bacia el futuro. 

A través de este informe especial sobre Guinea­
Bissau, realizado en las vísperas de 
victoria final por reporteros de la revista 
AFRIQUE-ASIE-Amerique Latine, nuestros. ledores 
se podrán formar un juicio de las condiciones 
en que se trabó la lucha, de la estrategia 
adoptada y conocerán algo de las novedosas 
instituciones dei nuevo Estado, que concilian 
una concepción socialista de la sociedad con la 
cultura, las tradiciones y la realidad dei país. 
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CASIYEINTE 
AIOS DE LUCHA 
INCISANTE 
YCRUENTA 

1924: 02 de setiembre).- Nacimiento de 
Amílcar Cabral, en Bafata (Guinea-Bissau). 

1954: Intento de creación de la Asociación 
de Deportes y Entretenimientos en Bissau. 

1955: Fundación del M.I.N.G. (Movimiento 
por la Independencia Nacional de Guinea). 

1956: Publicación del "Censo agrícola de 
Guinea" ( estimación de 1953). 
09 de setiembre).-Creación del P .A. I.G.C., 
en Bissau. 

' 1959: <3 de agosto).- Matanza de Pidji­
guiti. 

(19 de setiembre).- Reunión ampliada del 
P .A.I.G.C., que decide la movilización 
prioritaria de los campos. 

1960: (junio).- Se publica en Londres el 
folleto "La verdad sobre las colonias afri­
canas de Portugal '' . 

(] 
0 de dÍciembre ) .- Aparición de Liber­

tacao, órgano de información del P .A. I.G.C. 

1961: (4 de febreroL- Desencadenamiento 
de la lucha armada en Angola, con la direc­
ción del M.P.A.A. 1 

U8 de abril). Nacimiento de la Confedera-1 
ción de las Organizaciones Nacionalistas de 
las Colonias Portuguesas (C.O.N.C.P.J en' 
Casablanca. ! 
02-14 de julio ): Presentación del "Informe 
General de la e.o. T.C.P. sobre la Lucha de 
Lib'eración Nacional" en la Conferencia de 
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A:\IILCAR CABRAL. Uder de la independenciade 
Guinea-Bissau. fotograf'iado durante una reunión 
con periodistas . poco antes de su asesinato. 

" ... En ese momento decidimos detener 
todas las manifestaciones en los centros 
urbanos y preparamos para la lucha ar· 
mada contra los portugueses". 

" ... Nosotros, los patriotas africanos de 
Guinea y de las Islas dei Cabo Ve~de, 
representantes legítimos de Ias aspira· 
ciones más justas y más profundas de 
nuestros pueblos explotados desde hace 
siglos por los colonialistas portugueses, 
declaramos a la faz del mundo que es· 
amos firmemente determinados a luchar 

has ta la victoria final, hasta la liberación 
total de nuestros pueblos dei yu~~ _c010; 
nial, sean cuales fueren los sacnf1cios) 
las dificultades que debamos afrontar en 
esa Jucha". 



las organizaciones Nacionalistas de Guinea 
y de las Islas del Cabo Verde, en Dakar. 

1962: (15-30 de enero).- Revisión de los 
estatutos y programas del P.A.I.G.C. 
aprobados por la conferencia de cuadros 
superiores.(junio).- Informe presentado al 
Comité Especial de la O.N.U. por los terri­
torios administrados por Portugal. 

1963: (23 de enero).- Ataque al cuartel de 
Tite por un comando. Comienzo de la lucha 
armada en el sud de Guinea-Bissau. 
(25 de mayo).- Nacimiento de la O.D.A. 
(julio).- Apeltura del frente del norte. 
(17-22 de jµlio.- Conferencia de los cuadros 
que tienen por objeto el desarrollo de la lucha 
en las Islas del Cabo Verde. 

1964: (enero-marzo).- Batalla de Como. 
, (13-17 de febrero) .- Primer congreso del 
P.A.I.G.C., en Cassaca, en una región li-
berada al sur de Guinea. 1 
(mayo).- Seminario. organizado por el 
Centro Frantz Fanon,en Treviglio (ltalia), 
sobre el tema "La lucha de las dases ex­
plotadas por su emancipación en los países 
subdesarrollados dominados por el impe· 
rialismo". El conjunto de intervenciones de 
Amílcar Cabral constituye el primer análisis 
profundo de la estructura social' en Guinea. 
(25 de setiembre) .- El Frelimo proclama la 
insurrección general armada en Mozam­
bique. 
(noviembre).- Constitución de las primeras 
unidades del ejército regular guineano. 
Apertura del frente del este. 
(diciembre).- Edición del primer libro es-
colar. 

1965( (marzo).- Se inaugura en Conakry 
una escuela internacional para los hijos de 
los combatientes. 
(agosto).- Visita de la primera misión 
militar de la O. U .A. a las regiones uberadas 
de Guinea. 
(noviembre).- Publicación de las ''Mots 
d'0rdre'' del secretario general dirigidas a 
los combatientes. 

1966: 3 (3 de enero).- Creación de la 
0rganización de Solidaridad de los Pueblos 
de Asia, Africa y América Latina 
(0.S.P.A.A.L.), en La Habana. Intervención 
de Cabral: "Los fundamentos y los objetivos 
de la liberación nacional en relación con la 
estructura social" . 
09de setiembre).-Promulgación de la Ley 
de Justicia Militar. 

CON EL presidente de Guinea-Conackry. Sékou 
Touré, el desaparecido líder dei PAIGC, Amílcar 
Cabral. a la izq., de lentes. 

''Con la creación, aunque clandestina, dei 
P.A.I.G.C. y con el desarrollo de este 
partido, los ·africanos de la Guinea "por­
tuguesa" pudieron, por primera vez en Ia 
historia de la dominación colonial, ejercer 
actividades políticas. De allí en adelante 
participan, en todo el país, sean cuales 
fueren su nivel cultural y su condición 
social, en la movilización, organización y 
preparación de las masas populares y de 
todas las capas sociales, en la lucha de 
liberación nacional y en la construcción 
dei progreso dei pueblo de la Guinea 
''portuguesa'•. 

" ... El neocolonialismo (ai que pod<'moo, 
llamar imperialismo nacionalizado) 
constituye de antemano una derrota para 
la clase obrera internacional tanto como 
para los pueblos colonizados". 
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(9 de diciembre).- Reorganización de las 
Fuerzas Armadas Revolucionarias del 
Pueblo (F.A.R.P.) . 

1967: (16 de julio) .- Inauguración de la 
difusora Radio Libertacao. 
(octubre).- Primer envio de armas a las 
poblaciones de las aldeas en la región de 
Kitafine (frente del sur) . 

1968: (19.de febrero).- Ataque al aero­
puerto de Bissalanca (a 10 kilómetros de 
Bissau), por un comando del Ejército 
Popular. 

1969: (3 de febrero).-Asesinato del doctor 
Eduardo Mondiane, presidente del Frelimo. 

1969: 05 de febrero).- Toma del campo 
fortificado de Madina-Boé, lo que concluye la 
liberación de la región de Boé. 
(abril).- Intervención de Amílcar Cabral en 
la Comisión de los Derechos del Hombre de 
las Naciones Unidas. 

09-24 de noviembre).- Seminario de cua­
dros en Conakry. Los textos de las charlas 
del secretario general del P.A.I.G.C. abar­
can casi quinientas páginas, de rico y con­
tenido revolucionario tanto en el plano mi­
litar y político como en el de la reconstruc­
ción nacional. 

1970: (20 de febrero).- Conferertcia 
pronunciada por Cabral en el primer ho­
menaje a Eduardo Mondiane, en la univer­
sidad de Syracusa (U.S.A.) con el título de 
"Liberación nacional y cultura". 
(abril).- Discurso de Cabral en, el Simposio 
de Alma Ata, con motivo del centenario de 
Lenin. 

( junio > .- Conferencia Internacional de 
Solidaridad con los pueblos de las colonias 
portuguesas, en Roma. 

(1 ° de julio) .-El Papa recibe en audiencia a 
Amílc_ar Cabral, Agostinho Neto y Marcelino 
dos Santos. 

(22 de noviembre).- Agresión portuguesa 
contra Guinea (Conakry) . 

1971: (agosto).- Reunión del Consejo 
Superior de Lucha, que adopta la decisión de 
proclamar al nuevo Estado Independiente de 
Guinea-Bissau. , 

1972: (abril).- Envio de una misión de la 
O.N.U. al territorio liberado. 
(3-7 de julio).- ~exto dirigido por Cabral a 
la reunión de expertos sobre las nociones de 

·'La liberación nacional es el fenóment 
consistente, en un conjunto socioecon~ 
mico determinado, en negar la negaci6n 
de su proceso histórico. Es la reconquista 
de la personalidad histórica de ese pueblo 
es su retorno a la historia en medio de 1~ 
dominación imperialista a la que se habla 
sometido ( ... ). Hay liberación nacional 
cuando, y solamente cuando, las fuerzas 
productivas nacionales son liberadas 
completamente de toda especie de do­
minación extranjera''. 

Los comba lientes dei P AIGC, el pueblo en armas, 
dura nte un alto dei trabajo. Ahora los fusiles 
empiezan a ser remplazadôs por el arado. 

"Un pueblo que se libera de la domi~ación 
extranjera no será culturalmente hbre ~ 
menos que, sin complejos y sin subest~­
mar la importancia de los aportes pos1• 

tivos de la cultura dei opresor y de otras 
culturas, retome el camino ascendent~ d; 
su propia cultura , se nutra de la reahd~ 
viviente dei medio y niegue tanto l~s ~­
fluencias nocivas como toda especie Se 

. s e sugestión de las culturas extranJe~a · .
6 aprecia asi, pues, que si la d~mmac_i ~ 

imperialista tiene como neces1dad v_it 
practicar la opresión cultural, la h e 
ración nacional es necesariamente un 
acto de cultura ... " 



raza, identidad y dignidad (Unesco) sobre el 
papel de la cultura en la lucha por la Inde­
pendencia. 
(octubre).- Intervención de Cabral ante la 
cuarta Comisión de la Asamblea General de 
Ias Naciones Unidas. 

1973: (1 ° de enero) .- Mensaje de Cabral 
con motivo del Afio Nuevo. 
(20 de enero) .-Asesinato de Amílcar Cabral 
en Conakry por agentes de los colonialistas 
portugueses. 
(7-9 de febrero.- La dirección nacional del 
Partido lanza la consigna de generalizar la 
acción en todos los frentes. 
(25 de mayo). Operación "Amílcar Cabral" 
que culmina con la ocupación del campo 
fortificado de Guiledge. Intensificación de la 
defensa antiaérea. 
(18-22 de julio) .- Segundo Congreso del 
P.A.I.G.C. en las regiones liberadas del este. 
Aristides Pereira es elegido por unanimidad 
secretario general. 

· (23-24 de setiembre).- Reunión de la l8 
Asamblea Nacional Popular de Guinea-Bis­
sau, en las regiones liberadas de Boé. 
(24 de setiembre).- Proclamación del 
Estado de Guinea-Bissau. Luiz Cabral es 
elegido presidente del Consejo de Estado. 

1974: (enero-febrero).- lntensificación de 
la acción directa en los centros urbaQos, 
mientras continúan recibiéndose notas de 
reconocimiento del nuevo' Estado. 
(25 de abril).- Derrocamiento del fascismo 
en Portugal. 
(6 de mayo).- El C.E.L. publica sus con­
diciones para la negociación. 
(16-17 de mayo).- Reencuentro Pereira -
Soares en Dakar. 
(5-31 de mayo) . ..:... Comienzo de las conver­
saciones de Londres entre Pedro P ires y -
Soares. 
03-14 de junio).- Primeras negociaciones 
en Argel. 
(agosto). Reanudación de las negociaciones 
(secretas) en Argel. 
(23 de agosto> .- Ultima fase de las nego­
ciacion_es en Argel. 
(26 de agosto).- Firma del Acuerdo de 
Argel, que anuncia la decisión de Lisboa de 
reconocer la independencia de Guinea-Bis­
sau. 
00 de setiembre ) .- Reconocimiento de jure 
de la independencia de Guinea-Bissau por 
Portugal. 
(24 de setiembre).- Se celebra en Boé el 
pri!l1er aniversario de la independencia de 
Gumea-Bissau. 

Las ametralladoras pesadas anti-aéreas, que fueron 
el terror de los pilotos portugueses, constituyen hoy 
el arsenal de la victoria dei pueblo quineano. 

"Como un ser humano integral, Lenin 
supo amar y odiar. Amar la causa de la 
.liberación dei hombre de toda clase de 
opresión, la maravillosa aventura que es 
la vida humana, todo lo que hay de her­
moso y de constructivo sobre el planeta. 
Odiar los enemigos dei progreso y de la 
felicidad dei hombre, al enemigo de cJase, 
los oportunistas, la cobardía, la mentira, 
todos los factores de envilecirniento de la 
conciencia social y moral del hombre. 
Pues consideraba ai hombre como el 
valor supremo dei universo". 

"En la actualidad, nuestro pueblo afri­
cano de Guinea dispone de un nuevo or­
ganismo de la soberania: su Asamblea 
Nacional. Está será, de conformidad con 
la constitución que estamos elaborando, 
el organismo supremo de la soberaní.1 del 
pueblo en Guinea. Maiiana, con el de­
sarrollo seguro de la lucha, crearemos 
igualmente la Primera Asam blea 
Nacional Popular en las Islas dei Cabo 
Verde. La reunión conjunta de los miem­
bros de estos dos organismos formaría la 
Asamblea Suprema del pueblo de Guinea 
y de Cabo Verde". 
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' 
,\ gostinho Neto. Amílcar Cabra l. José°Araujo, , 
1\1.i r io cll' Andrade J\ la rcelino dos Santos. "Despues 
d(' la lll(:ha dcsa pa.recerá el colonialismo y también 
l' i colonizado .. . 

El autor dei presente trabajo es un 
intelectual y militante nacionalista 
angolano que ocupó un puesto de gran 
responsabilidad en la lucha por la 
liberación de Angola y en el MPLA y en 
la Conferencia de las Organizaciones 
Nacionalistas de las Colonias 
Portuguesas (CONCP). 
El Comité Ejecutivo de la Lucha dei 
PAIGC le encomendó reunir en dos 
volúmenes las obras escogidas de Amílcar Cabral. 
En este trabajo, Mario de Andrade da 
una idea fidedigna dei pensamiento 
dei gran líder guineano. 



Desde e1 inicio tuvimos 
ideos muy claras y precisas 
sobre la vía a seguir y 
lo que queríamos poro 
Guineo y Cabo Verde, 
Africa y la Humonidod 

En el curso de la fase preliminar del 
movimiento de liberación nacional en las 
colonias portuguesRs, el carácter ejemplar 
de la resistencia vietnamita, la grandeza 
heroica de su dimensión humana, la enver­
gadura mundial de su triunfo, se impusieron 
a nuestros ojos como el modelo de proyecto 
revolucionario que nos propo1úamos realizar 
en nuestros países. Asi, nuestros primeros 
análisis, al indagar en la anatomía de nues­
tras sociedades, buscában a todo costo el 
componente social (la clase obrera) por­
tador de la historia. Esa orientación se 
tradujo en una movilización efectuada en lo 
que entonces se denominaba impropiamente 
"el proletariado" de las ciudades. Tal mo­
vilización no resistió a la prueba de los he­
chos. 

Aprendimos, pues, a nuestras expensas, 
que no hay modelo único en la lucha de li­
beracióri, que no hay esquema preestable­
cido, y que el acceso a la universalidad de las 
leyes pasa por la apropiación de situaciones 
concretas, específicas. No se trata, en modo 
alguno, de subestimar y, menos pÚn, de 
rechazar la ideologia de la clase obrera y su 
valor universal, o de circunscribirla a una 
especie geosociológico. Se trata, muy mo­
destamente, de enriquecerla con nuevos 
aportes y de hacerlo tomar algunos bafíos de 
sol africano. . 

La~ condiciones históricas, alienantes y 
desd1chadas , del colonialismo clásico dan 
nacimi~nto a la guerra del pueblo en Africa 
Y, particularmente, en Guinea Bissau. Sea­
mos precisos: el colonialismo clásico más 
anac_rónico y más retrógrado, orientado por 
una ideologia de dominación concretamente 
explicitada por un racismo primitivo el 
colonialismo portugués. ' 

G~inea presentaba, hasta el desencade­
nam1ento de la guerra del pueblo, hace más 
de once afíos, los rasgos característicos más 
pronunciados de la colonia de explotación. 

Desde el punto de vista de la dominación 
económica , Guinea constituía, con las Islas 
del Cabo Verde, de Santo Tomé y Príncipe, el 
subconjunto territorial verdaderamente 
portugués. En tanto que en {\.ngola y en 
Mozambique se acumuló un capital de origen 
no portugués en lo esencial, en Guinea las 
cosas sucedieron de otra manera. En esta 
región, todos los movimientos de capitales. 
de importación y de exportación, se efec­
tuaron en un ciclo exclusivamente portu­
gués. Además, el verdadero contacto entre el 
pueblo de Guinea y los portugueses se lle 
vaba a cabo a través de los jefes tradicio­
nales, los cipayos y los "asimilados" des­
tinados a las tareas auxiliares de la máquina 
administrativa. Se trutaba , pues, de una 
colonia fundada esencialmente sobre la ex 
plotación comercial, los impuestos, el tra­
bajo forzado. Si , en ese marco, la agricultura 
denominada indígena estaba totalmente 
consagrada a la economia de trueque, la 
tierra , em pero, no era poseída por elementos 
alógenos. 

HACER POSIBLE LO IMPOSIBLE 

Considerada desde el punto de vista his­
tórico, en relación a la sociedad en general, 
la capa de campesinos pobres, doblemente 
explotada (en el trueque comercial con los 
portugueses y en el trabajo suministrado ai 
jefe tradicional) , acabó por constituir la 
fuerza física principal, desde el punto de 
vista de la lucha de liberación nacional, pero 
no la más importante. En otros términos, el 
campesinado no era directamente explotado 
por el colonizador sino a través del comercio, 
por la diferencia entre los precios y el valor 
de los productos. Era, pues, menester de­
mostrarle al campesino que era explotado en 
su propia tierra . La capa social más fuerte, 
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la principal desde el punto de vista histórico, 
ha estado constitutda por los asalariados y la 
pequena burguesia. 

La emergencia de la guerra del pueblo en 
Guinea tornaba necesario el análisis con­
creto de la situación concreta del pais (hoy 
se trata de una evidencia palpable). La 
ausencia de montafías, el extremo subde­
sarrollo económico las c._alamidades sociales 
y la indigencia que afectaba a las pobla­
ciones cosificadas, el obscurantismo y el 
atraso cultural, el aniquilamiento y el frac­
cionamiento étnico resultante de hechos 
históricos y de la división sostenida por el 
enemigo todas esas debilidades no blo­
quearon sin embargo el proceso de desen­
cadenamiento de la lucha armada de libe­
ración nacional. Esas par:ticularidades fun­
damentales de la Guinea colonial se oponian 
recíprocamente a las de Portugál: una débil 
potencia europea, sostenida por sus aliados 
dei campo imperialista, que disponia, a tal 
título de recursos (en efectivos y en ma­
terial) para mantenerse. 

La naturaleza política y social dei régi­
men, de carácter fascista, reducia, ya que no 
]liminaba, el margen de subversión popular 
·ontra la eventual empresa de la guerra 
colonial de agresión. Enfocados desde el án­
gulo del desarrollo de la confrontación que 
iba a seguir, los recursos humanos, mili­
tares, financieros y materiales llegarían a 
agotarse y el carácter retrógrado de la 
guerra conduciría a Portugal al aislamiento. 
Pero dejemos aqui hablar a Amílcar Cabral: 

"He aquí por qué debemos conocer la 
réalidad de nuestro país, en todos sus aspec­
tos, para poder y saber orientar nuestra 
lucha en el plano general y sobre un plano 
más particular, '/ debemos reconocer que, 
en la situación c,mcreta de nuestro país, nos 
hace falta mucho coraje para responder 
correctamente al siguiente interrogante: 
.:,podíamos nosotros comprometernos en una 
guerra como ésa? 

"Podemos responder "SI" puesto que la 
estamos nevando a cabo ... 

"Podemos responder "SI" enfrentando 
nuestra realidad con la realidad del mundo 
de hoy ... Debemos tener en cuenta que esa 
realidad dei mundo entero, de la realidad de 
las guerras y los problemas que han susci­
tado, a fin de tener el coraje de continuar la 
lucha en nuestró país. Si sólo tenemos en 
cuenta la realid?d de nuestra área para 
saber cómo luchar contra los portugueses, 
chocaríamos con lo imposible <. .. ) ". 1 

Pero, iCómo ha sido posible realizar lo que 
parecia imposible a los ojos de las masas? 
Mediante la creación de un partido, el 
P.A.I.G.C., guiado por una teoria revolu­
cionaria. 

Surgido de una familia modesta, Amílcar 
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Cabral se guió desde muy temprano Por~ 
ejemplo exaltante de su padre, instructoren 
Guinea, personalidad ligada a las suble­
vaciones de los primeros decenios dei 8~ 
actual y hombre de letras sensible a 11:6 
sufrimientos de las poblaciones guineanas 
Enfrentado en su juventud con el espectáculo 
dei hambre en las lslas dei Cabo Verde ad, 
quiere una conciencia de rebeldia y un~ ac­
titud de ruptura con la política asimilacio­
nista. El "ser social" dei militante Amllcar 
Cabral se formó por una doble toma de con­
ciencia de las .realidades del continente y dei 
archipiélago. 

Pero es el pais que lo ha visto nacer donde 
el ingeniero Amílcar Cabral urdirá su doble 
tarea de militante: aprehender, por medio 
de su saber técnico, las re~lidades concretas 
dei pueblo guineano y echar las bases or­
ganiza tivas de la subversión política contra 
el domínio colonial. "El Censo Agrícola de 

·auinea" es, al respecto, la primera lectura 
cautivante de las comunidades urbanas. Por 
encima dei censo, se trataba, para él, de 
profundizar el análisis de las estructuras 
socioeconómicas, de situar el estadio de 
desarrollo social y cultural, de desmontar los 
mecanismos de explotación; en suma, de 
conocer la realidad histórica. Pero no habrla 
podido llevar a cabo tal propósito si sus 
conocimientos y su técnica no hubieran es­
tado esclarecidos por un aparato conceptual: 
el materialismo histórico. Y la envergadura 
del jefe de partido, dei estratego militar y dei 
teórico revolucionario van a arraigarse en e! 
espacio sociológico de la guerra dei pueblo, 
en el curso de la década dei 60. 

.:,QUE CAMINO? 

Para los cuadros y militantes, extraía las 
ensefíanzas de la reunión dei Partido rea· 
lizada el 19 de setiembre de 1959, un mes 
después de la matanza de Pidjiguiti: 
"En ese momento decidimos detener todas 
1 as manifestaciones en los centros urbanos Y 
preparamos para la lucha armada contra los 
portugueses. Pues hemos visto que, con_tra 
los colonialistas portugueses, contra el tmj 
perialismo en general, no se plantea e 
Problema de saber si se neva a cabo o no la 

· pre lucha armada ya que la lucha es s1em 
' · see armada. Una de dos: o sólo el enem1go po U· 

armas o de1·amos de ser locos y nos proc 
ºd' os ramos armas para atacarlo ( .. .> Dect tm ' 

entonces, movilizar el campo. Y el error que 
cometimos nos abrió el camino" 2. 

lQué camino? Dominando un estado~~: 
manente de tensión bacia los casos e 
eretos, bacia la inteligencia de los hechosh ª 
fin de captar el significado de la luc ~~ 
Amílcar Cabral pronuncia el más penetran 



discurso sobre la liberación nacional, que 
fundamenta su estrategia revolucionaria y 
se ordena alrededor de algunos conceptos 
fundamentales: 

WEl de dominación imperialista, que 
reviste dos formas generales: una , la do­
minación directa (colonialismo clásico); 
otra, la dominación indirecta (neocolonia­
lismo). Cabral demuestra su conocimiento 
dei fenómeno de la colonización portuguesa y 
Ia replantea en su contexto histórico. 

A la pregunta "i, Cómo el Portugal sub­
desarrollado y atrasado se mantuvo en sus 
colonias, pese al reparto de que fue objeto el 
mundo?", Cabral responde en un texto de 
1961: 

1'La prostitución de los países africanos 
que domina Portugal ha sido una práctica 
corriente de su política colonial frente a los 
intereses imperialistas. Con sólo el apoyo de 
esos intereses , el colonialismo portugués ha 
podido sobrevivir en Africa. No ha sido más 
que el guardián, a veces envidioso, de los 
recursos humanos y materiales de nuestros 
países ai servicio dei imperialismo mun­
dial". 3 

Para el líder del P.A.I.G ._C., el Portugal 
fascista se hallaba estructuralmente dis­
mil\uldo para realizar una política neoco­
lonial, razón por la cual no estuvo jamás en 
condiciones -lo hubiese querido- de co­
menzar el "proceso de descolonización", 
pues se hallaba atrapado en la cadena del 
im~ri~lismo_, i~termediario de la explo­
tac16n 1mpenahs ta de los pueblos africa­
nos. 

Habi~ndo ocup~do durante largo tiempo un 
lugar sm mayor 1mportancia en la esfera de 
)a economia europea, Portugal desea ahora 
mteg_ra~se a la misma. Acuerda prioridad al 
~rec1m_1ento económico , particula rmente 
mdustnal. Pero la dependencia • tradicional 
de la economía_portuguesa de las inversiones 
extranjeras no ha hecho sino · acrecentar su 
s~~isión a l_os centros de decisión impe­
rialistas. Obhgado, desde hace trece afios a 
enfrentar un presupuesto de guerra cada vez 
más pesado, Portugal amplió ese margen de 
dependencia , sobre todo en Angola y en 
Moz?mbique, donde, por otra parte, la ex­
tens16n de los territorios y la diversidad de 
recur~os (agrícolas y mineros ) permitieron 
n~goc1ar la radicación de firmas multina­
c~onales y promover una política neocolo­
mal. 

LA CONDICION INFRAHUMANA 

Considerando las características tradi-

cionales de la economia de Guinea y la di­
námica de guerra impuesta por el 
P.A.I.G.C., que substrajo los dos tercios del 
territorio -practicamente, todo el campo-, 
a la explotación portuguesa, la hipótesis 
neocolonial no podia ser totalmente exclu1da 
sin impedir que se plantearan (hemos podido 
comprobarlo no hace muchos meses) pro­
fundas querellas entre integracionistas tar­
,díos, "descolonizadores" de monóculo y 
descolonizadores sin más ni más. 

Cosa que había visto perfectamente Amíl­
car Cabral, quien afirma lapidariamente: 

"(. .. ) Considerando las características 
esenciales de la economia mundial de nues­
tro tiempo, así como ciertas experiencias ya 
vividas· en el dominio de la lucha anti-im­
perialista, el aspecto principal de la lucha de 
liberación nacional es la Iucha contra el 
neocolonialismo". 4 

W Otros conceptos vinculados con el an­
terior: historia y fuerza motriz de la historia. 

"La característica esencial de la domi­
nación imperialista", escribe Amílcar 
Cabral, "tanto en el colonialismo como en el 
neocolonialismo reside en la negación dei 
proceso histórico dei pueblo dominado por 
medio de la usurpación violenta de la liher­
tad dei proceso de desarrollo de las fuerzas 
productivas nacionales". 5 

En el caso específico de Guinea, es evi­
dente que su forma de producción, al servicio 
de los intereses del poder colonial, ha blo­
queado la historia guineana para situarla a 
la zaga de la historia de Portugal. Lo que 
implica que "la liberación nacional de un 
pueblo <. .. ) niega la negación de su proceso 
histórico. Es la reconquista de la persona­
lidad histórica de ese pueblo, su retorno a la 
historia en medio de la dominación impe­
rialista a la que estaba sometido. ( ... ) Hay 
liberación nacional única y solamente cuan­
do Ias fuerzas productoras nacionales están 
completamente liberadas de toda especie de 
dominación extranjera ". 

Estamos aquí muy lejos de -la "descolo­
nización" , término ambiguo desde el origen, 
que connota la noción de iniciativa dejada al 
excolonizador. Hay, pues, que asumir la 
responsabilidad de hacer la historia, libe­
rándbse. 

En cuanto a la fuerza motriz de la historia, 
Amílcar Cabral admitía que era la lucha de 
clases, pero, agregó en el discurso que 
pronunció en ocasión de la Tricontinental de 
La Habana , "lo es en cierto período histó­
rico. Eso significa que ante la lucha de clases 
- y necesariamente después- un factor (o 
factores) fue y será el motor de la historia. 
Admitimos sín pena que ese factor de la bis-

15 



toria de cada grupo humano e el modo de 
producción. el nivel de la fuerzas produc­
tivas y el régimen de propiedad. que carac­
teriza a ese grupo ( ... ). Nos parece. pues, 
correcto concluir que el ni el de las fuerza~ 
productivas, elemento determinante y esen­
cial dei contenido" de la forma de la lucha de 
clases, es la fuerla motriz verdadera y 
permanente de la hi toria". 6 

3 También en La Habana , Amílcar 
Cabral se môstró como un innovador al 
elaborar otro concepto: el del fermento 
ocial de la lucha de liberación en los países 

coloniza dos. 

Los rasgos característicos del campesi­
nado guineano han regido el modo de mo­
vilización, el lenguaje utilizado, los blancos 
susceptibles de conrnoverlo y convencerlo. 
Era menester partir de bases claras, de 
hechos precisos, tangibles, sacar ejemplos 
de casos verídicos, todo ello en un lenguaje 
apto para hacer comprender la realidad de 
la condición infrahumana, las ventajas 
sociales que la administración colonial no 
puede dar , etcétera. 

El campesinado no era sobre todo en el 
momento de la movilización política , la fuer­
za revolucionaria principal. Esta se cons­
tituyó en los medios urbanos, así como 
también entre los trabajadores de los puer­
tos, las canteras, los talleres de reparación, 
etcétera , lo mismo que entre la pequena 
burguesia , que era consciente de los efectos 
de la dominación extranjera. Fueron ellos 
quienes, luego de muchas dificultades, han 
llevado al campesinado a alcanzar la re­
volución. 

Hay que advertir que " la situación colo­
nial", insiste Cabral, " con raras excep­
ciones, no permite ni reclama la existencia 
significativa de una clase de vanguardia 
(clase obrera consciente de sí misma y 
proletariado rural) que pueda asegurar la 
vigilancia de las roasas populares sobre el 
conjunto dei movimiento de liberación" . 7 

UNA FATALIDAD ESPECIFICA 

La toma de conciencia de la realidad de la . 
dominación imperialista y la capacidad de 
dirigir el aparato dei Estado heredado de esa 
dominación son únicamente .asumidas por la 
pequena burguesia autóctona. Se trata de 
una 'fatalidad específica que constituye una 
debilidad de los movimientos de liberación 
nacional. En la situación colonial, es, ob­
jetiva y subjetivamente, "la capa que toma 
más rápidamente conciencia de la necesidad 
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d liberarse de la dominaclón extranJera, 
mientra que la situación neocolonial "le~ 
también oportunidad de desempenar 
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papel de primer plano, e incluso decisivo, !li 
la lucha por la liquidación de la dominacióo 
extranjera. " Los riesgos de traición de los 
objetivos de la liberación nacional se pre, 
sentan en el curso dei camino. Asi, pues, 
"para desempenar pcrfcctamente el papei' 
que le corresponde en la lucha de liberacióo 
nacional. la pequena burguesia revolucio­
naria debe er capaz de suicidarse como 
clase, para resucitar como trabajadores 
revolucionarios, totalmente identificada coo 
las aspiraciones más profundas dei puebloal 
que pertenccen". 8 ;.-p 

, ) l" 

') (, 

4 ' No seria posible compr~nder el con­
cepto de cultura nacion~l en sus relaciones 
coo la lucha armada de ,liperación sin abor­
dar la permanencia de Ias superestructuras 
ideológicas dei pasado africano frente a las 
mut~ciones engendradas por la guerra dei 
pueblo. 

En el desarrollo mismo -,::le la lucha de li· 
beración nacional , a mei;lida que el partido 
dirigente asegura una relativa estabilidad ai 
conjunto de militantes, y que una nueva 
sociedad en desarrollo se estructura con su 
aparato est~tal surge el fenómeno de clase, 
y, como consecuencia, surgen los antago­
nismos de clase. Si es conveniente buscar, en 
el.análiRis dei comportamiento político de los 
militantes, el punto de vista de clase, sin 
caer empero en el autorpatismo de la coin· 
cidencia entre el ser social y el ser ideoló­
gico, nos es forzoso comprobar que ese es· 
clarecimiento científico, racional, debe tener 
en cuenta , en nuestro caso, las caracterfs· 
ticas dei hombre africano en esta fase de su 
historia. 

En tal sentido , Amílcar Cabral profundizó 
la correlación entre las estructuras mentales 
y los comportamientos políticos · para 
explicar la esencia de ciertos fenómenos! 
tales como la traición a la revolución. De alb 
la importancia que acuerda al estudio d~ las 
manifestaciones concretas, características, 
de nuestras debilidades, de los aspectos de 
nuestra cultura, respecto dei mundo moderj 
no : el peso de las creencias dei pa_sado, e 
miedo a la naturaleza la influencia de la 
mentalidad mágica, ei complejo de segu· 
ridad orgánica . . 

En su estudio sobre la cultura nacional, 
Franz Fanon aclaraba debidamente los fun· 
<lamentos recíprocos de la cultura nacional Y 
de las luchas de liberación: 

"Pensamos", dijo, "que la lucha orga· 
nizada y conciente emprendida por un_pue~J: 
colonizado ~ara restablecer la dommact 



de ta nación, constituye la manifestación 
más plenamente cultural que puede darse 
( ... ) La lucha misma en su desarrollo, en su 
proceso interno, desarrolla las diferentes 
dlrecciones de la cultura y esboza otras 
nuevas ( ... ) Después de la lucha, no hay sólo 
desaparición dei colonialismo, sino también 
desaparición dei colonizado". 9 

Cabral desarrolla ampliamente un tema 
antes abordado por Franz Fanon y responde, 
por obra de su experiencia de dirigente re­
volucionario, a la pregunta referente a las 
relaciones que existen entre lalucha armada 
y la cultura. Para limitamos a dicho aspecto 
de la cuestión, la lucha de liberación es, a su 
juicio, un hecho cultural y, simultáneamen­
te un factor de cultura. 

EI movimiento de liberación nacional, en 
el momento de su surgimiento, toma sus 
fundamentos de la cultura, y agota su im­
pulso y su determinación en la capacidad del 
pueblo para preservar su identidad cultural. 

UN ACTO DE CULTURA 

Cabral establece nuevamente que la do­
minación imperialista, negación del proceso 
histórico de la sociedad dominada, es ne­
cesariamente la negación de su proceso cul­
tural. De allí que la liberación de una so­
ciedad se traduzca en retomar "las rutas 
ascendentes de su propia cultura", la lucha 
de liberación es, en primera instancia, un 
acto de cultura. Después, la lucha mantiene 
en el curso de su proceso relaciones de re­
ciprocidad con la cultura: de alli en adelan­
te, "la elección, la estructuración y el de­
sarrollo de los métodos adecuados para la 
Incha" hasta "la actitud y el comporta­
miento de cada categoria de cada individuo 
frente a la lucha r a su desarrollo". 

"La lucha de liberación", escribe, "no es 
sólo un hecho cultural; es también un factor 
de cultura". 

5 Pero todos esos conceptos resultan de la 
existencia misma del instrumento original 
de la lucha de liberación nacional raiz y 
t:onco erigidos para su desarrollo:' el Par­
tido. 

Contrariamente a lo que ha ocurrido en 
ot_raspartes, el P.A.I.G.C. fue al principio un 
nucleo reducido que se amplió y transformó, 
d~ hecho, en un movimiento de liberación, 
~tempre manteniendo la característica fun-
am~ntal de centro de la totalidad socio­

polittca. "El Partido", explica Cabral, "es 
una organización muy bien definida, muy 
clara, el movimiento es algo muy vago. 

Quizá nuestro Partido está aún hoy, en la 
realidad, un movimiento, pero nuestro 
trabajo debe transformarlo todos los dias 
antes que nada en un partido. Desde el co­
mienzo, lo hemos llamado 'partido' para que 
todo el mundo comprenda que tenemos ideas 
muy precisas sobre el camino a seguir, sobre 
lo que deseamos para nuestro país y para 
nuestro pueblo, para Guinea y las Islas dei 
Cabo Verde, Africa y la humanidad, en la 
medida en que aportamos una contribu­
ción". 11 

Partido de vanguardia, al comienzo, re­
novador de la identidad guineo-cabover­
diana, fruto del movimiento revolucionario 
de masa, el P.A.I.G.C. tras de liberar a la 
población guineana de sus antiguos lastres 
étnicos, se ha convertido, con el ruido de las 
armas, en artesano de la nación y en cons­
tructor del Estado. 
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Un repórter visita en compafüa 
dei Presidente Luis Cabral 
regiones claves de! . 
interior de la Republica. 

Luis Cabral nació en Bissau en los afios 30. 
Co -fundador del partido, miembro de la 
dirección superior, fue uno de los principales 
organizadores durante el período clandes­
tino en Bissau y en los principales centros 
urb~nos. Amenazado de prisión por la PIDE, 
huyó a Senegal lo que elplica su perfecto 
conocimiento del francés. Después pasó a 
Guinea ( Conakry). Electo Secretario 
General de la Unión Nacional de los Tra­
bajadores de Guinea-Bissau, la UNTG, ya en 
su creación en 1961, en 1965 pasó a integrar 
su Consejo de Guerra. En 1970, fue electo 
para la Comisión Permanente del Comité 
Ejecutivo de la Lucha, con Amílcar Cabral y 
Aristides Pereira, y encargado especial­
mente de la reconstrucción integral de las 
zonas liberadas. Luis participó activamente 
al lado de su hermano Amílcar en los actos 
preparatorios de la proclamación de la 
República de Guinea-Bissau. El asesinato de 
Amílcar Cabral se convirtió en un desafio 
para la realización del proyecto, que se con­
creta exactamente ocho meses después de la 
muerte de su autor. "Un combatiente me 
decia un dia: tu padre te enseõa a hablar 
cuando eres aún muy joven. Si él muere, 
debes tú quedar mudo? Proclamar la 
República independiente ~e Guinea-Bissau 
era la mejor forma de no quedarnos mudos". 

AI dia siguiente comienza la gran aven­
tura. Vestido con un uniforme que me hi­
cieron "de medida", y de un tejido muy li­
viano especial para camuflaje, quedo algo 
distinto de los soldados y civiles que sirven a 
Luis. Enseguida Cabral me invita a entrar en 
e! pequeno cuarto en el que cenamos en la 
vispera. Y me ofrece un vaso de agua fresca 
acompaftado de torta (elaborada por mi 
mujer, dijo). 

"Tu ves -declara Luis- se puede com­
prender sencillamente mirando a esos leales 
camaradas, la dificultad que tenemos para 
encontrar un modelo de desarrollo. La 
mayor parte lleva uniforme militar, que es el 
más práctico para la maleza. Todavia al­
gunos usan camisas africanas de colores 
vivos, de las que gustan mucho. Algunos nos 
P!eguntan ;,porqué no imponer un uniforme 
s1mple y práctico de caqui, para todo el 
mundo? La verdad es _que los esquemas es-

tablecidos no se aplican para todps. La 
movilización de los campesinos crea un 
problema muy particular, que se sumó ai de 
las mujeres, sobre todo en las tribus -más 
islamizadas. ;,Qué proponer a un hombre que 
permanece sentado en su casa todo el dia, y 
que hace trabajar a su mujer en el campo? 
Cuando en China el Ejército popular liberaba 
una aldea, reunia a los campesinos y pro­
cedia a una distribución de las tierras. Había 
asi una cosa concreta a proponer. Y cuando 
recibía ese pedazo de tierra, el campesino se 
consideraba pronto a batirse para defen­
derlo. Nosotros no tenemos la misma posi­
bilidad. Hay más tierra que hombres para 
cultivaria. Y el colonialismo portugués no 
tenía ninguna necesidad de despojar ai 
campesino de su tierra. Entonces, qué de­
cirle?". 

Son las 16 horas. Entramos en una especie 
de land-rover mejorado, apto para todo 
terreno y originario de Alemania dei Este. 
Luis se ubica en el medio dei asiento pos­
terior, con Bacar c;assama a su izquierda. Es 
el guarda espalda fiel, que lo acompafia 
desde Bissau, donde, tractorista en un centro 
de agricultura dirigido por el Ingeniero 
Agrónomo Amílcar Cabral, participó en 
todas las etapas de la lucha. Actualmente 
integra el Consejo de Estado y es miembro 
dei Consejo Supremo de la Lucha. Luis 
Cabral, a quien ofrezco mi lugar cerca de la 
puerta dei jeep, me dice sonriendo: "No, no. 
Te quedas a mi derecha. Asi, tu me sirves de 
escudo, ya que nunca me tiran desde arri­
ba". La verdad es que se necesitaría una 
gran dosis de temeridad, pues nuestra es­
colta es impresionante. En otro vehiculo, 
semejante al nuestro, viaja cierto número de 
miembros del Estado Mayor seguido de un 
camión cargado de armas y de soldados, 
todo encuadrado por dos blindados ligeros 
intercomunicados por radio y armados de 
ametralladoras pesadas 14-5 y 7-62, que 
pueden derrumbar inclusive aviones. 
Ametralladoras arriba y debajo de los 
asientm,. 

La primera parada fue en plena llanura 
que domina Boke. Bacar Cassama está fu­
rioso porque partimos para un viaje "ofi­
cial" sin el fotógrafo. Envia a Benvindo, 
nuestro chofer, a buscar a un fotógrafo ja­
ponés, Ogawa, que acaba de llegar de 
Conakry, y que, apenas se quitó las botas, ya 
tenía que sumarse a nuestra expedición. 
Durante todo ese tiempo el presidente del 
Consejo de Estado espera con cuarenta 
grados centígrados a la sombra, al costado 
de una carretera enrojecida de calor y de 
polvo, que su escolta vigila mientras el viaje 
está interrumpido. "El protocolo no es muy 
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estricto". me comenta sonriendo, mas se 
siente que este hombre, habituado a la con­
vivencia con el maquis, ama ese contacto 
tenso con los camaradas que lo rodean y que 
no cambiaria voluntariamente este land­
rover por un carruaje de oro. 

Son ya más de las 17 horas cuando nos 
dividimos. La ruta bordeada de "flanboyan­
tes y de "canafistulas", atraviesa nume­
rosas aldeas donde mujeres de senos des­
nudos machacan maiz al lado de pequenas 
fogatas de ramas secas. Los nifios nos sa­
ludan y bueyes de color pardo, con los cuer­
nos en forma de lira nos miran pasar. Las 
hierbas de la sabana rechinan con el calor. 
Después llega la noche. Estamos cubiertos 
con el polvo que devora los pulmones y ciega 
los faroles del auto. Llegamos a la frontera, y 
debemos atravesar un puesto de control. Un 
cuarto de hora más tarde se enciende una 
!interna. Es el comité de recepción, bajo las 
órdenes de Antero Alfama, que me abraza 
con el calor de un viejo amigo. Precedidos 
por su jeep, vadeamos un rio con las plantas 
acuáticas iluminadas por un maravilloso 
claro de luna. Cuando negamos a la otra 
orilla el paisaje parece salir de "las Chasses 
du compete Zaroff" o del buril de un gra­
bador de cobre, un Julio Verne de la edición 
Hetzal. 

Una amplia recepción nos espera en el 
puesto militar de Madina do Boé. Milagro: 
luz eléctrica y agua fresca. Queso, tajadas de 
ananá, café, leche concentrada. Siguen las 
presentaciones. Comisarios políticos, co­
mandantes. Luis habla y habla durante casi 
dos horas. "Los camaradas que viven en la 
lucha guerrillera tienen ansiedad de que se 
les cuente. todo lo que pasa", me decia. 

Mi entras tomamos un_ pequeno desayuno, 
al dia siguiente, emerge. de la maleza con 
pasos de gimnasia, una columna de jóvenes 
con uniforme militar, tienen entre 12 y 14 
anos. Camisa y short caqui, casco. Vienen de 
reunirse en torno del mástil de la bandera en 
el medio del campo, guardada por un grupo 
militar con metralletas y bazoocas 40 y 
R.P.G. Saludan los colores nacionales y 
cantan el himno en presencia de Luís Cabral, 
que les habla. Después, se dispersan y vienen 
a charlar familiarmente con él. Son las 
nueve cuando questra columna parte. La 
selva presenta ora maleza, ora sabanas, 
cortada por vastos claros laterales, pardo­
rojizo, a veces pulidos como el bitumen. El 
pai~aje es de una belleza severa, que se 
ameniza .a lo largo de las ondulaciones de las 
colinas de Boé. Bordeamos los bosques don­
de explotan las masas amarillas de las ca­
nafístulas. Una buena hora de marcha a un 
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ritmo muy rápido y escuohamos los 
meros sonidos de los "tamtams". Es Gui, 
ledge, que da su nombre desde áreas distan, 
t~s al puesto Sur que los portugueses tu, 
v1eron que evacuar meses antes forzad<i! 
por los combatientes del PAICG. "iVlva 
Cabral! Viva el PAIGC" Una multitud 
colorida de jóvenes y de mujeres con ves, 
timentas típicas, de colores calientes nos 
acoje. Las mujeres fulas parecen salid~sde 
frescos egipcios. La tropa dei FAL (Fuena 
Armada Local), participa dei desfile. 

Un avión muy alto 

Los fulas de esta aldea al comienzo de b 
guerra se habian replegado bacia b 
República de Guinea (Conakry). La p)­
blación, muy islamizada, vino por decisión 
del partido, para estas zonas liberadas donde 
ningún puesto portugués subsiste. La vida 
recomenzó normalmente en la aldea. Has!B 
que en octubre de 1973 los "tugas" (portu­
gueses) quemaron las cosechas. Desde en­
tonces la población no dispone de arroz para 
negociar en los Almacenes del Pueblo. EI 
tabaco, la cola y la sal, escasean. La expli· 
cación nos la da un viejo hombre que habb 
con tono profético y es el jefe de la aldea. 
Expresa su confianza en el PAIGC y reclama 
que el partido los proteja de los aviones y 
busque subsanar su · necesidades elemen­
tales. 

Como para dar realismo a sus palabras, un 
avión portugués se hace oir muy alto. Y un 
inicio de desbandada se verifica entre los 
aldeanos que se precipitan bacia los abrigos. 
Mas la presencia de soldados y su calma, 
restablece la confianza de la asamblea, que 
vuelve a sus lugares apenas desapar~e el 
ruido del avión. El viejo hombre pros1gue: 
"Aqui, entre nosotros, se plantea un pro­
blema de seguridad. Espias pagados por los 
portugueses se mezclán con la población. 
Vienen a observar nuestra organización Y 
nuestros hábitos, y enseguida venden sus 
hermanos ai enemigo que no nos manda otra 
cosa que bombas". Hay entre los fulas _un 
reducido tráfico organizado por pequenos 
contrabandistas que atraviesan la frontera 
con sus paquetes y sus múltiples mercan· 
elas, compradas en los países vecinos. Uls 
buzos o chompas que presentan Ias esfin~el 
de Pompidour de un lado y Ia de Senghor e 
otro, son usados por algunos jóvenes. di 

Luis Cabral respond~ al salu~o. Un s· 
curso vibrante, alusivo a la reg1ón de B~, 
"tan cara ai corazón de Amílcar". Tan be ª 
y tan rica. Bauxita y, sobre todo agua 00 



S!llobre que permite cultivos variados. "Más 
todo cso no es nada si los hijos de este país no 
comprenden la importancia de esas rique­
zas, si no son concientes de la necesidad de 
valorarias adecuadamente. La lucha es lar­
ga, Pero antes de que _comenz~ra, el pueblo 
estaba hundi'do en la 1gnoranc1a de sus po­
sibilidades, en la cual habia sido mantenido 
por cinco siglos de colonización. La riqueza 
no servia para nada. Todo cambió a partir 
dei momento que el partido fue creado. Hoy 
Boé es libre. Y son los jóvenes de este país, 
los que deben tomar en sus manos el destino 
nacional". 

Llega el turno de hablar al presidente de 
"ta banca". Reclama más fusiles y concluye 
que a los guineanos sólo les quedan dos ca­
minos "La de los hombres de calidad y la de 
los perros. Los combatientes eligieron el 
camino de la dignidad, la verdad, la libertad 
y el respeto 9ue se debe a t~o hombre". 
Ovaciones. Vivas. Después, el Jefe de la al­
dea nos recibe sentado en su hamaca. Tras-· 
r.mite a Luis su enojo por no haber sido rá­
pidamente informado por él de la situación. 
Le dice que no consiguió arroz para poder 
comprar un aparato de radio "no arruacem 
do povo" local. Luis le entrega bonos que le 
permiten adquirir el ansiado transistor 
japonés, y ambos se dan la mano. El hombre 
grande regala al presidente una minúscula 
cabra do mato, una cabra salvaje de figura 
opalina, que sostiene en una sola mano. 

Un animal de los más desconfiados y más 
dificiles de encontrar en la selva. Estamos 
bajo de un fuerte sol, con un viento ardiente 
que levanta un torbellino de polvo ocre y 
sofocante. El diablo, según las supersti­
ciones locales. 

Después del almuerzo, visita al colegio 
Abel Djassi. "Bienvenido el presidente Luis 
Cabral y los visitantes". Sobre todos los ár­
boles que se desparraman, sobre las cons­
trucciones del colegio , hay slongans : 
"Muerte ai imperialismo y ai colonialismo". 
Otro: "Nuestro país será liberado dei yugo 
portugués gracias ai PAIGC". Dibujos in­
genuos rinden homenaje a Amílcar Cabral, 
ai presidente Sekú Touré, a Fidel Castro, asi 
como ai héroe de la lucha, Domingo Ramos, 
caído en la batalla de Madina do Boé, y que 
antes de morir envió a Amílcar este men­
saje: "Muero pero tengo confianza en el 
futuro. Porque sé que seremos victoriosos". 

El colegio Abel Djassi, nombre de guerra 
clandestino de Amílcar Cabral, fue instalado 
hace cerca de ocho meses. Ciento diez a­
lu_mno~, muchachos y muchachas, bajo la 
~1recc16n de una antigua militante del par­
tido, son preparados durante cinco afios. 
rod?s tienen un aire marcial, incluso la 
eniam!n, una· chiquilla de nueve afios, 

Juliana de Pinha Brandao, que ostenta su 
casco mao y se yergue para saludar a los 
colores nacionales y cantar la canción de los 
pioneros. Los alumnos son voluntarios lla­
mados a convertirse en cuadros del ejército. 

Hacemos una minuciosa visita al colegio y 
nos encontramos con más carteles: "Un 
pueblo instruído es un pueblo libre". "Abajo 
la pretendida federación de Spinola". Iró­
nicamente los salones de clase están hechos 
de maderas encontradas en el campo de 
Guiledge, tomado a los portugueses. 

"No puedes imaginar lo que eran esos 
chicos hace diez aiíos. Ahora tenemos una 
juventud ávida de aprender y de servir a su 
país. Está para ser escrita la historia de 
siglos, que fue posible de superar en un 
decenio, la que realizó el PAIGC desde su 
fundación. Un trabajo considerable y oscuro 
para hacer emerger las poblaciones de la 
nada política y cívica, en la cual las había 
hundido el colonialismo portugués". Este es 
un tema del que Luis Cabral habla con en­
tusiasmo y pasión. 

La cena es una sorpresa: el caldo típico, 
plato nacional que ya habia tenido ocasión de 
probar en compafiia de Lai Seck, en Qui­
tafina. 

Esta mafiana, gran consejo. José Nato, 
miembro del Comité Ejecutivo de la Lucha, 
con bonete de lana y su inseparable pipa; 
Joao da Silva, miembro del CEL, coman­
dante y delegado permanente en Boké; 
Paulo Maio, comandante de las FARP; 
Cabiro Baldé, encargado del abastecimien­
to; Hilario Rodrigues, y Joao de Deus Lima, 
comisario político de las F ARP Antero 
Alfama responsable por la seguridad y Joao 
Luis Pinto, colaborador de la Justicia. 
Enseguida participó en una sesión de en­
trenamiento con pistola ametralladora, de 
una temible precisión. Uno de los más dies­
tros es el viejo Bacar Cassama, la sombra de 
Amílcar, quien le había sido encargado 
ejecutar al gobernador de Guinea, que debía 
llegar desde Santo Tomé, donde fue respon­
sable del asesinato de más de mil personas. 
";.El gobernador habrá presentido que lo 
esperaba?", interroga, "S6lo así podría 
haber salvado su piei", porque Bacar no 
hace bromas cuando está de servicio. 

Retornamos al campo para la cena. Y nos 
reunimos para escuchar muchas anécdotas. 
La población guineana tiene también su 
gesta. Una mujer tenía un hijo que combatía 
en el "maquis" y venia de tanto entanto a su 
choza con otros camaradas, donde la madre 
bacia comida para todos. El hijo fue muerto 
en una emboscada. Sus camaradas huyeron, 
no tuvieron necesidad de informar a la vieja 
sefiora, que comprendió todo. ~in una P.ª· 
labra reunió sus pertrechos, sahó y les d110: 
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"no tengo más nada a hacer aqui. Voy con 
ustedes. Para encargarme de la cocina de la 
base". 

Un hombre tenía cinco hijos. Cuatro 
mueren en el combate. El jefe del grupo 
manda el quinto a su casa, porque su padre, 
ya un hobre viejo, tiene necesidad de apoyo. 
Este lo rechaza y le dice: "Tus cuatro ber­
ma nos murieron por nuestra libertad. Razón 
de sobra para que no desertes dei combate 
que nos honra". 

i. Quién podría contar todos esos actos de 
heroísmo individual encerrados en la me­
moria de un pueblo? 

Una cabalgata fantástica 

Un pequeno paseo hasta los restos del 
avión Fiat, de Almeida y Britto, abatido por 
un cohete cuando bacia una incursión sobre 
áreas liberadas para dar el ejemplo a sus 
pilotos poco entusiastas. Cuando los gue­
rrilleros llegaron al lugar, el cuerpo del 
comandante de la Fuerza Aérea portu­
guesa aún ardia. Recibo como recuerdo un 
pedazo del avión. Los roquettes RPG-7 son 
artefactos terribles. La temperatura de­
sarrollada por la explosión del obús puede 
llegar a los 5000° centígrados. Incluso sin ser 
tocado por el proyectil, todo lo que se en­
cuentra en su vecindad es quemado. Y la 
precisión es extraordinaria. Cuando sabian 
que esas armas defendían un determinado 
sector, los portugueses no osaban aventu­
rarse. Las únicas operaciones que podían 
intentar entonces eran el trabajo de los 
traidores. Ultimamente un negro fue dete­
nido conduciendo un fusil con mira teles­
cópica de alta precisión. Sospechoso in­
mediatamente, ya que los combatientes del 
PAIGC no utilizan las armas tomadas al 
enemigo, fue interrogado y confesó que 
habia sido encargado de matar al presidente 
del Consejo de Estado., Tribunal militar 
"Cuando el enemigo nos amenaza con un 
arma es preciso ser más rápido que él. No 
hay otra solución". 

Llegamos a la antigua base portuguesa de 
Madina do Boé; dominada por la colina 
Amílcar Cabral, donde el entonces secre­
tario general del Partido colocó piezas de 
artillerfa de largo alcance que transfor­
maron el interior del campo en un infierno. 
El fuego era de tal modo mortífero, que lós 
soldados portugueses, arrinconados en sus 
defensas, ya _no pudieron salir. Cuando su 
resistencia, innegablemente heroica fue 
quebrada, los combatientes del PAIGC no 
pudieron siquiera entrar en los refugios de 
los que emanaban los olores sofocantes de los 

22 

cadáveres, moribundos. heridos 
nosos, deyecciones, podredumbre mezct 
dos. 

Carcasas de camiones, construcciones 
destrozadas, restos calcinados de avio~ 
delante de esas ruínas. Los destrozos 1~ 
rastros de sufrimientos, los sentimien~ ~ 
lo irrisorio, tornábanse intolerable. 

Llegó la noche. Volvimos a los vehlculm, 
con orden de marcha. Partimos para Vendo 
Leyde, más al oeste. Comienza entonces la 
más fantástica cabalgata de este viaje. i.. 
ruta normal, una pista ni mejor ni peor que 
las que habíamos recorrido hasta ento0ee5i 
estaba intransitable por las minas ente­
rradas por los portugueses y por los com­
batientes del Frente. Y las minas embutidas 
en artefactos de madera, caracteristicasde 
los inícios de la guerra, enterradas porca­
maradas, son indetectables por los med!m 
modernos. Asi, iríamos a seguir por un sen­
dero seiialado únicamente por piedras e& 
locadas sobre los hormigueros y en cortes 
hechos en las cortezas de los árboles, invi­
sibles para un conductor no entrenado. Sin 
embargo, Benvindo no es un conductor 
cualquiera. Se le diria teleguiado. Escalanoo 
hormigueros, abriendo paso por la sabana 
con hierbas más altas que nosotros. Equi­
librándose sobre las asperezas dei terreoo, 
contorneando árboles, deslizándose sobre las 
aguas de los vados, saltando sobre las ruínas 
de los baga-bagas, se lanza a una corrida 
alucinada y sin fin. Diez horas de recorrioo 
en la noche. Dos paradas, solamente media 
hora, para reencontrar la entrada de la scl· 
va, al final de un vasto descampado donde 
todo indicio de orientacipn habia desa~­
recido, y una hora para recuperar el blin­
dado que cerraba la fila, el cual, habla roto 
su antena de radio al pasar sobre las aguasy 
perdido contacto con la columna. AI ama· 
necer medio fastidiado por los choques encl 
techo 
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del vehiculo y los golpes en la cabei.a, 
paralizado por el calambre, abandonamlll 
los carros en los que nos habiamos yirtuaf 
mente dislocado las vértebras. Media hodra 
de marcha a pie, y Uegamos a Vendu Ley e. 

Tres horas de sueiio y los tamtams co­
mienzan a resonar a lo lejos. Ya estamosen 
territorio de los Foutas Foulas. Cantores Y 

danzarines emergen en una multitud com· 
pacta. Discursos. Tiago Lopes, represen­
tante del partido en el Boé oriental, Y So~ 
Djallo, comisario político del sector, tr~ns 
miten la bienvenida a Luís y _le respon W 
Después un diputado de Boé one~tal, La% 
Nané rinde un vibrante homenaJe ai par 1,

0 

' ncia y a la labor que ha realizado. "La prese 
de blancos entre nosotros es la prueba de q~e 
no hacemos una guerra racial. La presenc1: de negros dei lado de los portugueses d \s 
prueba de que ésta no es una Iucha e 



negros contra los blancos, pues hay también 
negros que masacran a sus hermanos ". Esta 
frase, que me llena de lágrimas los ojos, 
evoca otra, escuchada en el sur, y pronun­
ciada por una mujer que tenta la apariencia 
y los ojos de Mme. Binh, la presidente del 
Comité de ta banca de Cauval: "En el tiempo 
de los colonos, era inconcebible que un ex­
tranjero entrara en esta aldea. Y si por 
casualidad eso se producia, todo el mundo 
hufa para ocultarse en la selva. Hoy los niiios 
les dan la bienvenida en el desenbarcadero. 
E incluso en ausencia de los responsables, si 
no hubiese hombres en la villa para reci­
birlos, nosotras, las mujeres los recibiria­
mos. Los acojerfamos en nuestra casa. des­
de el momento que ya no se trata de ene­
migos de nuestro pueblo. Y eso se lo debemos 
ai PAIGC y a Amílcar Cabral, y no lo olvi­
daremos jamás." 

"Sabia era tu madre 

El mitin termina con una visita al puesto 
sanitario, la escuela y la aldea. Acompa­
fiados por un italiano barbudo, el padre Lino 
Bicari, que huyó de Bissau donde lo habia 
designado la jerarquia eclesiástica. A su 
lado estaba Amilcar Manuel Rasquete, un 
desertor, portugués que conoció las prisiones 
de la PIDE en Bissau, y ensena ahora el 
idioma portugués a los pequenos escolares 
de Vendu Leyde. 

Sudando bajo el sol, los juglares, los 
acróbatas, los tamborileros, entran en ac­
ción. Una multitud de muchachas altas, con 
vestimentas coloridas, descalzas y con tur­
bantes, son presas de un frenesi de danzas, 
ritmadas por dos o tres tamboriles con dis­
tintas cadencias. Un danzarin de edad las 
entrena a cambio de pequenos presentes: 
p~fiuelos y taparrabos, lienzos o paquetes de 
cigarros. Otro grupo, el djidiu, golpea una 
calabaza tallada y recita letanias, acom­
pafiados de dos virtuosos del cerdu, una es­
pe_cie de flauta de sonido agudo o graver 
m1entras improvisa versos, en homenaje a 
los visitantes. Algunos de ellos bien humo­
ra?_os: "Sabia era tu madre, que dio la vida a 

~110s como Amílcar y tú", declama diri­
g1~ndose a Luís Cabral, con el acompafia­
m1ento de toda la asamblea. La tarde pasa 
asi, entre diversiones, que se amplian con la 
caída de la noche. 

A_l dia siguiente junto al djidiu y de los 
re<:_1tantes, dejamos Vendu Leyde, acom­
panados por el pueblo hasta las cercanias. 
~ordeamos por un momento la antigua Ven-
u Leyde, que fue arrasada y napalmizada 

unos anos atrás. La maleza la dígiere, poco a 

poco. Mas algunas vigas retorcidas y árboles 
calcinados conservan su recuerdo en la 
memoria de los habitantes. 

Súbitamente en la curva del sendero 
aparece una cabeza extrana: barba espesa, 
cabellos blancos, A.K. al hombro. Abraza, a 
Luís. Es José Duarte Campos, uno de los an­
tiguos militantes de los albores de la lucha, 
ahora responsable por la educación en el 
sector. Duarte nos acompana hasta la en­
trada del internado de Boé oriental, donde 
nos esperan en dos salones de clase un cen­
tenar de alumnos que agitan banderines con 
los colores del PAIGC. Pequenos discursos, 
saludo a la bandera, himno nacional y la 
canción de los pioneros. La Directora 
Jacinta Mendonca âe Souza, me confiesa qu~ 
temia recibir al mismo tiempo al jefe de 
Estado y a periodistas extranjeros. Reia 
tímidámente cuando le planteaba preguntas 
a las que respondia en un francés dibutativo. 
Después nos condujo al local en la que se 
realizó la Primera Asamblea Nacional y se 
proclamó el Estado el 24 de setiembre de 
1973. Cercado por los alumnos, Luís les dirige 
la palabra. Da la consigna del partido: 
1'Unidad y Incha"; la de la' juventud: 
"Estudio, tra bajo y Incha". Les cuenta el 
período heroico. Y evoca para ellos a los 
países que enviaban armas bajo las formas 
más inesperadas, rollos de plásticos, en 
cajás de cigarros, colchones llenos de gra­
nadas, motores con metralletas desmon­
tadas. 

Cu~l no fue la sorpresa de un estibador de 
un puerto africano, que habiéndose quedado 
con una cajita de sardinas, descubrió muy 
bien camuflados en lugar de los esperados 
pescados, balas de ametralladora. "Si pu­
diáramos consagrar a nuestro desarrollo el 
equivalente de las sumas que están siendo 
consumidas en la guerra, no necesitaríamos 
esperar diez aiios para dar a nuestro país la 
estructura moderna , que nuestras poten­
cialidades permiten". 

"No es que no tengamos problemas -me 
dice Luís más tarde- Coando veo a qué 
llegaron los países industrializados, sería 
correcto presentarlos como demodelo de 
desarrollo? Ahora que llegamos ai fin -
prosigue- me doy cuenta de las responsa­
bilidades que asumimos delante de nuestro 
pueblo y de cara a la histoi:ia. Nuevos pro­
blemas se suman a los antiguos, igualmente 
angustiantes". Su voz asume un tono pesi­
mista, que no le es habitual. Y se torna du­
bitativa. Eso duró poco. Luís Cabral retoma 
su estilo no'rmal y comienza a mirar a los 
ninos que juegan en las cercanias. "Sea. 
como sea, como habría dicho Amílcar, no 
pintcha, mirar bacia delante". 



LA 
" ESTRATEGIA 
CENTRIFUGA" - ~ 
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''Atacar oi enemigo 
allí donde él es 
más débil y nosotros 
somos más fuertes'' 

"Habiamos decidido que debiamos co­
menzar la lucha en el interior dei país. Y 
que no debíamos atacar desde el 
exterior. Y eso explica por qué jamás 
tuvimos fuerzas armadas fuera de nuestro 
país. Este hecho prpvocó una gran sorpresa 
entre los portugueses, que habian dispuesto 
sus tropas en la frontera de Guinea y en 
Senegal, pensando que fuéramos a invadir 
desde el exterior nuestro país". 

"Sin embargo, movilizamos a nuestro 
pueblo, y lo organizamos clandestinamente 
tanto en las poblaciones como en el campo. 
Preparamos nuestros cuadros, armamos un 
reducido número de personas que estaban en 
condiciones de ser armadas, tanto con armas 
tradicionales como con armas modernas y 
desencadenamos nuestra acción desde den­
tro dei país". 

Esta concepción estratégica de Amílcar 
Cabral, que se puede definir como la es­
trategia centrífuga, que se inspiraba en los 
co~?ates d~ muchos pueblos por su libe­
rac1on, particularmente Vietnam se tra­
d~cía _en tácticas de una precisión y una 
ef1cac1a tales, que encerraba a los agresores 
en un dilema simple como el huevo de Colón. 
"Para dominar una zona determinada el 
enemi~o se ve obligado a dispersar sus f~er­
zas. Dispersando sus fuerzas, se debilita y 
nosotros podemos vencerlo. Más para de­
fenderse de nosotros, es necesario que con­
centr~ sus fuerzas. Y cuando asf procede, nos 
perm~te ocupar las zonas que deja libres y 
trabaJarlas políticamente para impedir su 
retorno". 

Nada se ve. nada s,~ escucha 

Madina do Boé, Guiledge, Copa, Bedanda, 
y tantos otros nombres, ilustran y confirman 
la justicia de las concepciones de Amílcar 
Cabral y cómo sabia rodearse de los hom­
bres capaces de aplicarias. Tuve la prueba 
visitando una "emboscada" en la región de 
Quitafina, donde luego de media hora de 
marcha sobre la antigua "ruta" Casine­
bafata-Bissau, me encuentro de narices con 
un soldado en posición de vigilancia detrás 
de su "Kalachnikoff", como plantado en un 
agujero individual cavado detrás de una 
ruina de bagabagas. Toda la escolta se ríe de 
mi sorpresa. Yo no vi nada. Y no escuché 
nada. Además de ese centinela no percibí 
nada. Mientras a una di_stancia de poco más 
de cien metros, veinticinco hombres estaban 
alineados y nos presentan las armas cuando 
negamos. 

El camuílaje es eficaz. Sin embargo, las 
chozas, con lechos provistos de mosquiteros, 
muy limpias, están hechas para albergar a 
75 combatientes. Hay una cantina y una 
cocina. En conjunto, el campamento está 
cercado de trincheras, varias bazookas de 40 
mm, dos ametralladoras pesadas, fusiles 
ametralladoras y las eternas "Kalachni­
koff' '. Converso con el comandante, que me 
explica, traducido por Lai, la organización 
de este puesto. 

Los 75 hombres están divididos en tres 
grupos de 25, de los cuales dos están en pa­
trulla. El jefe dei puesto, que tiene la res­
ponsabilidad del comando dei _ sector, es 
asistido por dos vice-comandantes: el de la 
Milícia y el de las Fuerzas Populares de 



Auto-defensa. En este puesto la milicia 
cuenta con 97 hombres. Las fuerzas aldea­
nas con 58, lo que, con 75 "regulares" da un 
total de 230 soldados o asimilados. 

Hay cuatro puestos como éste en el sector. 
Una característica de ellos es su perfecto 
camuflaje la multiplicidad de los indetec­
tables medios de alerta que hacen difícil 
lodo ataque por sorpresa. Por otra parte, 
tienen gran movilidad. Es raro. que incluso 
en regiones como ésta, donde los portugueses 
no se aventuran desde las grandes ofensivas 
fracasadas en 1964 un puesto permanezca en 
~1 mismo sitio más que algunas semanas. 

De un sólo golpe pude ver la grandeza y los 
limites de esta lucha medio guerra, medio 
guerrilla , en la cual el combatiente no ocupa 
el terreno sino para implantarse en él. Y 
nunca para defenderlo. 

" Hasta 1968, me explicó un dia el coman­
dante Pedro · Pires ( que dirigi ó las nego­
ciaciones en Londres y en Argel con los por­
tugueses) no se trataba sino de aguantar. De 
mantenerse, de ganar tiempo, para tener la 
posibilidad de instalarnos en la población, y 
poder disclvernos y actuar a voluntad. Era 
difícil tener un gran Ejército. Porque la 
población guineana es muy poco numerosa. 
Tomar de asalto los campos armados por­
tugueses no era todavía posible". 

"Después de 1968 -precisa el comandante 
Pires- con la llegada dei general de Sptnola, 
una estrategia más dinámica fue aplicada 
por los portugueses, que incorporaban cier­
tas características de la lucha que nosotros 
desarrollábamos. Podríamos resumirias en 
ocho puntos: 1) africanizar la guerra; 2) 
promover reformas políticas y sociales; 3) 
corromper las poblaciones; 4) manipular el 
racismo; 5) utilizar las divisiones sociales de 
las sociedades estructuradas verticalmente; 
6) reforzar la aviación; 7) multiplicar el 
terrorismo gracias a los helicópteros; -y 8) 
desarrollar unidades militares de alta 
movilidad. ". 

"Todo eso, con un enorme despliegue de 
propae-anda demagógica, que giraba en tor­
no de la idea de una "Guinea'.!_:1cjor". 
Spínola estaba convencido de que el tiempo 
era un aliado de los portugueses, pues les 
permitía implantar escuelas, hospitales, en 
regiones "piloto" donde la palabra de orden 
es "Cabral puede prometerlo todo, pero es 
de S:[J;no)a que todo pucde dar". 

El comandante guineano agrega: "Este 
plan político militar culmina coo el asesinato 
dei secretario general dei PAIGC. Y la ins­
talación, por todos lados, de campos mili­
tares que reagrupaban en su interior a po­
blaciones civiles, aunque eso .no constituyese 
una ocupación real dei terreno. Nosotros 
continuábamos controlando a las pobla-
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ciones libres y las vías de comunicación, as· 
fixiando poco a poco las posiciones militares 
enem igas". 

"Mas restaba la confianza que inspiraba a 
los portugueses el domínio aéreo, los hel­
cópteros y los bombarderos. Eso duró hasta 
el momento en que nuestra guerrilla asumió 
ciertos aspectos de guerra convencional, con 
la introducción de armas sofisticadas que 
permitían responder ai armamento moderno 
dei enemigo. Jamás creímos que nuestra 
guerra de liberación debia ser una guerra de 
pobres. Bastón contra caõón, no era nuestra 
divisa. Nos faltaba armamento poderoso, 
que fuese el mismo tiempo poderoso y li· 
viano, porque las dificultades de transporte, 
Ia porosidad dei suelo como consecuencia de 
las lluvias, constituían "handicaps" que 
debíamos superar con los medios disponi· 
bles. Nos equipamos entonces con cohetes 
suelo-aire. Con blindados, incluso cuando no 
hubiésemos constituído unidades especiales 
con esas armas". 

"Pudimos, así, lanzar grandes ofensivas 
cn áreas bien estudiadas. En Ia segunda 
mitad de 1963, desencadenamos una ope· 
ración Abdel Djassi, dirigida ai mismo 
tiempo contra Guiledge, ai sur, y Guidad_ge, 
ai norte. Nuestras nuevas armas constitu· 
yeron un impacto importante sobre el con· 
junto de la estrategia y la táctica dei ene· 
migo, que perdió Ia ventaja de su cobertura 
aérea. Ese impacto fue particularmente 
grave cuando el avión piloteado por el co· 
mandante de Ia Fuerza Aérea portuguesa, 
Almeida e Brito, fue abatido por un c?hete 
nuestro. Eso hizo reflexionar a lo!\ ptlotos 
portugueses de Guinea. Rápidamente Ias 



tropas de Portugal fueron privadas de su 
movllidad y les fue arrebatada la iniciativa. 
Fue en esf> momento que el general Spi­
nola perdió la guerra. Los portugueses 
fueron expulsados de numerosos campos 
atrlncherados y aislados en otros". 

La victoria política 

-i,Cuándo considera usted que consiguió 
la victoria? Las fortalezas portuguesas caen 
una a continuación de la otra . Vuestros 
carros blindados entran en Bedanda, que 
representa un objetivo estratégico de la más 
alta importancia . Pero, los portugueses se 
han mantenido en las ciudades sobre la cos­
ta lo que les a segura un reabastecimiento en 
ar
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mas y en hombres, que los combatientes 
guineanos no llegan sino dificilmente a con­
trolar. 

El comandante Pedro Pires contesta con 
una sonrisa : 
-i,La victoria? ;, Qué es la victoria para un 

pueblo que se bate contra un ejército que 
dispone de todos los recursos del imperialis­
mo internacional? Para nosotros la victoria 
es la victoria política . Y ésta, ya la hemos 
conseguido. En lo que concierne al aspecto 
militar, se trata de llegar a una situación tal 
queelenemigo no pueda más mantenerse, de 
colocarlo en una posición insostenible. De 
imponerle derrotas que no pueda soportar, o 
sea, forzarlo a negociar o a partir. Era eso a 
lo que queriam os llegar, y llegamos. 
Recuerde a Diem-Bien-Fu. Los vietnamitas 
no procedieron de manera diferente . 
Algunas personas nos hacen esta pregunta: 
"i,Cuándo van a ocupar las ciudades?" No 
podemos responderles con precisión por 
varias razones. Primero, las ciudades son un 
objetivo abierto y vulnerable y si nos ins­
talásemos en ellas, tendriamos que per­
manecer a la defensiva . Una guerrilla no 
debe jamás estar a la defensiva ; seria sui­
cidarse". 

"Por otra parte, para tomar una ciudad, es 
necesario que el atacante disponga de cerca 
de t'.es contra uno, sin lo cual no tendria la 
certi~umbre de un resultado positivo. Las 
pérd1das son importantes. Tenemos un 
pequeno_ ejército porque hay una necesaria 
proporc1ón entre la población y el ejército 
que de ella emana. Nuestro pueblo cuenta 
con cerca de 700 a 800 mil habitantes. Un 
ej~.rcifo de 15 mil hombres ya es Ínucho". 
. Es verdad que armamos a los campe­

sinos. Las milicias locales pueden ocasio­
nalmente reforzar las acciones de las F ARP 
en operaciones militares. Pero no se puede 
concentrar a toda la población de una región 

alrededor de una ciudad para bloquearia y 
tomaria. En cambio, para perturbar la re­
taguardia del enemigo, la que considera más 
segura, nos conviene suscitar conflictos y 
perturbaciones en las ciudades, causar 
complicaciones a su logística y bloquear sus 
transportes; inmovilizando al enemigo, 
podemos reaccionar con un mínimo de ries­
go". 

"Es necesario no olvidar que los portu­
gueses habían reagrupado en el interior de 
sus campos militares a poblaciones civiles, 
que nosotros no podíamos bombardear sin el 
peligro de causar víctimas. No, lo que 
aplicamos fue la consigna de Cabral: "Gol­
pear ai enemigo donde él es más débil y 
donde nosotros somos más fuertes". 

-;, Tienen ustedes suficientes cuadros? 
;,Es cierto que utilizan instructores extran­
jeros? 

- Cuadros formamos continuamente, 
sobre el terreno" , contesta Pires. "Cuando 
algunos camaradas revelan .tener condi­
ciones particulares que pueden desarrollar 
para el bien de todos, nosotros nos inge­
niamos para darles las posibilidades para su i 
formación y la mejor utilización de su com­
petencia . Simultáneamente se prepara su 
sustitución. Usted ha visitado el colegio 
militar Abel Djassi y el CIPM". 

"En cuanto a los instructores extranjeros, 
a los combatientes de tal o cual país, usted ha 
podido ver por sus propios medios que no 
existen" . 

- ;,La ayuda internacional que recibe el 
PAIGC es suficiente? 

- ;,Qué quiere decir suficiente? Conse­
guimos armar a todas nuestras tropas. Pero 
hay una escalada también en el perfeccio­
namiento de los armamentos. Todo el campo 
imperialista se colocó detrás de Portugal. Y 
tuvimos que enfrentarlo. Teníamos nece­
sidad de más y más armas. Más numerosas 
y perfeccionadas. Los países amigos com­
prenden perfectamente eso. Sin embargo, 
nunca tuvimos suficientes armas pesadas. 
Sea como sea, jamás perdimos de vista que 
nuestra lucha tiene por encima de todo, un 
objetivo político. Que las armas que nos 
permitieron ganarla , son esencialmente 
políticas. Y que, como sefialó Amílcar 
Cabral "Nosotros no hacemos la guerra por 
s~r guerreros, o porque amemos la guerra. 
Nosotros no hacemos la guerra para con­
quistar Portugal. La hacemos porque es­
tamos obligados a hacerla, para conquistar 
nuestros derechos humanos, nuestros de­
rechos de Nación, de pueblo africano que 
quiere su independencia". 

J.B. 
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Una república 
construida 
baio las 
bombas. 
AI Almacén dei Pueblo 



El Partido Africano por la Independencia 
de Guinea y Cabo Verde (PAIGC) fue fun­
dado el 19 de setiembre de 1956 por un grupo 
de cinco patriotas dirigido por Amílcar 
Cabral. Uno de esos dirigentes históricos era 
Aristides Pereira, hoy secretario general del 
partido. El PAIGC es el motor de la libe­
ración de Guinea. "En la práctica -declara 
José Araujo, comisario de Estado- se puede 
decir que las funciones dei Estado son a todo 
nível orientadas por el Partido. Y en caso df' -
conflictos, que hasta ahora no han existido, 
es el Partido que los zanja". Por las condi­
ciones mismas de la lucha, conducida por el 
PAIGC, fue inevitable que las tareas Estado­
Partido se interpenetrasen considerable­
mente. Pese a que las necesidades especí­
ficas dei Estado están conduciendo a una 
lenta diversificación de tareas, esa unidad 
ejecutiva sigue a muchos niveles sobre la 
base de un estilo del que la revolución gui­
neana no se aparta: la administración co­
lectiva. 

El Segundo Congreso del Partido, reali­
zado entre el 18 y el 22 de julio de 1973, eligió 
a Aristides Pereira secretario general, y 
sustituyó al antiguo comité ejecutivo de la 
lucha (SEL), integrando un s~cretariado 
permanente, con Aristides Pereira, Luis 
Cabral, como secretario adjunto y presiden­
te dei Consejo de Estado y dos secretarios, 
Francisco Mendes ( Chico Té), comisario 
principal, y Juan Bernardo Vieira (Nino) . 
presidente de la Asamblea Nacional 

La Asamblea Nacional Popular 

Según la Constitución, la Asamblea 
Nacional Popular es el órgano máximo dei 
poder dei Estado. Tiene a su cargo la deci­
sión de las cuestiones fundamentales de la 
política interna y externa, y debe vigilar la 
aplicación de las directivas políticas, eco­
nómicas, sociales y culturales definidas por 
e! Partido. 

Consejo de Estado 

~ste órgano está integrado por quince 
m1embros electos entre lós representantes 
de_la Asamblea Nacional Popular. Desem­
pena las funciones normalmente atribuídas a 
un Jefe de Estado. Su presidente (actual­
n:iente Luis Cabral) representa interna­
c1onalmente al país y es el Comandante 
Supremo de las Fuerzas Armadas. 

Consejo de los Comisarios de Estado 

Este organismo, de hecho el Poder Eje-

cutivo dei Estado, es el encargado de rea­
lizar el programa político, económico, social 
y cultural dei Estado, asi como de su defensa 
y seguridad. Dirige, coordina y controla los 
diversos Comisariados de Estado, todos los 
servicios centrales, los comités regionales y 
comités de sector dei Estado. El comisario 
principal es el comandante Chico Té. 

Actualmente existen los siguientes co­
misariados: Fuerzas Armadas, Economia y 
Finanzas, Seguridad Nacional y Orden 
Público, Asuntos Extranjeros, Comunica­
ción y Transportes, Planificación Agrícola y 
Recursos Naturales, Justicia y un comisario 
sin cartera. 

Funcionan, además, los siguientes sub­
comisariados: Comercio y Artesanato, 
Industria, Energia e Hidráulica, Agricultura 
y Ganaderia, Administración Interna, Salud 
y Asuntos Sociales, Información y Turismo 
Educación y Cultura, Juventud y Deportes, 
Trabajos Públicos y Urbanismo. Hay ur, 
comisario adjunto a las Fuerzas Armadas. 
cuyo titular es el comandante Pedro Pires, 
quien dirigió las negociaciones con Portugal. 
Fue creado el Banco Central, cuyo primer 
titular es el doctor Britos Freire Montero. 
Guinea-Bissau, aún no tiene moneda propia, 
y usará el escudo portugués como patrón 
durante cierto período. 

EI AI macén dei Pueblo es la Base de la 
Economía. 

La economia de las zonas liberadas de 
Guinea-Bissau se basó hasta hoy en las 
necesidades de la guerra, pero ya se enca­
mina a acelerar el desarrollo dei país y a 
garantizar mejores niveles de vida ai pueblo. 
El Almacén dei Pueblo es, por decirlo así, 
una. de las instituciones más exitosas de la 
República. Está basado en el trueque, en 
general de productos agrícolas, por ma­
nufactura. Obviamente las relaciones co­
merciales más intensas son con los países 
vecinos: Senegal y Guin~a-Conakry. Las 
exportaciones dei país se integran con 
aceite, mani, cola, miei, cera de abeja, algo 
de caucho y maíz y pieles de cocodrilo. En­
tre las importaciones se encuentran tejidos 
húngaros, fósforos guineanos, lámparas e­
léctricas búlgaras; dentífricos suecos, jabón 
yugoslavo, pilas checoslovacas. baldes gal­
vanizados soviéticos, cigarros chinos y 
cubanos e hilos rumanos. Se realizó una 
importación masiva de cuatro mil transis­
tores japoneses, financiada por los suecos. 
El primer Almacén dei Pueblo fue fundado 
en 1964, en una reunión en Conakry, presi­
dida por Luís Cabral. José Lalla, con más de 
68 aldeanos, cruzó la frontera para la región 
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de Balana-Unal, y cayó en una emboscada 
portuguesa. A pesar de eso, cumplió con la 
tarea del Partido de salvar las mercaderias 
y fundar el almacén. Actualmente hay 
Almacenes del Pueblo por todos lados. Luis 
Cabral, en un estudio sobre "la introducción 
de la moneda en un sistema de trueque", es­
cribia: "Ya nos planteamos a esta altura,si 
no nos arriesgamos a perder con el poder dei 
dinero, la libertad que conquistamos por la 
fuerza. Los jóvenes de 22 afios, que.crecieron 
en la lucha, no vivieron jamás el problema 
dei dinero, ni dei trabajo asalariado. Nues­
tros campesinos dei territorio liberado, hace 
afios que no pagan impuestos, y ellos p~e­
fieren que continúe asi, ahora que son m­
dependientes. Esta es una situación delicada 
a la que debemos hacer frente. Es evidente 
que no podemos instituir un Estado moderno 
si mantenemos el sistema de trueque, ac­
tualmente en vigor en las zonas liberadas" 

Justicia y Tradiciones. 

Los problemas corrientes son juzgados por 
un Tribunal de sector o de zona , integrado 
por el jefe y por dos asesores. Escapan a su 
competencia el asesinato y la traición, que 
son juzgados por un Consejo de Guerra, in­
tegrado por un presidente, un responsable 
dei sector de seguridad, y dos aldeanos, 
electos por la comunidad. Esos tribunales 
funcionan en la órbita dei Comisionado de 
Justicia y Población, cuyo titular es Fideles 
Almada. 

Hay muchas querellas originadas en el 
derecho personal de la familia , como por 
ejemplo, el casamiento. Según las costum­
bres tradicionales el pretendiente tiene que 
pagar obligatoriamente por su esposa. En 
general los hombres más maduros, por su 
condición económica, pueden tener tres o 
cuatro mujeres jóvenes, y pagar por ellas un 
toro o dos vacas. Los jóvenes muchas veces 
no tienen posibilidades de competir, a no ser 
con una cabra . Un dirigente dei PAIGC de la 
región de Balana-Quitafina, Sato Jassi, decía 
a propósito : "Una esposa que es comprada 
por su marido no es sino una esclava". 
Realistamente Fideles Almada explica: "Si 
tuviésemos que resolver este problema de un 
plumazo, tendríamos que trabar una guerra 
complementaria". 

Las Grandes 
_ Conquistas Educacionales 

En quinientos afios de colonialismo, desde 
1471 a 1971, solamente 14 estudiantes gui­
neanos se recibieron en las universidades 
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portuguesas ( uno de ellos fue Amflcar 
Cabral) y once técnicos se recibieron con 
formación media. El 99% de la poblaciónera 
analfabeta. El PAIGC inició la batalla poria 
educación bajo una consigna: ~El que sabe 
alguna cosa ensefia a otro que no sabe nada". 
Una de las primeras medidas de Amflcar 
Cabral fue adaptar el português como 
vehfculo de ensefianza ( 1). El desarrollo de 
la educación en Guinea-Bissau ha marcado 
progresos formidables. En el afio escolar 
71/72 se matricularon en las escuelas pri­
marias 1-4.531 alumnos. Algunas escuelas 
piloto funcionan en los países vecinos. Y 422 
cuadros están siendo formados en el extran­
jero. En 1972 funcionaban 164 escuelas 
primarias , con 258 profesores. Sefiálese que 
·nuchas de ellas funcionaban casi perma­
nentemente bajo las bombas, en medio de los 
combates. Algunas otras, de la región de 
Cubisseco, tuvieron que mudarse más de 
cien veces para evitar ser bombardeadas. 

El PAIGC desarrolla una tarea prioritaria 
para la educación de las mujeres. Una di­
rectiva del Partido recomienda; "defender 
los derechos de las mujeres, respetarlas y 
hacer que se las respete, pero convencerias 
de que su liberación será una obra propia, 
gracias a su acción, a su militancia en el 
Partido, a su autorespeto, a su personalidad 
y a la firmeza con que se conducen frente a 
toda agresión a su dignidad": , Los casa· 
mientos arreglados están reduc1endose co~ 
siderablemente. Cuando se hace muy m 
dente que una mujer se casó co~tra ~u vo­
luntad el Partido promueve su d1vorc10, ya 
instit~do en las zonas liberadas. Una de las 
medidas tendientes a la participación de la 
mujer en la vida pública fue establecer, ~r 
ley, que de los cinco miembros del ConseJO 
de Aldeas locales, por lo menos dos deben ser 
mujeres. 

En el campo sanitario, el PAIGC h~ rea· 
lizado, a partir de 1965, un gran tra_baJO or· 
ganizativo. Funcionan en la actuahdad 117 
postas médicas, que ademãs de atend~r a la 
población socorren a los combatientes. 
Muchos p~ises europeos han contribuído a su 
instalación. 

Amílcar Cabral defínió as! la filosofia c~­
tural de la nueva República : "Nuestra cu· 
tura debe ser popular, esto e's, debe_s~~u;; 
cultura de masas. Todo el mundo tie 

1 recho a la cultura. Debemos respetar :e 
valores culturales de nuestro puebl°u~ra 
merezcan ser preservados. Nuestra cu ai 

Tt o a · no puede estar restringida a una e I e 
gunas personas que saben todo". 



Carmen Pereira, 
activista femenina 

guineana 

Aristides Pereira 
secretario general 
dei P.A.I.G.C. 

31 



32 

Por qué murió 
el General Prats 
El periodista argentino Pablo 
Piacentini, director de Tercer Mundo, 
conoció ai general Carlos Prats cuando 
éste era comandante dei Ejército de 
Chile. De allí nació una amistad que 
llegó a ser muy estrecha y asidua 
durante el aõo que el general Prats 
pasó en Buenos Aires, donde fue 
asesinado. 
Estas referencias de orden personal 
son en este caso necesarias para 
revelar el fundamento que tienen las 
informaciones que proporciona 
el autor. 

La neutralidad política del Ejército chi­
leno , casi ininterrumpida durante la vida 
republicana hasta el golpe militar del 11 de 
setiembre de 1973, fue la condición tanto 
para el sostenimiento de la democracia li­
beral como para su posterior desarrollo his­
tórico. Este puso a prueba a las instituciones 
liberales y terminó por romperias, cuando el 
crecimiento de las izquierdas chilenas las 
llevó al poder, el 4 de setiembre de 1970, 
planteando un desafio inédito: la via pacifica 
al socialismo. 

Sin duda, es legítitimo que los analistas 
procuren discernir si aquella quiebra era 
inevitable en función de la contradicción 
básica que implicàría el desborde de las ins­
tituciones liberales, incapaces de apuntalar 
el cauce bacia el socialismo, a la corta o a la 
larga, o si el hundimiento pudo ser evitado o 
postergado por conductas más acertadas de 
los responsables del proceso : el Presidente, 
las cúpulas de los partidos de la Unidad 
Popular (UP), los jefes de la ultraizquierda, 
los líderes sindicales. 

Pero es evidente que, en mayor o en menor 
medida, convergieron en este resultado la 
contradicción aludida y los desaciertos de los 
responsables, y en el plano opuesto la ~ug­
nacidad de la oposición económica y polít1ca, 
asi como desde un ángulo encubierto pero~ 
menos eficiente, los comandos de la dom1· 
nación imperialista ubicados en el Depar· 
tamento de Estado, el Pentágono, la C~A Y 
las corporaciones transnacionales de ongen 
norteamericano. 

La calidad de este antagonismo, total Y 
definitorio, entregó a las Fuerzas Armadas 
chilenas la más alta responsabilidad: ellas 
fueron, exactamente, el fiel de la balanza. De 
su inclinación dependeria la suerte de Ias 
instituciones. En un cuadro en que el ~oder 
Ejecutivo, que representaba el 36 po~ c1e?to 
de los votos, estaba en manos de las 1zqmer· 
das mientras que Ia oposición de centro 
der~cha controlaba el Poder Judicial Y cl 
Congreso, se inició el nuevo período en .no· 
viembre de 1970, con un virtual empate ms· 
titucional. 



Desde otro ángulo, las izquierdas lide­
raban a los trabajadores organizados. La 
industria y el comercio estaban controlados 
por la derecha. Las clases medias se dividian 
entre una expectante neutralidad y un re­
chaw previo y neto a la propuesta de la UP, 
siendo este último la amplia mayoria dei 
sector. 

La situación de empate, que amenazaba 
con obstruir el desenvolvimiento de la vida 
política chilena, ubicó naturalmente en la 
cús'pide a las Fuerzas Armadas. Y desde el 
comienzo, es decir, desde que se conoció el 
resultado electoral que otorgó la mayoria 
r~lativa a Salvador Allende y a la UP, el 
dilema agitó al cuerPo castrense. 

La misma noche del triunfo allendista, el 
g~~eral Camilo Valenzuela, jefe de la di­
v1s1ón de Ejército con sede en Santiago y jefe 
de plaza de la capital, se movió para intentar 
un vuelco que no halló eco. Acto seguido, los 
derechistas y centristas que ya habian op­
tado por la ruptura acudieron a golpear las 
puertas de los cuarteles. Llegaron, por su-

puesto, a presionar al entonces jefe del 
Ejército general René Schneider. A medida 
que pasaban los dias y no se producía el gol­
pe, los uniformados recibian infamantes 
llamadas y cartas que coincidian en impu­
tarles falta de virilidad por no intervenir, 
esto es, por no usar las armas y la violencia 
para despojar al pueblo de su victoria. 

Y pasaron más dias. Schneider desechó el 
pronunciamiento con palabras claras. 
Roberto Viaux, un general en retiro con 
notorios antecedentes golpistas, organizó un 
comando terrorista con activistas de ul­
traderecha. El objetivo era secuestrar al 
comandante y obligar al Congreso Pleno, 
reunido para ratificar la elección de Allende, 
a designar como presidente al líder de la 
derecha, Jorge Alessandri, quien había ob­
tenido la segunda posición electoral. 

Schneider resistió el secuestro y lo ase­
sinaron; Allende fue elegido por el Congreso. 
Carlos Prats, segundo en antigtiedad en la 
jerarquía del Ejército, ocupó el comando en 
la jefatura del Ejército y en la que fue des­
pués ratificado por Allende. 

; 
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La tradición castrense de Chile inspiraba 
la neutralidad política que impusieron 
Schneider y Prats. Pero aquella era una 
tradición inerte, formal. Buena para so­
brellevar los enfrentamientos dentro del 
sistema era frágil para sostenerse ante el 
nuevo conflicto. Y es por ello que la decisión 
de Schneider y Prats de mantener una línea 
legalista, significó a partir del 4 de setiem­
bre, hacer regir una verticalidad que de­
pendia básicamente de la figura del co­
-nandante en jefe. 

Asi como las intentonas de Valenzuela y 
Viaux se verificaron antes del ascenso de 
~lende, en el nuevo período le tocó a Prats 
sofocar sucesivos nudos conspira ti vos: ei 
coronel Alberto Labbé, el general Alfredo 
Canales y los promotores del levantamiento 
?e ~lindados en Santiago ( el "tancazo", en 
Jun10 de 1973), fueron los cabecillas más 
notorios. 

La linea legalista encarnada por Prats 
contenta diversos presupuestos. Ante todo el 
convencimiento profundo de que el corr~to 
comportamiento de los uniformados no podia 
ser otro que el de cumplir sus funciones es­
pecíficas y respetar la voluntad política del 
pueblo. Luego, compartir la idea de que 
Chile requeria de profundas transforma­
ciones, lo que no implicaba -cual era el caso 
de Prats-, identificarse con la doctrina y la 
estrategia de las izquierdas gobernantes. 

La viabilidad de esa linea requeria tam­
bién la existencia de una corriente militar 
l~galista con capacidad de imponer, en los 
diversos comandos del pais la verticalidad 
d~erminada por el coma~dante. Tal co­
rr1ent~, como hemos visto, siempre existió 
en Chile, aunque se fue raleando a medida 
que el conflicto se acentuaba y el grueso de la 
oficialidad se incorporaba, como el resto de 
la clase media, a un golpismo que fue pro­
gresivamente digitado por la ultraderecha. 

La relación entre el ala legalista y la gol­
pista, y la crónica del vuelco de la gran 
mayoria de los generales y oficiales bacia el 
pronunciamiento, es la crónica -del gobierno 
de la UP. La oficialidad, paso a paso, dejó 
caer sus honrosas tradiciones y siguió su 
destino de clase. Exasperada como el con­
junto de la pequena burguesia, fue manejada 
a voluntad por el imperialismo norteame­
ricano y por la derecha chilena. Mirados 
retrospectivamente los casi tres afios de 
gobierno allendista, se advierte cuan difícil 
fue lograr que la neutralidad armada se 
hay~ preservado tanto tiempo, que haya 
podido superar tantas conjuras. Pero ello 
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explica también la importancia que fue 
cobrando en el proceso la figura de Prats e! 
o~stáculo con que siempre toparon los c~ns­
piradores. 

El general_Prats a~h~elaba tener apartada 
a~te ~ualqmer co_ntmgencia, a la fuerza 
EJérc1to del confhcto político. La profun­
dización de éste, sin embargo, forzó a las 
armas a una intervención constitucional 
convocada por el Presidente, es decir a un rol 
activo, a fin de soslarar tres amenazas que 
se presentaban combmadas: la paralización 
institucional, el caos político (con su secuela 
de terrorismo) y la debacle económica. 

Pese a los pronunciamientos del Congreso 
que incitaron a las Fuerzas Armadas a d~ 
sacatar al Ejecutivo, Prats encuadró ai 
Ejército en la posición marcada por la 
Constitución, produciendo para fundamentar 
tal comportamiento, un documento de no­
table valor ( 1), que deshizo uno a uho los ar­
gumentos y acusaciones que le endilgó el jefe 
de la Democracia Cristiana, senador 
Patric,io Aylwin. 

Pero el limite de la actitud de Prats estuvo 
sefialado por hechos ajenos a su voluntad. Ya 
a partir de marzo de 1973, luego que la UP 
aumentó su votación y liquidó las ilusiones 
de la amalgama de centro-derecha, que 
habia creido posible por medio de los co­
micios de aquel roes controlar los dos tercios 
del Senado y derribar al presidente a través 
de un golpe legal y parlamentario, la rela· 
ción de fuerzas en el campo militar le era 
francamente adversa. (2) 

El comando de la Fuerza Aérea era re­
sueltamente golpista. En la Marina, el le­
galista almirante Montero se encontraba 
aislado. Y en el Ejército, fuera de Pratsyde 
un pufiado de generales neutrales, tanto la 
mayoría del alto mando como las jerarquias 
jóvenes coincidían en propiciar un pronun· 
ciamiento reaccionario. 

De modo que, a esa altura de los hechos, la 
conjura castrense delineó una curio~a Y 

artera estrategia, inspirada por el m1_edo. 
Esto es, por el miedo a que el ala le~ahsta, 
aunque minoritaria, ante la irrupc16n ar· 
mada de los conspiradores, se lanzase ª 
resistir, coincidie'ndo con las huelgas Y la 
movilización activa de los trabajadores or· 
ganizados y los partidos de iz9uierda, 
obligando a los golpistas a pelear sm la se­
guridad de ganar. Este temor se resumia en 
dos palabras: guerra civil. 

El'miedo a una lucha pareja dis~adi_óla v~: 
de un enfrentamiento frontal e mspiró_

0
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estrategia centrada en varias metas. 
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facilitar, por omisión o complicidad directa, 
el caos político articulado por la ultrade­
recha · 2) lo mismo en cuanto se refiere al 
sabot~je económico; 3) la agresión per­
manente a la izquierda organizada, llegán­
dose a brutales requisas de fábricas na­
cionalizadas; 4) el aislamiento de Prats y los 
legalistas, incluyendo una campana de des­
prestigio centrada en el comandante. 

En la práctica, ello se tradujo en una serie 
de hechos, entre los cuales citamos los más 
notorios. Durante la segunda huelga de los 
dueiios de camiones, a mediados de 1973, y 
una vez que fue claro que el gobierno habia 
hecho cuanto estaba a su alcance, cediendo 
(X)Siciones, ~e ordenó la req1:1isición. ~e los 
camiones. Sm embargo, los Jefes m1htares 
responsables de los operativos no actuaron, 
interpusieron toda suerte de dilaciones, y asi 
resultaron permisivos ante un sabotaje 
económico que buscaba visiblemente exas­
perar a la población, golpear preferente­
mente a las clases bajas, dislocar la eco­
nomia y, en fin, preparar el clima dei golpe. 

Sólo el cuerpo de Carabineros y la policia 
(investigaciones), actuaron contra la ul­
traderecha y en ocasiones lograron detener 
algunos de sus activistas. Las Fuerzas Ar­
madas se abstuvieron de reprimir en esa 
dirección y sólo castigaron hacia la izquier­
da, cumpliendo otra tarea preparatoria dei 
pronunciamiento: desarmar a los traba­
jadores, intimidarlos, habituar a la tropa a la 
represión, probar la eficacia de los propios 
contingentes en la emergencia golpista. 

Por último, la estrategia dei miedo que 
desaconsejó a los generales un planteo di­
recto, los indujo a una manifestación de 
mujeres ante el domicilio de Prats; entre 
e11as actuaron las esposas de varios gene­
rales y oficiales de alta graduación. Esta 
sublevación mujeril (fase culminante del 
operativo "Charlie", como lo llamaron los 
conspiradores en alusión al nobre de Prats), 
motivó la crucial junta de generales de la 
maiiana siguiente. Alli el comandante ca­
li_ficó duramente el hecho, halló la solida­
ridad expresa de tres de sus pares legalistas 
Y el silencio de los demás. Dijo luego que, 
para permanecer como comandante, re­
queria una expresa condena de la Junta de 
generales, la que le permitiria actuar en 
consecuencia. El silencio volvió a preva­
lecer, entanto que algún general encubier­
t~ll_lente golpista, explicó el peligro de di­
visión que encerraria la eventual condena. 

Pi:ats habia sido puesto en minoria. Se en­
t~ev1stó con Allende. Le dijo que para con­
tinuar tendria que pasar a retiro a quince 

generales y que, de lo contrario no podría 
quedarse. Probablemente se analizó que el 
retiro masivo dei grueso del generalato no 
haria sino apresurar el golpismo. Allende no 
deseaba aceptar la idea del retiro de Prats 
por cuanto lo consideraba la única garantía 
en el comando. Prats repitió que su situación 
era insostenible. Ofreció su sacrifício pen­
sando que, ya que la campana se había cen­
trado en contra suyo, al retirarse quitaria a 
los golpistas, al menos por un tiempo, el 
pretexto personal que habian urdido. Prats 
habló con Pinochet, quien hasta entonces, 
tanto para el comandante, como para el 
presidente y para todos los observadores, 
habia jugado un impecable rol legalista. 
Pinochet le dijo: "Yo sigo tu linea", con un 
además de firmeza. Se produjo el traspaso. 
El golpe pasó a su etapa final. 

Prats habia confiado en Pinochet y hasta el 
fin de sus dias conservó su perplejidad por el 
poder de simulación que habia demostrado el 
actual presidente de la Junta Militar. (3) Sin 
duda, Prats sabia que, siguiendo las cosas 
como estaban, la situación no podía conti­
nuar, Allende también lo sabia. Se trataba de 
ganar tiempo para la variante que se habia 
concebido, el sábado anterior al golpe, esto 
es, el 8 de setiembre, a nível de gobierno. Las 
soluciones iban desde otorgar concesiones de 
fondo a la Democracia Cristiana, a fin de 
fisurar la amalgama golpista de centro 
derecha, hasta la convocatoria de un plebis­
cito a fin de mantener la continuidad insti­
tucional, así se perdiera el poder, pero 
ahorrando al pais una guerra civil que pa­
recia inevitable. ( 4) Cabe agregar que el 
Presidente, ese fin de semana había sido 
puesto, a su vez, en minoria en el seno de la 
UP. 

Es que en verdad, ni el presidente Allende, 
ni el general Prats se llamaban a engano. 
Bien sabian que el cuadro no podía soste­
nerse ni remotamente hasta 1976, cuando 
terminaba el período constitucional; habria 
quizás un plazo de semanas para hallar una 
salida que preservara lo que podía preser­
varse de los intereses nacionales: el pres­
tigio de Chile, el desahucio de la guerra civil, 
el mantenimiento de las libertades públicas 
y sociales, el funcionamiento de los partidos 
y las instituciones. 

Pero, alejado Prats, que era efectivamen­
te la única garantía para tal tránsito,la cons­
piración no halló obstáculos y se adelantó a 
las gestiones que se hacían a nível de go­
bierno y partidos. Y asi fue que Pinochet y 
los oficiales duros asestaron el golpe, con 
este resultado: el desprestigio de Chile, la 
dictadura, la represión y la tortura (o sea, la 
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guerra militar cotidian13 contra el pueblo). 
;,Pudo Prats resistir este curso forzando su 

permanencia al frente del Ejército? Se trata 
de una incógnita imposible de resolver. Lo 
más probable es que no o que sólo hubiera 
podido lograrlo a mu corto plazo. Los 
uniformados mostraban una compacta 
alineación conspirativa. Esa alineación no 
era ciertamente un efecto d la conducción 
de Prats sino de una conducción política y 
económica del gobierno la que por razones de 
clase de estilo y de formación, empujaba a 
los militares bacia el pronunciamiento. Esta 
contradicción decisiva sólo podria disiparse, 
pues con un giro sustancial de la conducción 
politica y económica. Este giro envolveria a 
su vez un renunciamiento a los principios y a 
una larga lucha por parte de Allende y de los 
partidos de la UP. Tal era la profundidad del 
dilema chileno. 

En este dilema Carlos Prats brindó su 
aporte en una parábola que llega hasta el 
sacrificio de su vida. Soportó calladamente 
ut\a- in,sidiosa y violenta campana que,, 
además de pretender la tergiversación de 
sus motivaciones, de sus convicciones más 
hondas, llegó a insinuar que su comporta­
miento de soldado legalista, se debía a am­
biciones personales. Acerca qe esto. basta 
con sefialar que, para colmar tales ambi­
ciones, le hubiera bastado con dejar vía libre 
al golpe que resistió con todo empeno y que le 
hubiera llevado al poder. 

Prats defendió la neutralidad y el honor del 
Ejército chileno con riesgo constante para su 
vida. Si algún episodio lo evidencia fue su 
conducta al sofocar el "tancazo", donde se 
puso al frente de sus tropas y caminando 
metralleta en mano, llegó has~a el tanque dei 
coronel Souper para rendirlo. 

Fuera un error o no, Prats agregó a estos 
sacrifícios el de su retiro como comandante. 
En esta decisión no tuvo en cuenta sus in­
tereses individuales, su carrera profesional; 
sólo pensó en los intereses de la Nación, del 
pueblo,del Ejército y en base a su modo de 
entenderlos adoptó su decisión. 

En Buenos Aires esperó hallar un poco de 
paz junto a su inseparable Sofia. Los dos, sin 
embargo, sufrían separados de sus hijas y 
nietos. Y si Prats, pese a las advertencias 
sobre el atentado que recibió, no guiso ale­
jarse de la Argentina, probablemente lo que 
más influyó en ello fue la relativa cercanía 
de su familia, la posibilidad de ver a los 
suyos cada tanto. 

En Buenos Aires Prats recibió ofreci­
mientos de apoyo económico por parte de 
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sectore políticos, no importa cuáles. u,s 
rehusó. A poco de su llegada lo recibió e! 
gen~ral Perón con gran deferencia, Perón lo 
interrogó acerca de su situación. Prats res­
pondió que esperaba ganarse la vida con su 
trabajo. Perón le pidió al ministro de Eco­
nomia, el empresario José Gelbard, que lo 
ayudase a encontrar una ocupación. 

Y como Prats era terminante en no acep­
tar sino un trabajo real, se pasaba en una 
empresa diez horas diarias, para regresar 
por las noches, rendido, a escribir sus me­
morias. Su jubilación de comandante la 
dejaba en Santiago para atender a los gastos 
de su hija soltera. Y la considerable suma 
que le correspondía, como a todo general, ai 
pasar a retiro, con la que hubiera podido 
aliviar su situación, nunca la recibió porque 
el gobierno chileno ·no autorizó la corres· 
pondiente transferencia bancaria a Buenos 
Aires. A su vez, Sofía puso una pequeiia y 
modesta boutique en la galería Santa Fé, con 
dos amigas argentinas; ella trabajaba allí, 
atendiendo al público y, hasta el momento de 
su muerte, el módico negocio no había 
arrojado ingresos. 

Modesta, laboriosamente, la pareja pasó 
en Buenos Aires su último afio de vida. 

Estas últimas referencias sirven para 
poner a la luz un bombre y un soldado cuya 
imagen crecía ante sus camaradas de armas 
y ante el pueblo chileno con el paso dei tiem· 
po. A pesar de que no buscaba ni especulaba 
con un futuro político que era ajeno a sues· 
tilo y a su vocación, cual lo demostró con el 
propio ejemplo de una conducción pro~e­
sional y legalista. Mas aún, cuando algun 
amigo le hacía alusiones a un supuesto futuro 
político, las tomaba a broma o si insistia se 
molestabá y cambiaba de tema. 

Pero en esto, también, el proceso iba más 
allá de la voluntad individual dei general 
Prats, era indócil a su comando. Este p~o­
ceso, en desarrollo creciente, se caracteriza 
por el fracaso de la Junta Militar, marcando 
un ciclo que a posterióri, daba la razón a Ia 
línea de Prats tendiente a no quebrar ~lo~· 
den constitucional a mantener a los mstl· 
tutos castrenses e~ su función especifica Y 
apartados de la intervención en los asuntos 
políticos. 

El gobierno de la Junta Militar, en ~fecto
1 por su extrema radicalización, ha de_Jado;
0 pais y a las Fuerzas Armadas sin sal!da. . 

este análisis, importa destacar_ tr~s ª~~s 
tos: 1) la quiebra total de las mst1t~c1?";d 
por medio del golpe, ai anular la contrn_md 
institucional e ilegalizar partidos políticos! 
sindicatos, significa que toda fórmula par 



normalizar el país, pasaría por una derrota 
polltica de los comandos actuales de las 
Fuerzas Armadas; 2) la imposición de una 
dictadura de duro corte reaccionario y re­
presivo, exige que el grueso de los efectivos 
militares esté volcado a misiones de policia 
interior, responsabilizando y comprome­
tiendo al cuerpo castrense, masivamente, 
con esta política antipopular. AI mismo 
tiempo, esta política por su misma natu­
raleza, no podría sostenerse sin la represión 
militar-policial; 3) la expropiación cuan­
tiosa de ingresos de los sectores populares, 
para transferirlos a las clases altas, que 
redujo drásticamente los niveles de consumo 
dei pueblo chileno, ha producido miseria y 
fracaso económico. Sin entrar en esta oca­
sión ai análisis dei fracaso, lo verificable en 
este campo es una hiperinflación y una 
ausencia de inversiones que denuncian una 
situación desesperante. 

La Junta Militar, pues, acorraló a las 
Fuerzas Amradas y ai país. ;, Cuánto podrá 
estirarse esta situación insostenible? Para 
prolongar su estada en el poder, la Junta 
reprime y reprime, porque en el momento en 
que aflojara su mano perderia estabilidad. 
Pero sucede que esta opción, la confina en un 
aislamiento cada dia mayor. La Junta 
Militar, que en virtud de la extrema pola­
rización que marcaba el cuadro chileno, 
pudo llegar al gobierno representando una 
conjunción de intereses de clases altas y 
medias, pierde la adhesión de. las capas 
medias. 

Es que la política económica dei gobierno, 
ai transferir ingresos a la cúspide de la pi­
támide, pero sin generar un proceso de 
desarrollo , castiga tanto a los estratos 
medios como a los bajos. O sea, pierde el 
sector más numeroso de su clientela política. 
Esto no es en realidad un fenómeno ya 
acabado, pero está en gestación y marcha 
con un ritmo inexorable. 

Ahora bien. Ya vimos que el deterioro de la 
clase media termina pur desatar la oposición 
de la oficialidad en contra de los responsa­
bles de un curso semejante. Con el agregado 
de que, en el caso actual, los militares están 
comprometidos en su conjunto con esa po­
litica y sólo pueden descargar parte de su 
responsabilidad en los más altos respon­
sables, las cúpulas de las Fuerzas Armadas. 
Y para que resulte más clara esa identidad, 
l~s cuatro comandantes en jefe de las armas 
(incluTdo el jefe del cuerpo de Carabineros) 
sona la vez los cuatro miembros de la Junta 
Militar de gobierno que detenta la suma. dei 
poder público. 

Conclusión: el fracaso de la Junta y la 
consiguiente necesidad de enmendar el 
rumbo para que el país pueda levantarse dei 
desastre en que está sumido, supone la caída 
de la cúpula intervencionista y su reemplazo 
por un comando legalista. El ala legalista, 
derrotada a partir de setiembre de 1973, 
removidos sus jefes tras sucesivos retiros y 
traslados, vive sin embargo la tradición de 
las Fuerzas Armadas chilenas y será la al­
ternativa que para sobrevivir, tendrán que 
rescatar tarde o temprano los militares. 

El general Prats era el más prestigioso 
exponente de la corriente legalista. El suyo 
fue un asesinato político. Su objetivo: matar· 
a la alternativa democrática y legalista dei 
Ejército de Chile. Coherente consigo mismo, 
Carlos Prats vivió y murió por lo que sentia y 
por lo que representaba. 

NOTAS 

O> El documento está transcrito e,;i "Chile: Una 
tragedia americana", por Pablo Piacentini y otros, 
editorial Crisis, Buenos Aires, 1974, ver página 145. 

(2 > Las posiciones electorales emergentes de los 
comicios generales de setiembre de 1970 fueron: 
Unidad Popular, 36,3 por ciento; Partido Nacional, 
34,98 por ciento; Democracia Cristiana, 27,84 por 
ciento. A consecuencia de los comicios parciales 
(renovación dei Parlamento) de marzo de 1973, los 
respectivos porcentajes fueron: Unidad Popular, 
43,59; la lista unificada de la Democracia Cristiana y 
e! Partido Nacional, recibió e! 54, 70. Es decir que la 
UP obtuvo un gran triunfo, aumentando considera­
biemente sus sufragios ante circunstancias muy di­
ficiles, pero ese triunfo no alcanzó a ser tan grande 
que !e permitira alcanzar mayoria de asientos en e! 
Congreso donde el control siguió en manos dei centr~ 
derecha. Es decir, siguió e! empate institucional entre 
el Poder Ejecutivo y l'i Poder Legislativo. 

(3 > En e! orden de responsabilidades individuales que 
pel!aron en la tragedia chilena, Prats seiialaba a 
Pinochet, en lo militar, y ai expresidente Eduardo 
Frei, en lo político. Asi como Pinochet simulaba ser 
legalista para actuar en favor dei golpe, Frei era, 
según Prats, responsable de impedir que la Dem~ 
cracia Cristiana dialogase sinceramente sobre una 
tregua con el gobierno. Por el contrario, Frei era_ e! 
adalid de la amalgama con la derecha, la preparac16n 
'política dei clima para el golpe que e! ex presidente 
buscó afanosamente motivado por sus ambiciones 
personales. Aparte de ello, Prats identificaba a Frei 
éomo un instrumento conciente dei imperialismt nor­
teamericano, y como una variante que tra~ajaba ~na 
corriente norteamericana para dar una salida politica 
en caso de fracasar la Junta, preservando los inte­
reses politicos y económicos dei imperio. 
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Elpoder . ' campesino 
enelPerú 
por Horacio Verbitsky 

El 3 de octubre de 1974, en el edificio que 
perteneció a1 abolido parlamento peruano, 
515 delegados que representaban a 3,5 mi­
llones de campesinos, dejaron constituida la 
Confederación Nacional Agraria, la primera 
organización popular surgida luego de la 
Revolución de 1968. 

"Hermanos campesinos, hasta la tierra pa 
temblado cuando hemos asumido el poder", 
gritó uno de los delegados luego del fuerte 
terremoto que estremeció a Lima poco antes 
de las 9,30 de la mafiana. 

El Congreso de la C9nfederación Nacional 
Agraria había sesionado en el Colegio Militar 
Leoncio Prado y una vez elegidos sus ·direc­
tivos, el gobierno revolucionario les entregó 
los bienes que formarán la base de su pa­
trimonio, los edificios de las ex Sociedades 
Nacional Agraria y de Arroceros y de la 
Asociación de Ganaderos. 

Estas cámaras empresarias decidieron 
tradicionalmente en el viejo Perú la política 
antipopular que los diputados y senadores 
convertian en leyes en el Parlamento y cuya 
ejecución avalaban las Fuerzas Armadas. 

Hasta 1968. 
En ese afio, unas pocas familias latifun­

distas controlaban 15 de los 18 millones de 
hectáreas cultivables del pais. Antes de la 
expropiación, la revista 7 Días, del ex primer 
ministro Pedro Beltrán Espantoso, narró 
cómo en la selva los patrones organizaban 
brutales festejos, en los que para celebrar el 
cuµipleafios de algún latifundista se envol-
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vian campesinos en costales empapados de 
combustible y se los quemaba vivos. 

Presionados por la Junta Militar de 1962, 
que organizó las elecciones que le dieron el 
gobierno y asustados por los ecos de la 
Revolución Cubana, el Presidente Fernando 
Belaunde Terry y el Congreso dominado por 
Acción Popular, la Democracia Cristiana, 
los apristas y los odriÍstas, sancionaron una 
ley de reforma agraria al estilo kennedysta. 

Esa ley sólo afectaba a la reforma agraria 
el 18.9 por ciento de las tierras cultivables. El 
gobierno de Belaunde decretó la expropia­
ción del 45 3 por ciento de ese 18,9 por ciento. 
De este modo la reforma agraria se reducia 
al 9 por ciento de las tierras cultivables. 

De ese 9 por ciento que habfa decidido ex­
propiar, Belaunde sólo expropió realmente el 
44,4 por ciento, es decir, apenas el 4 por 
ciento de las tierras agrícolas del Perú, sin 
tocar por supuesto los grandes ingenios 
azucareros del Norte, los enclaves agroin­
dustriales sobre los que reposaba el domínio 
oligárquico en el país. · 

En muchos casos, además, se pagaron por 
las tierras "expropiadas" precios superiores 
a los que valian en el mercado, asegurando 
un buen negocio a sus propietarios. 
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En el diario oficial La Crónica, José 
Tenorio Meléndez citó un informe confici­
dencial del Comité Interamericano de 
Desarrollo Agrícola, según el cual Belaunde 
sólo expropió el 0,8 por ciento de las tierras 
necesarias para la reforma, en beneficio de 
apenas 7.000 campesinos. 

LA REFORMA AGRARIA 

El 3 de octubre de 1968, Belaunde salió en 
pijama del Palacio de Gobierno para asilar­
se en Buenos Aires. El 24 de junio de 1969, 
ocho meses después, el presidente Juan 
Velasco Alvarado firmó la ley de Reforma 
Agraria. El 26, sin que nadie atinara a reac­
cionar, las fuerzas policiales expulsaron de 
sus fundos a los grandes propietarios del 
Norte y entregaron las haciendas a sus 
trabajadores. El 65 por ciento de los capi­
tales pertenecía a,llí a empresas extranjeras, 
norteamericanas, holandesas, suizas, ale­
manas, o con sede legal en Panamá y Nas­
sau. 

En 1965, el jefe guerrillero Luis De la 
Puente Uceda escribió en un libro aún iné­
dito, que ningún gobierno burgu~s se ani­
maría a iniciar la reforma agrana por las 
haciendas del Norte. El de Velasco, claro, no 
es un gobierno burgués. 

Las constantes ocupaciones de tierras y el 

propio alzamiento guerrillero, marcaron 
profundamente la conciencia de una Fuerza 
Armada cuyos jefes y oficiales tienen Ia piei 
oscura, y son hijos de campesinos obreros 
telegrafistas de aldea o lavanderas', como~ 
el caso de importantes jefes de la Revolu­
ción. 

Durante el primer afio posterior a Ia ex, 
propiación, las haciendas azucareras fueron 
administradas por Comités especiales de­
signados por el gobierno revolucionario. En 
1971 se entregaron a organismos de tran­
sición formados por los trabajadores y por 
entidades del Estado, y en 1972, luego de una 
elección general de autoridades, quedaron 
en manos de las cooperativas en las que 
participan los campesinos, los empleados, 
los técnicos, los obreros y los directivos. 

Al iniciarse la reforma agraria en Ias 
tierras más ricas, propiedad de los mayores 
latifundistas, se quebró de un golpe Ia es­
tructura tradicional del poder, y luego no 
hubo resistencia cuando la reforma prosi­
guió en el resto del país. 

AI mantenerse las unidades productivas en 
vez de subdividirse las tierras, la peruana 
fue la primera reforma agraria que no 
produjo inicialmente un descenso en la 
producción. 

A mediados de 1975 habrá concluído Ia en­
trega de las tierras cultivables, mientras 
avanzan varios costosos programas de 
irrigación que permitirán ampliar el área de 
,suelo útil para la agricultura, tarea impres­
cindible en un pais que no ha sido beneficiado 
por la naturaleza. 

Un lustro después de la expropiación, se 
visualizan con claridad los nuevos proble­
mas surgidos, sobre todo en los complejos 
agroíndustriales del norte. 

Las cooperativas han progresado_ eco· 
nómicamente, los trabajadores t1~nen 
mejores condiciones de vida, instala?!ones 
sanitarias, ómnibus para nevar sus h1Jos ai 
colegio, asistencia sanitaria. d 

Pero como no se amplia el número e 
miembros de cada cooperativa, estas con· 
tratan a campesinos golondrina,. o even· 
tuales, cuya sítuación no es demasiado más 
alentadora que la de sus actuales patrones 
poco anos atrás. 

1 

Existen además grandes desigualdades en 
la remuneración de los campesino~ Y dde 1t 
técnicos, aunque ambos sean soc10s e ª 
cooperativa. . d en 

De acuerdo con un estudio realiza 0 

1973 por eJ· emplo en el ingenio Pomalca, unto 
• • 1 · men e de los pocos que había sido exc usiva .6 de patrones peruanos, la remuneraci J° 

mínima era de 1.500 soles mensuales, Y ª 
máxima de 41.000. 



Subsisten, finalmente, grandes desigual­
dades entre una cooperativa y otra. Algunas, 
quehan abierto sus registros a nuevos socios 
0 que ya eran deficitarias en el momento de 
la expropiación, han debido ser intervenidas 
porque estab~n en la ruína. En cambio las 
que perten~c1ero~ a los patrones más po­
derosos, s1guen prosperando y procuran 
reinvertir sus beneficios en empresas ajenas 
al agro, contratando para ello obreros, bajo 
el régimen de la propiedad privada. 

LAS ORGANIZACIONES CAMPESINAS 

El Congreso de la Confederación Nacional 
Agraria que se realizó en ~etiembre y oc­
tubre de 1974 es un paso bacia el cumpli­
miento de un ,postulado básico de la Revo­
lución Peruana : la transferencia de poder 
económico, y también de poder político, a la 
población organizada, suprimiendo la inter­
mediación de los partidos o del Estado. 

La Reforma Agraria es la forma elegida 
para la transferencia de poder económico. 
La-CNA será la herramienta para transfe­
rirles poder político. 

La organización campesina comienza en 
las institutci one~ de base, o de primer grado, 
Uamadas asociaciones agrarias. Continúa en 
las Ligas Agrarias, que son organizaciones 
de segundo grado, que se agrupan en 
Federaciones de tercer grado. La reunión de 
estas da lugar finalmente a la Confedera­
ción. 

Dentro de la compleja estructura agraria 
peruana, existen cuatro tipos de organiza­
ciones de base, que reflejan, cada una, una 
forma de producción y de relación social de 
distintas épocas históricas. 

Las comunidades son la versión actual de 
los ayllus indígenas, en proceso de reestruc­
turación, dificultado por el peso de antiguos 
privilegios. 

Las cooperativas son equivalentes a las 
comunidades, pero han sido organizadas 
luego de la reforma agraria, en reemplazo de 
la propiedad privada. También existen 
cooperativas de servicios, formadas por 
pe9uefios propietarios, yanaconas, arrend­
yr1s .º aparceros, que han conseguido la 
P~op1edad de sus tierras y se reúnen para 
disponer de algunos servicios comunes, la 
compra de insumos, la comercialización de 
sus productos o la asistencia técnica. 

La Asociación de Campesinos sin Tierras 
agrupa a aquellos que aún trabajan para un 
ratrón privado1 en tierras todavia no afec­
adas a la Reforma Agraria. 

Finalmente, la ley de Reforma también 
admite como organización de base a la unión 
de por lo menos 100 pequenos productores. 
En la práctica no se ha creado ninguna de 
estas Asociaciones de Conductores Directos. 

Existe aún una quinta forma, típica de la 
Revolución, la Sociedad Agrícola de Interés 
Social, o SAIS, que agrupa a un conjunto de 
comunidades para hacer más racional su 
explotación, juntando en unidades produc­
tivas mayores a las pequenas parcelas. 

Las Comunidades, Cooperativas y Aso­
ciaciones de Campesinos sin Tierras con­
curren a la formación de las Ligas. Las SAIS 
no concurren como tales, p~ro lo hacen in­
dividualmente las comunidades que las in­
tegran. 

Cerca de 3,5 millones de campesinos están 
organizados en 1. 700 bases, que han dado 
lugar a 122 Ligas Agrarias, agrupadas en 18 
Federaciones Departamentales. 

Bn junio celebraron la reunión prepara­
toria del Congreso Nacional. 

Los campesinos solicitaron, y el gobierno 
aceptó, que las Federaciones hicieran su 
encuentro en lo que fuera la Cámara de 
Diputados del Perú, el recinto sagrado de los 
"Padres de la Patria", como la oligarquia 
llamaba a sus servidores legislativos. 

Félix Hinostroza, líder campesino de Pas­
co, ocupó entonces el sillón de la Presiden­
cia. 

"Hace varios anos -dijo- llegábamos al 
Congreso, buscábamos al representante de 
nuestro departamento, el que para salir 
elegido nos prometia hasta construimos un 
puente, así no hubiera río. Esperábamos en 
la puerta, muchas veces con frio, con an­
siedad. Los campesinos no podíamos in­
gresar al corredor. Los padres de la patria se 
escondían al vernos. Esperen, nos decían, 
vuelvan otro dia. Quizás el otro mes. 
Nosotros les apestábamos, nos desprecia­
ban". 

Al convocar para el congreso de octubre, 
los delegados campesinos leyeron en cas­
tellano, quechua y aymará, un manüiesto en 
el que se. comprometen a defender la 
Revolución Peruana, "hasta las últimas 
consecuencias''. 

"Sobre nuestra.s espaldas corvadas -
afirma el manüiesto- se edificó la riqueza 
de terratenientes insensibles y de empresas 
extranjeras. Nuestras manos encallecidas 
aranaron en la tierra casi siempre ajeI1a un 
fruto que otros aprovecharon. Nuestras 
quejas y protestas fueron acalladas y re­
primidas. Fueron nuestro sudor y nuestra 
sangre los principales abonos de la tierra 
peruana". 

"Nosotros, los campesinos revolucionarios 
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del Perú -agrega- que tenemos una larga 
historia de luchas y de mártires, somos ac­
tores concientes de los cambios sustanciales 
que vive nuestro pais". 

Las sesiones del congreso de octubre de­
mostraron que esas palabras no eran retó­
ricas. 

EL C0NGRESO 

En su inauguración se leyó un mensaje del 
general Velasco. 

"Por primera vez en nuestra historia, dice, 
- surge una gran organización representativa 

de los trabajadores del campo, el sector más 
numeroso de la nación peruana y el que fuera 
más profundamente explotado por el sistema 
injusto contra el cual insurgió nuestra re­
volución. La creación de la Confederación 
Nacional Agraria tiene, por todo esto, una 
gran importancia histórica. para el Perú y 
para su Revolución". 

"Hago votos por el éxito del Congreso. Y 
revolucionariamente formulo la demanda de 
que los campesinos hagan de ese gran or­
ganismo que los representa, una fuerza res­
ponsable y positiva en la tarea común que 
estamos realizando, para fundar en el Perú 
una democracia social de participación 
plena, es decir una sociedad sin explotados ni 
explotadores, de auténtica justicia y de 
auténtica libertad para nuestro pueblo". 

Finalmente, Velasco lanzó una exhorta­
ción que los campesinos tomaron en cuenta: 

"Que la tierra, hoy ai fin suya, sea siempre 
defendida, aun ai precio de la vida, por los 
propios campesinos. Y fecundada siempre 
con su amor y su esfuerzo. Para que nunca 
vuelvan la explotación ni la injusticia dei 
pasado". 

En su discurso de apertura, el primer 
ministro interino, general de la Fuerza 
Aérea, Rolando Gilardi, recordó que la can­
celación histórica del viejo ordenamiento 
agrario "marcó el inicio del cuestionamiento 
de la totalidad del sistema capitalista en 
nuestro pais" y sefialó que "esta ,P<>derosa 
organización campesina que se reune en su 
primer histórico Congreso Nacional, debe 
expresar la voz profunda de los que siempre 
fueron explotados, de los que siempre fueron 
humillados, de los que siempre fueron mar­
ginados. La voz de ustedes es la voz dei Perú 
profundo, del pueblo verdadero, de los que 
antes cautivos, ahora se levantan para or­
gullo nuestro, expresando la voz popular, 
Participatoria, nacionalista y revolucionaria 
dei Perú verdadero". 

Gilardi también afirmó que el deber de los 

campesinos era defender la revolución y 
enumeró cinco modos de hacerlo. 

En primer lugar, "aumentar la produc­
ción, la productividad y la rentabilidad de 
sus empresas" para solucionar el problema 
de la alimentación popular, que en 1974 
obligó a importar alimentos por 500 millones 
de dólares. 

En segundo lugar "garantizando la pro­
gresiva articulación económica de sus em­
presas, utilizando racionalmente y con 
criterio social los excedentes económicos en 
la creación de nuevas fuentes de trabajo, de 
nuevas empresas, cada vez más solidarias y 
participatorias. No queremos peruanos 
desocupados o subempleados, no queremos 
trabajadores eventuales. Ustedes deben 
poner a prueba su espiritu solidario". 

En tercer lugar, impulsando nuevos 
mecanismos de participación en las em­
presas. 

'.'En cuarto lugar, se profundiza la 
Revolución desarrollando y fortaleciendo sus 
organizaciones representativas, escucbando 
la voz de las bases, democratizando el fun­
cionamiento de sus Ligas y Feder aciones; 
ejerciendo responsablemente la autonomia 
en las decisiones que el gobierno les reco­
noce'.', sin ingerencia de los partidos ni del 
Estado. 

"Finalmente -dijo Gilardi- se defiende 
la Revolución cuando se está dispuesto a 
acudir a su llamado, a batirse por ella en 
todos los terrenos, a luchar por conservar y 
desarrollar su orientación autónoma y na­
cional, a entregar si es preciso la vida por 
ella. Porque esta revolución que inició la 
Fuerza Armada, es hoy la bandera de todo el 
pueblo. Trabajemos y luchemos juntos para 
entregar a nuestros hijos un pais mejor que 
el que nos entregaron: un pais libre, un pais 
soberano, un pais independiente. Un pais sin 
hambre, sin miserias, sin injusticia. Es 
decir, el país por el que lucharon y murieron 
tantos hermanos militares y civiles en el 
pasado". 

MAS DE 2.000 PONENCIAS 

Los campesinos se dividieron en 17 co­
misiones, que analizaron más de 2.000 po­
nencias. Tomaron con tanta setiedad la 
propuésta del gobierno para que partici­
paran en el proceso, ejerciendo parte del 
poder político, que al comenzar su discurso 
de clausura, el presidente del Congreso, 
Manuel Alfaro Valdivia, se sintió obligado a 
decir que "nuestras demandas pueden pa­
recer exageradas, pero es la manera de ver 
de los campesinos, que al igual que ustedes, 
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miembros de la Fuerza Armada, sólo sa­
bemos hablar un lenguaje, la claridad '. 

Alfaro Valdivia, padre de 14 hijos, afirmó 
que la Confederac_ión Nacional Agraria 
planteaba "la radicalización de la Reforma 
Agraria porque pensamos que ustedes, 
cuando dictaron esta ley, fue para llevar la 
justicia al campo y porque nosotros creemos 
que nuestra mejor contribución es que este 
hermoso ideal se cumpla , y que ya no quede 
en el Perú ningún campesino sin tierra". 

Esa claridad a la que se refiere Alfaro 
aldivia está presente en todos los docu­

mentos del Congreso, que fueron reunidos en 
un oluminoso tomo de circulación restrin­
gida . Su lenguaje asume, a veces, una fran­
queza brutal. 

Es preciso repasar ese volumen cuida­
dosamente. 

Mezcladas con declaraciones de apoyo 
total al gobierno de Velasco Alvarado, de 
condena ai imperialismo y a los partidos 
políticos o de reajustes en cuestiones me­
nores, aparecen propuestas fundamentales 
que implican ingresar a una segunda etapa 
de la Reforma Agraria y de la propia 
Revolución Peruana. 

Intentaremos un breve resumen de esas 
2.000 ponencias, agrupándolas por temas. 

Participación: "La Confederación 
acional Agraria , como organismo nacido 

de las entranas mismas del pueblo ... surge 
con la convicción vital de que su presencia es 
fundamental para continuar la lucha an­
tioligárquica" . Pide al gobierno la "profun4 

dización del proceso de transferencia del 
poder económico a las organizaciones au­
tónomas, populares y representativas". 
Afirma que la participación " no sólo es 
cooperar, sino fundamentalmente tomar 
decisiones". Reclama la integración de 
representantes de la CNA a los directorios de 
una amplia serie de empresas y organismos 
públicos. Senala que debe crearse un Banco 
Campesino, en lugar del actual Banco de 
Fomento Agropecuario que sigue condu­
ciéndose con criterios pro oligárquicos. El 
nuevo Banco Campesino debe ser dirigido 
directamente por los campesinos. "Exigir 
que el norribramiento de todas las autori­
dades locales, distritales, provinciales y 
departamentales (edilicias y políticas) se 
efectúe mediante ternas elevadas por las 
Ligas y Federaciones Agrarias consultadas 
con las bases". 

En este sentido los campesinos llegan a 
solicitar al gobierno que "se le asigne al 
presidente de la Confederación Nacional 
Agr;;iria un escano en el Consejo de Minis­
tros, para el buen desempeno de sus planes" . 
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Difu ión: para evitar que la ignorancia de 
los campesinos s?bre la obra del gobierno 
favorezca la acc1ón contrarrevolucionaria 
la Confederación propone un vasto plan d~ 
difusión de los decretos leyes oficiales. 
Declara su deseo de que los periodistas con­
sigan unirse sólidamente, proceso que está 
en curs~ por s~g~rencia de Velasco. Propone 
convertir al d1ano "El Comercio", asignado 
por el gobierno a la CNA, en un verdadero 
medio de expresión campesino. Reclama que 
se le otorgue una cadena nacional de radio 
se le reserven espacios en las restantes y s~ 
incluyan programas dedicados a los cam­
pesinos en la televisión. 

A vanzando más allá de las decisiones dei 
gobierno revolucionario, que el 27 de julio 
expropió los grandes diarios de circulación 
nacional, los campesinos expresan la ne­
cesidad de expropiar también los diarios 
departamentales y regionales y tomar in­
tervención en su directorio. 

Esta posibilidad habfa sido considerada 
por la comisión que estudió lá nueva ley de 
prensa a principios de 1974, pero luego fue 
desechada. 

Reformas económicas: el Congreso de la 
Confederación pidió que el gobierno con­
trolara la comercialización para evitar la 
especulación. Fustigó el acaparamiento Y 
exigió la reorganización de la Empresa 
Pública de Servidos Agropecuarios, EPSA, 
medida que el gobierno puso en práctica en· 
carcelando a un centenar de sus directivos 
diez días después de con,cluido el congres? 
campesino. También demandaron la eh· 
minación de intermediarios. 

En esta materia, la recomendación más 
significativa se refirió ai pago de la deuda 
agraria, que asciende en el Perú a 1.000 
millones de' dólares y es pagada anualmente 
por los campesinos al gobierno, que a su vez 
salda con ese dinero los bonos que se en· 
tregaron a los antiguos patrones cuando la 
expropiación. Estos ya han recibi?o cerca de 
80 millones de dólares por sus tierras. 

La ley establece que los hacendados ~o­
bren sus bonos en 20, 25 o 30 anos, con un m· 
terés del 4, el 5 o el 6 por ciento anual,_ salvo 
que prefieran invertirlos en la industria o la 
minería o en acciones de nuevas empresas 
estatales. Hasta ahora, sólo se sabe de dos 
fábricas , en Piura y Arequipa? instaladas por 
antiguos latifundistas,·y se afirma quedlos~~ 
propietarios del ingenio Casagran J• ai 
familia Gildemeister, han presen~a. ºuna 
Banco Industrial un proyecto para erigir 
planta textil en lncé.. fni· 

Como se ve, las reinversiones son m 
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Manuel Aifaro Valdivia, destacado dirigente campesino que presidió el longreso 4S 



mas. Por otra parte, ese dinero que, según un 
estudio de la Federación de Campesinos del 
valle de Huaral-Chancay-Acallama implica 
el trabajo de cada hombre durante 55 de los 
365 dias del afio podrfa ser invertido por el 
Estado o directamente por los trabajadores 
que lo producen. 

Durante una sesión del congreso, el cam­
pesino de Lima, Leonidas Ramos dijo: 
' Nosotros consideramos que la deuda 
agraria deberfa desaparecer porque la 
tierra está parada desde hace mucho tiempo, 
con el trabajo de nosotros mismos, de núes­
tros padres, de nuestros abuelos". 

El texto de la ponencia respectiva es si­
milar: 'El campo peruano durante siglos ha 
sido explotado y ha contribuido con su es­
fuerzo al enriquecimiento de la oligarquia 
nacional. El esfuerzo y el sudor de los cam­
pesinos han pagado ampliamente el valor de 
las tierras, más aun teniendo en cuenta que 
en amplios sectores del país nunca han per­
cibido sala rio". 

No obstante, la moción aprobada sólo 
reclama una moratoria de cinco anos para el 
pago de la deuda, no su abolición. 

Reformas sociales: supresión del consumo, 
de alcohol y coca. Igualdad de la mujer. 
Educación mixta. Educación sexual. 
Erradicación de la prostitución. El Congreso 
fue categórico al afirmar que "la liberación 
de la mujer campesina no es sólo una tarea 
feminista, sino una acción revolucionaria de 
los varones y las mujeres que luchan por la 
liberación nacional". Que los estudiantes 
secundarios y universitarios trabajen du­
rante sus vacaciones con los campesinos, 
contribuyendo a acelerar los planes de al­
fabetización. Socialización de la medicina. 

Reforma Agraria: la Confederación de­
claró que debía acelerarse, radicalizarse y 
profundizarse el proceso de Reforma 
Agrariâ. Para ello una de las propuestas más 
audaces fue reducir el limite de inafecta­
bilidad de los predios, avanzando sobre el 
minifundio. "La tierra agrícola en el países 
bastante escasa y por lo tanto no es posible 
satisfacer las necesidades con los campe­
sinos del país si es que no se afecta .el área 
total útil del territorio nacional". La ley 
establece que son inafectables a la reforma 
agraria los campos de hasta 150 hectáreas en 
la Costa y de hasta 300 en la Selva y en la 
Sierra. Los campesinos expresaron su deseo 
de reducir esos limites de 15 a 30 veces: en la 
Costa sólo respetar los fundos de 5 a 10 hec­
táreas y en la Sierra y la Selva de 10 a 15 
hectáreas. 
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También tocaron sin vacilaciones oiro 
tema capital, el de las cooperativas agrarias 
entre las que están los grandes ingenios 
azucareros, para reclamar que "los tra­
bajadores que en ellas laboran que se en­
cuentran en condición de eventuales sean 
inmediatamente incorporados como 'socios 
de pleno derecho" y que "las empresas 
cooperativas que han recibido en suerte tas 
mejores tierras y con un equipamiento 
adecuado, como aquellas que se encuentran 
localizadas en zonas donde existen buenas 
obras de infraestructura , acepten se esta­
blezcan mecanismos de compensación a fin 
de evitar serias y odiosas diferencias entre 
los niveles de ingreso que perciben los cam­
pesinos de empresas menos favorecidas; 
más aun cuando esta diferencia sería notabte 
respecto a los ingresos de los campesinos que 
aún no cuentan con tierra y que muchas 
veces no cuentan con trabajo permanente 
todos los dias del afio". 

Con el mismo criterio, la CNA propuso la 
nivelación de sueldos y salarios, la reinver­
sión racional del beneficio y el reparto 
equitativo de los excedentes. 

El campesinado peruano es el sector más 
claramente comprometido con la propuesta 
socialista, humanista, libertaria, partici· 
patoria y cristiana del gobierno revoluci~­
nario, y su grado de conciencia y orgam­
zación hace imposible aplicarle la metáfora 
que Marx usó el siglo pasado, en Em:opa, 
para aludir a los campesinos de Fra~c1a, a 
quienes comparó con una agregac1ón de 
bolsas de papas, numerosos, aislados, ino­
perantes. 

El compromiso no es genérico sino q~e se 
concreta en opciones económicas, que tienc,1 

consecuencias políticas y sociales. 
Por eso el Congreso de la Confederación 

Nacional 
1

Agraria aprobó una serie de po­
nencias que revelan su entusi8:smo por la 
creación de un sector económico de Pro­
piedad Social, en el que puedan lograrse la 
igualdad de los trabajadores en el es!uer_zo Y 
el beneficio y establecerse la sohdaridad 
entre los hombres. 

Una de ellas solicita al gobierno "la pro­
mulgación de una nueva ley de Empresas 
Campesinas, que baga extensivos al sectr 
agrario los principios fundamental~s ,~e ª 
ley de Empresas de Propiedad Social_· 

Otra sefiala la necesidad de crear In1!1f 
diatamente "empresas de Propiedad Socia ' 
con participación de las ~i~as 7 Feder:; 
ciones, propiciando la soc1ahzac1ón d~. en 
empresas priva~ industriales que uti 1~ 
como materia prima productos agror 
cuarios". 

El congreso no perdió de vista un dato 



Msico de la economia peruana: la imposi­
bilidad de satisfacer las necesidades de sus 
habitantes sin un armónico proceso de in-
dustrialización, que dé trabajo a los deso­
cupados. Para ello, la CNA también propuso 
crear empresas de Propiedad Social. 

Otra moción importante, que fue am­
pliamente debatida, fue la recomendación de 
que los sindicatos de campesinos en predios 
no afectados aún a la Reforma Agraria sean 
reconocidos como bases de las Ligas, 
Federaciones y Confederación. Más aun, la 
CNA planteó que "no es incompatible la 
fxistencia de sindicatos en las empresas 
asociativas ; tan solo que éstos deben re­
plantear su rol ya que ai no haber patrón ni 
relación laboral contractual y conflictiva, es 
otra la tarea que les compete realizar y otros 
los métodos a emplear". 

El rechazo al sindicato proviene dei ma-. 
nejo que de esa forma organizativa hace en 
el Perú la izquierda llamada " ultra" , que 
denuncia ai gobierno como reformista bur­
gués y plantea acciones campesinas en su 
contra. 

Pero la opción elegid_a por los campesinos 
parece la más inteligente : integrados a la 
Confederación, los sindicatos no podrán 
persistir en esos planteos ideologistas y se 
verán ·obligados a reconocer la realidad de 
un proceso revolucionario que más allá de 
sus posibles errores,va a fondo y ha modi­
ficado sustancialmente la sociedad peruana. 
EI sindicijlismo dejará de ser asi un terri­
torio extranjero, que la Revolución regala a 
sus adversarios. 

Finalmente, la CNA formuló tres pedidos 
ai gobierno: que se acorte el plazo de entrega 
de los predios ya afectados a la Reforma, 
para impedir que los hacendados tengan 
tiempo de descapitalizarlo:; ; que se derogue 
un articulo de la ley, que reserva para ex­
pansión urbana los predios rurales próximos· 
a los centros poblados ; y que las tierras se 
entreguen directamente a los campesinos, 
sin su previa administración temporaria por 
un comité especial. 

En Caudivilla , a 17 kilómetros de Lima, 
estas reformas ya fueron aplicadas de facto 
por el gobierno : más de 1.200 hectáreas 
fueron afectadas a la Reforma , impidién­
dose que el antiguo propietario construyera 
allí una nueva urbanización ; y se entregaron 
directamente a los campesinos. · 

· Críticas a la burocracia : el párrafo que 
transcribiremos a continuación es un in­
mejorable ejemplo dei estilo peruano, en el 
que un gobierno militar cede parte del poder 
a !~ población y admite recibir luego sus 
criticas a los errores que pueda haber co-

metido. Dice, textualmente: ''En vista que el 
Ministerio de Trabajo no cumple con su 
papel revolucionario, pedimos al gobierno 
revolucionario se declare en reorganización 
al referido Ministerio". 

Otros planteos antiburocráticos estuvieron 
dirigidos a ciertos funcionarios del Minis­
terio de Agricultura que "lejos de proyec­
tarse hacia los beneficiarios de la Reforma 
Agraria, lo primero que hacen es asistir a los 
grandes banquetes que les ofrece el gamo­
nal" . 

Las exigencias también alcanzaron a los 
jueces de tierras, los policias, el Poder 
Judicial y los profesores, muchos de los 
cuales conservan los intereses y la menta­
lidad del período puramente capitalista. 
Para terminar con ese persistente sabotaje a 
los fines de la Revolución, los campesinos 
pidieron al gobierno una reforma adminis­
trativa, y en el caso de los jueces y profe­
sores adelantaron una recomendación con­
creta: que no se los designe en sus lugares de 
origen o residencia habitual , donde tienen 
relaciones establecidas con los antiguos 
poderosos; y que deban rotar periódica­
mente. 

Los campesinos pidieron que SINAMOS 
contrate como promotores a jóvenes cam­
pesinos, que hablen el dialecto del lugar al 
que son enviados ; algo imprescindible en un 
pais donde el 40 por ciento de la población no 
se expresa en espafiol sino en 37 distintos 
dialectos quechuas y aymarás, que difieren 
entre si tanto como el espafiol del francés. 

ARMAS Y ESTRATEGIAS 

La forma en que el campesinado peruano 
se asoma a la historia y al poder es asom­
brosa y asombrada, pero no ingenua. 

El presidente del congreso, Manuel Alfaro, 
advir tió que " esta revolución es nuestra, de 
los campesinos, y por lo tanto, estamos dis­
puestos a defenderia , aunque para ello ten­
gamos que tefiir con sangre nuestra los 
campos que ahora trabajamos, como lo 
hicieron nuestros abuelos, para damos una 
patria libre" . 

Lacónicamente, en apenas 41 palabras, los 
campesinos adoptaron una resolución que no 
requiere comentarios: "solicitar al Gobierno 
Revolucionario de la Fuerza Armada, el en­
trenamiento de las organizaciones de base en 
el manejo de las armas y las estrategias 
para que jamás se vuelvan en contra dei 
pueblo por acción de la contrarrevolución y 
el imperialismo" . 
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Desafíó de la . ., organ1zac1on 
Por Neiva Moreira y Beatriz Bissio 

Dirigentes Campesinos hacen para 
"Tercer Mundo" un balance dei Congreso 
Nacional recientemente realizado en 
Lima , y exponen su visión 
dei proceso revolucionario peruano. 

La entrevista con la dirigencia de la 
Confederación Nacional Agraria se desa­
rrolló en, por lo menos, tres lugares : la Casa 
del Campesino, la sede de la Confederación y 
un hotel céntrico de Lima. El Presidente, 
Eustaquio Maylle Ortega, de 41 afios, un 
fornido trabajador del departamento de 
Huánuco , en la Sierra Central, nos muestra 
la Casa del Campesino y nos dice con or­
gullo : " ahora, cuando venimos a Lima, 
tenemos a donde ir. Vengan a hospedarse 
con nosotros. Esta es una casa abierta a 
todos los luchadores latinoamericanos", in­
vitó. El diálogo en la Casa del Campesino fue 
rápido . Lo seguimos en la sede de la Con­
federación Nacional Agraria, donde los once 
directivos debían realizar su primera sesión 
formal en el lugar. Hoy el Perú está lleno de 
símbolos, y todos ellos son expresión de los 
cambios. Pero el hecho de que la entidad de 
los campesinos esté instalada en el impo­
nente edificio de varios pisos de la Sociedad 
Nacional Agraria, tradicional baluarte del 
latifundio y la oligarquía criolla es, posi­
blemente, uno de los más significativos. 
Para dar más color al contraste, el gabinete 
de la Directiva campesina domina desde 
arriba una agencia del American Bank. Está 
instalado en la calle Miró Quesada, un 
apellido símbolo del viejo patriciado oligár­
quico peruano y no muy lejos del edificio de 
" El Comercio" , diario de la vieja clase 
dominante. peruana , hoy entregado a los 
campesinos. 

A( lado de Maylle estaban sentados, el 
Vice-Presidente, Juan Aguilar Martínez, de 
37 afios, del departamento de Junín, y sus 
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colegas de directiva: Hilario Chávez 
Alvarado, de Ancash, Secretario de 0rga­
nización y Coordinación Interna ; Andrés 
Zefia Arroyo, de Lambayeque, secretario de 
Economía, Gualberto Portocarrero Mori, de 
Amazonas, secretario de Defensa y Reforma 
Agra ria; Alfredo Porras López, de Ayacu­
cho, secretario de Prensa y Difusión; Exal· 
tación Días de la Cruz, del departamento de 
Libertad, secretario de Capacitación ; Wal­
ter Velásquez Pretell, de Cajamarca, de 
Bienestar; Evaristo Vizcarra Mamani, de 
Tacna, secretario de Actas, Archivo Y 
Relaciones Exteriores; Pascual Chincher· 
coma Mamani, de Puno, secretario de 
Empresas ; Félix Rinostroza Picoy, de Pas­
co , secretario de Campo, Planificación Y 
Desarrollo Rural. 

Beatriz Bissio pregunta a la directiva por­
qué no hay ninguna mujer entre ellos. "Mire, 
en un futuro próximo habrá muchas. Ya se 
nota una participación más activa de la 
mujer campesina a todo nivel", contesta 
Aguilar. 

Dos funcionarios transportan grandes 
bultos para afuera del edifício. Son las _car· 
petas , libros y archivos de la antigua ent1dad 
patronal. Un viejo portero nos dice en tono 
confidencial: "No es que ellos fueran todos 
malos. Había algunos de buen corazón,_ pero 
en verdad estoy aqui hace muchos a~os Y 
nunca había visto entrar a un campesino ª 
esta sede" . 

Del Jirón Miró Quesada tuvimos que pasar 
a un tercer lugar, donde finalmente .s~ 
realizó la entrevista. Era un hotel céntric 



donde los flamantes lideres debían respon­
der a preguntas de un programa especial dei 
canal 9deT.V., de Buenos Aires. Terminada 
la grabación, nos ~eunimos coi: Maylle, 
Aguilar, Porras, V1zcarra. y Rmostroza, 
dirigentes de la Confederac1ón, además de 
Nin Arce, uno de los líderes de la Federación 
Agraria de Puno. "Disculpen la ausencia de 
los demás compafieros" , nos dice Porras . 
"Están regresando a sus Comunidades para 
rendir cuentas de su actuación en el Con­
greso y preparar su traslado a Lima". 

• UN CONGRESO HISTORICO 

-i,Qué significado tuvo para e! campesino 
el Primer Congreso Nacional? 

MAYLLE.- El Congreso, que se realizó 
dei 27 de setiembre ai 3 de octubre, tuvo 
gran significación histórica. Los campesinos 
dela Costa, Selva y Sierra hemos expuesto, a 
nivel nacional, nuestros pensamientos y 
nuestras necesidades, globales y locales. 
Fueron presentàdas más de 2.000 ponencias, 
la mayoría aprobada por los congresistas, y 
difundidas por todo e! país, utilizando e! 
mecanismo organizativo de la Confedera­
ción. 

-i,Cómo ve la ponencia que propone ai 
gobierno el no pago de la deuda agraria 
proveniente de las expropiaciones de los 
fundos? 

MA YLLE.- Las Comunidades Campe­
sinas han reivindicado siempre que les 
fueran devueltas sus tierras. Pero, explo­
tados por los que sabían leer y escribir, eso 
no se hizo realidad sino ahora. El no pago de 
la deuda en la región de la Sierra y en e! sur 
medio - donde la propiedad de la tierra era 
de las comunidades campesinas desde la 
época de la civilización incaica- tiene, pues, 
un sentido muy concreto. La tierra nunca 
había sido de ellos. Era nuestra desde siem­
pre. El caso es diferente en la Costa. Allí , no 
hemos reivindicado e! no· pago. 

NIN ARCA.- El asunto es uno de los tan­
tos que e! Congreso delegó ai estudio de una 
Comisión para que sea mejor examinado. 
Esa Comisión tiene miembros de la Costa, de 
la Selva y de la Sierra, para que se contem­
plen bien las necesidades de cada región. 

REFORMA AGRARIA 
ANTIGUA Y ACTUAL 

-i,Cuál es la diferencia entre la reforma 
agraria tentada enel período dei gobierno de 
Belaúnde Terry y la actual? 

MA YLLE.- La antigua Reforma Agraria 
tenía fines inmediatistas. La actual tiene un 
sentido amplio y profundo. Es un vasto 
proyecto de objetivos prácticos, y no algo 
teórico . Antes, sólo las pequenas haciendas 
de las zonas afectadas, las que tenían pro­
blemas y eran casi improductivas, eran fac­
tibles de ser expropiadas. Ahora no. Esa es 
la gran diferencia . Todos los grandes ga­
monales (latifundistas ), antes intocables, 
ahora han sido afectacfos. Estamos recu­
perando el patrimonio que nos correspondia 
desde el tiempo del Incanato. Aunque es 
cierto que muchas cosas marchan más lento 
de lo que quisiéramos, y que, a nosotros, 
campesinos, nos falta algo de organización, 
coordinación y experiencia, la verdad es que 
estamos avanzando. Ahora somos nosotros 
los que estamos ocupando los lugares de los 
gamonales. 

AGUILAR.- Además, en la Reforma 
Agraria actual se está implantando un sis­
tema organizativo nuevo, que se basa en la 
tradidón dei Incanato , perdida en la época 
del Virreynato, y que con la Revolución es­
tamos restaurando . Antes, e! campesino era 
calificado de incapaz por los sectores de 
poder para encubrir sus intereses, ahora ha 
demostrado que es capaz de llevar adelante 
un verdadero proceso de participación. Es la 
recuperación de la dignidad humana, de la 
justicia social en el Perú, que será modelo 
para el Tercer Mundo. 

VIZCARRA.- El Presidente Velasco, 
conciente de la injusticia en que vivia el 
puéblo dei Perú, tomó el poder el 3 de octubre 
de 1968. Y a partir dei 24 de junio del 69, fecha 
en que nos da una ley de Reforma Agraria, 
las cosas comienzan a cambiar. Después de 
esta primera ley, que es económica, se 
agrega una segunda, que nos da el poder 
político a los campesinos. Es la ley 19.400, 
que estructura e! funcionamiento de las or­
ganizaciones agrarias, en el afio 1972. Esa es 
la ley del campesino. Porque nosotros, en 
nuestras bases, nombramos nuestros ·de­
legados para la formación de las Ligas 
Agrarias - organizaciones de segundo 
grado , y luego para la formación de las 
Federaciones Departamentales ( de tercer 
grado) y finalmente para la Confederación 
Nacional Agraria, el organismo máximo de 
los campesinos de todo el país. 

- ;, Cuáles se consiâera organizaciones de 
base? 

VIZCARRA.- Las organizaciones de base 
reconocidas son las Comunidades Campe­
sinas, las Cooperativas, las Sociedades 
Agrícolas de Interes Social (SAIS) y las 
Asociaciones Agrarias. 
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- i Cómo se concilia la existencia de sin­
dicatos agrarios con la organización de las 
Ligas o las organizaciones de base? 

MA YLLE.- La Ley no contempla la exis­
tencia de sindicatos. Ellos han sido casi 
siempre organizaciones partidarias y no 
realmente gremiales. 

~iTambién en el Cuzco? 
MAYLLE.- No pues. En el Cuzco hay 150 

sindicatos que están identüicados con los in­
tereses de los campesinos. Su funciona­
miento no ha sido negativo. Sin embargo, 
aún en el caso de Cuzco, los sindicatos están 
expuestos a cierto manipuleo, como también 
en el caso de Lima. No se defienden los in­
tereses campesinos sino otras cosas. La 
Confederación Nacional Agraria es una for­
ma organizativa nueva de los campesinos, 
con amplia representación de las bases. Es 
una planta nueva, y como tal, debemos 
cuidaria mucho. 

-iEso significa que se niega la existencia 
dei sindicato? 

RINOSTROZA.- No. Nosotros nunca 
negamos la existencia dei sindicato. Siempre 
que la estructura actual sea reformada para 
responder realmente a nuestros intereses. 
Nosotros no tenemos intereses capitalistas, 
ni creemos que s6lo la lucha por las reivin­
dicaciones económicas satisfagan las as­
piraciones campesinas. Nuestra lucha no se 
da sólo en el plano laboral. Esa fue la gran 
equivocación de los sindicatos tradicionales. 
En verdad eso sucedió por haber sido ma­
nipuleados por partidos políticos tradicio­
nales, que nunca representaron al campe­
sinado. Nosotros no queremos que nuestra 
organización sea manipulada por ningún 
partido político. 

-Han destacado ustedes la representa­
tividad de las bases en la Confederación, 
considerándola fundamental. iNo temen que 
se instaure en la Confederación un proceso 
·burocrático que aleje a la dirección de las 
bases? 

VIZCARRA.- Estamos buscando caminos 
para llegar a las Ligas en forma rápida y 
eficaz. Sabemos que las bases no deben dejar 
solos a los once directivos, pero, que, por 
igual, los once directivos debemos buscar el 
permanente contacto con las bases. Hace 
tiempo que nos hemos venido organizando en 
ese sentido y confiamos en que sabremos 
responder a ese desafio. 

LAS AZUCARERAS 
Y LOS EVENTUALES 

-Sefialando uno de los problemas que se 
viven actualmente en el agro, fue notoria la 
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ausencia de las azucareras del norte en el 
Congreso. iPorqué? 

VIZCARRA.- Algunos delegados vinie­
ron, pero es verdad que en las azucareras 
hay quienes interpretan la ley agraria y la de 
organización de los campesinos, la 19.400 
con una mentalidad capitalista, o sea, só~ 
para ganar dinero. Las azucareras tienen su 
propia organización y es evidente que ai for­
mar sus ligas, puede llegar a haber choques 
con la Confederación. Nuestro objetivo es 
zanjar las diferencias y unificar a todos los 
campesinos entorno a una poderosa entidad, 
que es la Confederación Nacional Agraria. 

-iQué posición adoptó el Congreso frente 
a la existencia de trabajadores eventuales en 
las cooperativas agrícolas, con menos de­
rechos y beneficios que los efectivos? 

NIN ARCE.- Para nosotros el problema 
de los trabajadores eventuales es un pro­
blema de princípios. Los eventuales son 
marginados. Luchamos para que todos los 
campesinos seamos iguales, sin discrimi­
naciones. A nuestro juicio, los eventuales 
deben ser integrados como socios de las 
cooperativas. Estamos en un proceso re­
volucionario basado en la igualdad y en la 
justicia social. No podemos dejar de solu­
cionar rápidamente este problema, pues 
seria injusto. 

-Sabemos que se ha sugerido el desarrollo 
de actividades económicas paralelas para 
absorber el excedente de mano de obra en las 
regiones de las cooperativas. 

NIN ARCE.- En Puno, por ejemplo, se 
intentó el desarrollo de la artesanía. Pero no 
sirvió como solución. Pensamos entonces en 
otras iniciativas, tales como la fundación de 
Empres'as Multicomunales Mineras de 
Propiedad Socia.l, que sf pueden ser una res­
puesta correcta al problema. Hay proyectos 
a estudio en la Comisión Nacional de Pro­
piedad Social. 

MA YLLE.- En el futuro, las Ligas podrán 
estructurar un mecanismo por medio dei 
cual los eventuales puedan rotar por distin· 
to~ frentes de trabajo, pero con ocupación 
todo el afio y con idénticas garantias y be· 
neficios que los trabajadores efectivos. La 
Confederación está analizando este aspecto. 
Somos conscientes de que, no obstante toda.s 
estas alternativas, la única solución def1- · 
nitiva para el problema de los eventuales -
es decir la mano de obra excedente del cam­
po- es la instalación de industrias y otr~s 
fuentes de trabajo en zonas rurales. Debe· 
mos buscar créditos externos favorables, 
para financiar la instalación de estas indus­
trias, de modo de evitar el centralismo de 
Lima. 



FUERZA ARMADA 
y CAMPESINOS 

--lCuál es la relación entre los campesinos 
y los militares? 

AGUILAR.- Antes del 68 las relaciones 
entre campElsinos y militares eran muy 
diferentes de lo que son hoy. Todos éramos 
peruanos, es cierto, pero la clase militar era 
la clase que nosotros considerábamos do­
minante. Los militares estaban identificados 
con los intereses de los grupos de poder, y 
eran formados con la mentalidad de servir y 
apoyar a los capitalistas. Ni los campesinos 
ni los otros trabajadores tentamos garantias. 
Desoués de la Revolución el cambio es no­
table. El militar y el campesino son una sola 
fuerza. La mentalidad militar antigua ha 
cambiado mucho. 

MA YLLE.- Antes nuestras quejas no 
eran nunca atendidas. Ahora si. He visto con 
mis propios ojos cómo mi padre y otros 
companeros de la Comunidad de Chupán, en 
la Sierr_a Central, de la que era él alcalde, fue 
encarcelado y maltratado por el único 
"delito" de haber plariteado a la Justicia un 
derecho de la Comunidad. Hoy ya no existe 
tal cosa. 

AGUILAR.- Yo, por ejemplo, soy de la 
Comunidad de Paccha (en la Oroya), hoy 
integrada en la Sociedad Agrícola de Interes 
Social (SAIS) "Tupac Amaru". Toda una 
secuencia de anos vi a las Fuerzas Armadas 
del lado de los gamonales. Todavia en 1972 no 
creia en los militares. Y, al menos en mi 
uma, era ese un sentimiento generalizado. 
Porque el campesino tiene un largo historial 
de enganos, de haber sido utilizado como in­
strumento. En carne propia experimenta­
mos en la zona de la Oroya la contaminación 
ambiental por los humos de la Cerro de Pas­
co, veíamos el perjuicio que las aguas con­
taminadas por los relaves de sus concen­
tradores causaban a nuestros cultivos. Y 
nunca los militares habian salido en apoyo de 
nuestros reclamos. "Pueblo y Fuerza 
Armada juntos por un Perú mejor" decfan 
ellos después de la Revolución. Pero nadie 
les creia. Teniamos demasiados motivos 
para desconfiar. Sólo cuando los resultados 
concretos de la Reforma Agraria llegaron a 
nuestra zona, los campesinos comenzamos a 
cambiar de opinión. 

RINOSTROZA.- Mire, la Revolución 
peruana no es sólo de las Fuerzas Armadas. 
Es de todo el pueblo. Nosotros, campesinos, 
la clase más explotada, · estamos compro­
metidos a defender este proceso, porque 
creemos que es una Revolución verdadera , 
que está llegando hasta el último rincón de 

nuestro territorio patrio. Nunca habiamos 
tenido como ahora una posibilidad de par­
ticipación. Pero eso no significa que nuestra 
lucha haya comenzado después del 68. Mi 
región en Cerro de Pasco, parecia más una 
colonia norteamericana que !'iUeloperuanoLa 
mayor parte de las tierras estaban contro­
ladas por la Cerro de Pasco y por Fernan­
dini, un gamonal duefio de medio Perú. 
Nuestra lucha actual nació en 1909, cuando 
por primera vez en el departamento de Pas­
co se sentó como alcaide un norteamericano. 
Los campesinos salieron a defender a su 
pueblo, y en la lucha dos de ellos fueron 
muertos por los militares, que defendían al 
capitalismo y a los norteamericanos. Las 
luchas campesinas en el departamento se 
suceden en los afios siguientes. En el 14, en el 
19, 35, 46 y 54. Casi siempre con muertos de 
nuestro lado. En el 54, en la Comunidad de 
Yanacancha, en Rancas, murieron tres 
compafieros: el presidente de la Jurtta 
Comunal, una madre de familia yun nifio,que 
tenia una bandera en la mano. En 
Yanahuanca caen ocho compafieros, y 
siempre así. 

-lParticiparon ustedes en las luchas 
guerrilleras de los afios 60? 

RINOSTROZO.- No, en nuestra zona no 
tenemos experiencia guerrillera. Nuestra 
lucha era por·reivindicaciones campesinas y 
exclusivamente de campesinos. 

- l También en el departamento de.Faseo 
el pueblo dudaba de la Revolución? 

RINOSTROZA.- Si. No sólo por los mi­
litares, sino porque grupos politiqueros que 
se decían representantes de los campesinos, 
como los diputados y senadores, sólo bus­
caban nuestro apoyo para obtener beneficios 
personales. Ellos habian despertado gran 
desconfianza entre los campesinos que no 
creian ya en nada . . 

- l Cómo comenzó el cambio? 
RINOSTROZA.- Los que primero em­

pezamos a percibir el cambio, y comenza­
mos a sentimos identificados con la Revo­
lución, nos metimos en las bases a ~xplicar 
qué · era la ley de Reforma Agrar1a y la 
19.400, para que los demás compafieros 
comprendiesen su significado real. Asi he­
mos podido sacar las Ligas y después la 
Federación Departamental. 

RESISTENCIAS · 
A LA REFORMA 

--Sin embargo todavia hay noticias fre­
cuentes de que campesinos de algu_nas 
Comunidades resisten la Reforma Agraria y 
de que se verifican incidentes cruentos con 
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mtervención de la Policia. l Cómo ven us­
tedes esos episodios? 

PORRAS.- He constatado que en la 
mayoria de los casos la resistencia de los 
campesinos a la Reforma Agraria es el fruto 
de maniobras de los patrones, de la ultra-­
derecha y de la ultra-izquierda, general­
mente con "slogans" tendenciosos, como ese 
de que "el campesino va a ser el sirviente de 
toda la vida de este gobierno". Le doy un 
caso concreto, que acompafié de cerca. 

En la actual Cooperativa "Los Liberta­
dores", de 90.000 hectáreas, el patrón, cuan­
do supo que seria afectado p0r la Reforma 
Agraria, con excusas de mejora para los 
campesinos e inclusive prometiéndoles una 
carretera, le metió en la cabeza al líder lo­
cal, Teodoro Huamancusi, el único que sabia 
leer y escribir, de todos los que le servían 
que la Reforma de ninguna manera debi~ 
entrar en la hacienda. Huamancusi con­
vencido de las buenas intenciones 'de su 
patrón, llevó a la casi totalidad de sus 400 
compafieros a ponerse en contra de la 
Reforma Agraria. Más tarde, los propios 
campesinos se dieron cuenta de que el fundo 
con la ley agraria , les seria adjudicado a 
ellos, y comprendieron la maniobra del 
patrón, cambiando de actitud. Lo mismo 
ocurrió en otras haciendas. 

~n otras opor:tu~idades sucedió que es­
!ud1antes - cas1 s1empre universitarios­
mducfan a los campesinos a atacar la 
Federación Agraria. Universitarios de la 
ultra-izquierda, sin ninguna vinculación con 
e) campo, decian querer organizar federa­
c1ones.paralelas, alegando que la nuestra no 
tenla representatividad. En verdad, lo que 
querian_era controlar la organización de los 
campesmos, con fines políticos. Cuando los 
llamamos a dialogar con nosotros, no acep­
taron. 

MA YLLE.- Las tretas han sido muchas. 
Cuando . el gobierno revolucionario lanzó el 
proyecto de la reestructuración de las 
Comuni~ades Campesinas, hubo seudo-­
campesmos que confundieron a nuestros 
compafieros, que debian ser censados de 
acuerdo a lo que establecia la ley. Con eÍ ar­
gumento de que el gobierno lo que en verdad 
que.ria era sacarles las gallinas y las vacas, 
los mducian a no dejarse censar boicoteando 
asi la aplicación de la reestru~tura. Pese a 
que esos grupos representan organizaciones 
muy pequenas, son poderosos económica­
men~e y tienen una eficaz organización f litica. Calcula~os que son ~O los _fundos en 
.08 que la ultra-1zqmerda t1ene mfluencia 
importante. Pero es un número irrelevante 
rn relación ~ los miles en los que el apoyo de 

t
os campesinos a la Reforma Agraria es 
otal. 

EDUCACION DE 
LOS CAMPESINOS 

_:De los ejemplos que ustedes citan queda 
claro que, además de reintegrarles la tierra 
ª. las Comu1:1idades Campesinas, de perfec­
c1onar técmcamente la explotación en lo 
agri~ola y en lo ganadero, y de las medidas 
tendientes a elevar el nível de vida de los 
campesinos, es imprescindible encarar un 
trabajo político. En visitas anteriores a 
muchas Comunidades vimos que ese trabajo 
avanza muy lentamente. iCómo ven ustedes 
este problema? 

VIZCARRA.- Hemos discutido entre 
nosotros este tema, y tenemos conciencia de 
que esta'f??s f~ente a una tarea que se podría 
llamar titámca" . La de ir a las bases y 
comenzar la formación política de nuestros 
compafieros, informarlos de lo que no co­
nocen por la ignorancia en que vivieron en el 
pasado. ~mo organismo defensor y re­
presentativo del campesinado la Confe­
deración Naci?n~l ~graria s~ ha fijado, 
como meta pr1ontana, la organización del 
campesino a nível de las bases, fortaleciendo 
las actuales Ligas y Federaciones y creán­
dolas en los lugares donde aún no existen. 
~s que están poniendo piedras en este ca­
mmo, deben ser derrotados por la organi­
zación de los campesinos. Para eso, la Con­
federación mandará permanentemente a sus 
dirigentes al campo. No nos vamos a quedar 
en Lima, pues tenemos que enfrentar los 
problemas donde se presentan. 

AGUILAR.- En la Comisión Política de la 
Confederación ya discutimos este problema. 
De los 17 grupos de trabajo creados, tres se 
están o~upa!'ldo de lo relativo a la defensa y 
prof1:1nd1zac16n de la Reforma Agraria y a las 
medidas de contraofensiva que se tomarán 
para enf~ent~r a los_ que, desde la derecha y 
la ultra-1zqmerda, mtentan bloquear la li, 
beración de los campesinos. 

NIN ARCE.- Sabemos que la CIA se está 
~filtr~ndo por ~oda la tierra peruana y que 
fmanc1a la acc1ón política de grupos en el 
campo. Pensamos, por eso, que es urgente 
acelerar el trabajo de capacitación de los 
campesinos. Un hombre sin conocimientos 
no puede tomar decisiones corjcientes. El 
a_poyo que se impone a este ptoceso, que 
t1ene por prioridad la liberación del cam­
pe_sino, nos obliga a hacer en el campo la 
m1sma tarea del tractor: limpiar la yerba 
mala para que no se arruine la cosecha 
Sabemos que es nuestro deber de dirigentes 
esclarecer estos problemas en las bases y 
limpiar el campo de todos cuantos pretenden 
que las cosas sigan como antes. 
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- Pese a las maniobras a que usted se 
refiere, se habla mucho de la participación 
creciente de los campesinos en las decisiones 
que competen a sus Comunidades, lo que in­
dicaria que ya no es fácil manipularlos. iEn 
qué medida realmente avanza este poder de 
decisión? 

\ IZCARRA.- Le daré el ejemplo de mi 
Comunidad la Cooperativa de Producción 
"28 de Agosto de Yarará en Tacna , al sur 
del país. Somos 94 socios y todos partici­
pamos en el trabajo y en las decisiones. 
Antes, toda la planificación y la progra­
mación venían del Ministerio. Ahora no. La 
Federación encomienda esa tarea direc­
tamente a las ligas regionales y las deci­
siones las tomamo_s los propios campesinos. 

AGUILAR.- Mi caso es sim_ilar. Integro 
una Comunidad que pertenece a una SAIS. 
una sociedad sui-generis, ya que no tenía 
moldes previos. Tenemos en ella una ex­
periencia de pa!1icipación muy directa. Pese 
a que la ley especificaba que no se podian 
distribuir excedentes antes del quinto afio de 
funcionamiento de la SAIS, nosotros hemos 
repartido excedentes ya en el primer afio, sin 
poner en peligro la capitalización de la em­
presa, además de mantener el principio de la 
ley que establece que el reparto se debe 
hacer a la Comunidad para programas de 
desarrollo colectivo, y no en forma indivi­
dual a cada campesino. Lo bicimos porque 
encontramos que era importante demos­
. trarle a los campesinos que integran· una 
SAIS les traía benefícios. Para los campe­
sinos los cambios sólo entran por los ojos y 
por los bolsillos. Y si les decíamos que los 
excedentes recién serían distribuidos al 
quinto afio, era para enos algo tan lejano que 
no lo creían. A las autoridades de Reforma 
Agraria les bicimos ver que debía ser así , 
pese a que en verdad, al principio nos que­
rían frenar . El campesino entendió pues, que 
la Reforma Agraria esta vez era verdad. 

UN DIARIO EN 
MANOS CAMPESINAS 

-Hemos hablado de capacitación, de for­
mación, de participación. Con la nueva Ley 
de Prensa el gobierno revolucionario le en­
tregó a las Comunidades Campesinas el más 
importante y tradicional diario de Lima, "El 
eo·mercio" . iQué piensa hacer la Confe­
deración con ese poderoso órgano de infor­
mación para que se transforme realmente en 
un vocero de los campesinos? 

PORRAS.- Todos saben que "El Comer­
cio" era la más fuerte expresión de la oli-
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garquía nacional, y el hecho de que haya sido 
entregado a los campesinos habla por sf 
mismo de los cambios que están ocurriendo 
en el Perú. Se puede decir que ahorita entró 
ese diario en una etapa de transición. En 
nuestra Confederación hemos discutido 
cómo actuar. Sabemos que "El Comercio" 
no es aún la expresión del campesinado y asf 
se lo manifestamos al actual director. Pero 
estamos seguros de que, poco a poco, lo 
iremos transformando. Por ahora tenemos 
una página para exponer nuestros proble­
mas. El próximo paso es que uno de nosotros 
entre a participar directamente en su direc. 
ción. 

- 'iü que has sido designado por la Con· 
federación para esa tarea, icrees realmente 
que es posible la transferencia en los plazos 
fijados por la Ley? 

PORRAS.- Sabemos, pues, que dentro de 
un afio solitos no podremos sacar el diario a 
la cane, pero sí estamos decididos a asumir 
su dirección política en ese plazo. 

NIN ARCE.- Mire, no tenemos ningún 
tipo de complejos. Vamos a transformar a 
"El Comercio" en un diario del campesinado 
peruano. Los problemas técnicos serán 
solucionados a su tiempo, y namaremos para 
esa tarea a los profesionales que sean ne­
cesarios. Tener un diario no significa que 
nosotros , campesinos, nos vayamos a trans· 
formar en periodistas. 

- i Cómo se siente siendo el actual Miró 
Quesada? (preguntamos a Porras) . 

PORRAS.- No me insulte, pues ... 
- i Y cuándo se va a integrar a la dirección 

de "El Comercio" ? 
PORRAS.- Estamos estudiando todos los 

aspectos de la misión que nos fue confiada. 
En un mes más estaremos aná. 

- i Cómo piensan nevar un diario ca~i· 
talino , destinado a los sectores de la pequena 
burguesia consumista de Lima, a todos los 
rincones del pais, para ponerlo al alcance dei 
lector campesino?, 

PORRAS.- La Confederación ya ha to· 
mado algunas medidas para eno. Por ejem· 
plo, "El Comercio" seguirá siendo un órgano 
de circulación nacional, como actualmente, 
y no local, o sólo del agro, aun siendo u~ ór· 
gano campesino. Los diarios campesmos 
locales que ya se editan, o q_ue es~án.P,roy:­
ta dos continuarán tamb1én circulan o. 
Algun~s de enos son valientes diarito~ com~ 
"El Pututo", de Puno, o "Campesmos a 
Poder", de Cuzco. Pero para contestar a_s~ 
pregunta de cómo hacer que "El Comercio 
negue al campo, le diré que, entre ot~:: 
medidas, hemos recomendado 8: tod~s 
Ligas que se organicen para d1fundi~lo d~ 
apoyarlo , para convertirlo en ~n m_edio 
expresión de sus intereses e mqu1etudes. 



Además cada Liga y Federación tendrá su 
corresponsal. 

- i,I..os campesinos ya saben que tienen un 
diario? 

PORRAS.- Si, pues. Se han enterado por 
la radio, o por los periódicos que llegan a 
todos los confines de la República. Pero la 
verdad es que todavia no lo sienten como 
suyo. 

EL PODER 

-El Presidente enfatizó en su último dis­
curso el papel de la organización campesina 
en e! nuevo Estado peruano. i. Ustedes son 
corlcientes de que en un futuro próximo 
-puéden y deben reivindicar la participación 
decisiva en el poder político? 

RIN0STROZA.- Mire, nosotros no te­
nemos una política partidaria. Acompa­
fiamos y apoyamos el proceso actual. 
Estamos organizados, y de a poco nuestros 
compaíieros toman conciencia de que la 
meta dei campesinado es la toma dei poder. 
Cuando todps nuestros comparieros cam­
pesinos estén concientes de ello, y nuestra 
organización sea fuerte como para respaJ­
darnos, exigiremos nuestra cuota de poder. 
No necesitaremos que nadie .nos oriente. 
Pero eso no significa que queremos romper 
la unidad de las Fuerzas Armadas ni que 
pidamos que se alejen de las tareas de go-

. bierno. Compartiremos el poder. Ellos de­
berán seguir integrados, a todo nível, porque 
son la más fuerte defensa de esta Revolu­
ción. 

VIZCARRA.- El campesinado es cons­
ciente de que está recibiendo el poder eco­
nómico y que luego recibirá 'el poder político. 

-;,Entonces piensa usted que mariana un 
campesino podrá alcanzar la Presidencia de 
la República? 

VIZCARRA .- i,Porque no? Si hoy ya hay 
hijos de campesinos que son médicos, 
agrónomos o abogados, mariana uno de ellos 
!Xldrá ser Presidente. 

---:En el Congreso algunos delegados han 
pedido al gobiemo armas para. poder estar 
en condiciones de defender este proceso. 
lQué nos dicen al respecto? 

AGUILAR.- Sin contar a los campesinos 
que emigraron a las áreas urbanas, sobre 
todo a Lima, somos aún más dei 40% de la 
!Xlblación total dei pais. De los hombres, el 
70% ha prestado servicios en las Fuerzas 
Armadas .-Nos es fácil manejar un arma. Y 
la manejaremos cuando sea necesario de­
fender este proceso revolucionario. Cree­
mo~, . a~emás, .que nuestras bases deben 
rec1b1r mstrucción militar permanente de 

parte dei Ejército, de modo de capacitamos 
todos en la defensa de la Revolución. Es im­
portante que exista una fuerza complemen­
taria dei Ejército en las Comunidades Cam­
pesinas. 

MA YLLE.- Mire, nosotros estamos 
acostumbrados a la lucha, y sabemos porqué 
luchamos. (En tono de broma) por eso 
cuando entramos al antiguo Parlamento, 
nido de la delincuencia, el pasado 3 de oc­
tubre hasta la ti erra ha temblado .... 

VELASCO.- Hemos abarcado ya varios 
temas, pero quisieramos hacerles una 
pregunta más. i. Cómo ven los campesinos a 
Velasco? 

MA YLLE.- Tanto la mujer como el hom­
bre campesino, que no saben hablar el es­
pariol, y hablan su quéchua, o su aymará, o 
su idioma de la selva, tienen un gran respeto 
y una profunda admiración por el general 
Velasco. Aún en las Comunidades más 
apartadas, se sabe de su lucha, por la libe­
ración de los campesinos dei Perú. Es un 
Presidente modelo, que aún a costa de su 
salud y su propia vida , está reivindicando al 
ptieblo peruano. Sabemos que hoy es sei;ia­
Iado como ejemplo para muchos pueblos que 
también buscan su liberación social. 
Estuvimos con él en el Palacio Tupac 
Amarú. Fue una charla inolvidable. 
Hablamos en forma sencilla y democrática. 
Estábamos los 13 directivos de las Fede­
raciones. 

-Nos queda una curiosidad. i. Ustedes 
habian venido otras veces a Lima? 

MA YLLE.- Mire, nuestra manera de 
vivir es muy rudimentaria . Estamos siem­
pre en nuestras chacras cultivando la tierra. 
En mi caso, por ejemplo, sólo había venido a 
Lima a traer mis papas. Muchas veces dor­
mia en el camión en que las traía. 

AGUILAR.- Muchas veces también en el 
Hotel-"Vereda" ... 

VIZCARRA.- Hoy es distinto, pues. 
Tenemos nuestra Casa dei Campesino. A 
pesar de todo, extrariamos mucho el tipo de 
vida en Lima. 

PORRAS.- La verdad es que vinimos al 
Congreso sin la idea de que seriamos electos 
directivos, y eso nos causó sorpresa y nos 
encontró desprevenidos para quedamos por 
acá. . 

--'--i,Desearian, para finalizar, dirigirse a 
sus hermanos campesinos dei Tercer Mundo, 
hasta donde llega nuestra revista? 

MAYLLE.-Nos quedaríamos muy feiices 
si supiéramos que la lucha dei campesinado 
peruano sirve de estimulo y de ejemplo a 
todos cuantos, .sobre todo en América latina, 
están en la misrna pelt:c1 contra el subde­
sarrollo. 
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En una vasta zona que va desde 
Chipre hasta Colombo, de Loure~~ 
Marques a Karachi, están -ocurr1e 0 

muchoo hechos que a:seguran avaoces 
políticoo y cambian 
la correlación de fuerzas. 



La situación en el Océano Indico no ha 
presentado en los últimos tiempos hechos 
explosivos. Más es allí que se está gestando 
la gran confrontación entre e! imperialismo, 
de un lado , y la Unión Soviética, los países 
árabes y China por otro, cuyos intereses son 
en cierto sentido confluyentes en esa área. 
Cualquier análisis de los problemas dei 
Indico, involucran esencialmente ai pe­
tróleo . Lo que quiere decir, al Mundo Arabe. 
Por el Océano Indico transitan diariamente 
mil navios, con una carga media de 600 mil 
toneladas de petróleo, a través de sus dos 
rutas principales: la que contorna e! Cabo de 
Buena Esperanza y la que gana e! Oriente 
por el estrecho de Málaca. 

Eso explica que tanto la Unión Soviética 
como los Estados Unidos hayan ampliado 
considerablemente sus flotas en esa área. Un 
grupo-' area de la escuadra rusa con e! Indico 
con cerca de 30 navios incorporó reciente­
mente un portaaviones. Los estrategas dei 
alto comando soviético tenían muy presente 
las lecciones de la guerra pasada, cuando los 
portaaviones ingleses fueron un factor de­
cisivo en las operaciones contra la flota 
italiana y la aviación ítalo-alemana, inva­
lidando la teoría según la cual las bases 
terrestres - ("portaaviones insumergibles")­
sust ituian a aquellas unidades. 

En los últimos anos los cambios políticos 
cn los países árabes, en el Mar Rojo y el 
Océano Indico facilitaron la presencia so­
viética en esa área , capaz de contrastar el 
poderío aero-naval combinado de Francia , 
Inglaterra y, sobre todo , Estados Unidos. La 
escuadra soviética dei Indico encuentra hoy 
puertos amistosos en Somalia , Yemen del 
Sur y Tanzania , mientras en otras naciones 
como Madagascar, dadas las condiciones · 
internas y sus compromisos con el Tercer 
Mundo , ya no es tranquila la situación para 
las flotas de los países capitalistas . 

Para que se tenga una idea de lo que eso 
significa , basta recordar que después de los 
italianos fueron expulsados de Africa orien­
tal en la guerra pasada , Alemania - para 
rnantener su presencia en esa área decisi­
va- tuvo que armar una flota de navíos 
corsarios o de cruceros de bolsillo, tipo 
"Graf Spee", que actuaban en condiciones 
logísticas sumamente desfavorables. 

En el próximo mes de junio, Egipto rea­
brirá el Canal de Suez. Así , los navíos rusos 
que actualmente alcanzan el Océano Indico 
navegando más de 17 mil millas , pasarán a 
hacerlo venciendo una distancia no superior 
a las 3.500 millas. Desde el punto de vista es­
lrictamente mil\tar , la decisión de Sadat 
favorece a la Unión Soviética en la corre­
lación de fuerzas en el Océano Indico . 

Indirectamente el problema de las Azores 
también se relaciona con l'a situación es­
tratégica en esa región. Si Estados Unidos 
pudiese continuar usando esas islas, esen­
ciales para su posición militar en el Medio 
Oriente, el Pentágono estaria en condiciones 
de transportar más carga en sus aviones, 
contando con el reabastecimiento de gaso­
lina en la base aero-naval de Lajes, en ese 
archjpiélago portugués. Se facilitaría asi el 
flujo de armas y equipos para Israel y otros 
puntos de apoyo norteamericano en el 
Oriente Medio y e! Indico. Para los Estados 
Unidos, las inclinaciones tercermundistas de 
la Revolución portuguesa crean un problema 
complementario a su esfuerzo por mantener 
su poderío militar en las rutas del petróleo. 

Dcspués de Faisal 

El fracaso de las negociaciones de Kissin­
ger en el Oriente Medio le antecedió en al­
gunos dias al asesinato dei rey Faisal.- El 
hecho fue lamentado en los Estados un·dos 
como un golpe severo a sus intereses en 
aquella región . Esos lamentos, sin embargo, 
tienen poco que ver con los intereses eco­
nómicos. La historia está llena de casos de 
asesinos que mandan flores a las viudas de 
sus víctimas. El rey Faisal puede haber sido 
asesinado por un sobrino de tendencia si­
copáticas, por motivos puramente perso­
nales , o, como un instrumento de intereses 
no-árabes . Eso es lo que está por verse. Pero 
cualquiera de las hipótesis encuentra sus 
explicadores. La teoria dei asesinato tam­
bién . 

El influyenté semanario libanés "AI Say­
yad", fue un vocero de especulaciones según 
las cuales "la eliminación dei rey Faisal era 
un objetivo de círculos sionistas y nortea­
mericanos desde junio de 1 !167. Y ganó fuerza 
después de la guerra de octubre de 1973 y dei 
boicot petrolero árabe. Varios atentados 
-agrega aquella publicación-, fue­
ron descubiertos. El dedo acusador 
siempre apuntó a los Estados Unidos, a tal 
punto que, cierta nz, el rey Faisal convocó 
ai embajador norteamericano y le preguntó 
cómo interpretaba el hecho de que todos los 
conspiradores y saboteadores que viveu en 
i\rabia Saudita tuvieran siempre algím tipo 
de rclación con los Estados Unidos". 

Otras publicaciones aluden a una cons­
piración bastante más ambiciosa cuyo se­
gundo tiempo seria forzar la "desestabili­
zación" dei rey Khaleb, para que en su lugar 
asumiese e! poder el principe Fhad, que, éste 
sí , sería de total confianza de las petroleras . 

Por su propi~ naturaleza esas especula-
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ciones tendrán que er confirmada o de -
mentida por los acontecimiento . La propia 
actuación dei rey Faisal erá todavia so­
metida a análisis menos apasionados má 
profundos, que lo que ·e hacen en el calor de 
lo acontecimiento . La imagen de ese 
monarca asceta y fanaticamente religio o -
que conciliaba su inmensa riqueza con una 
vida au tera~ alguno hábitos de beduino- , 
era el de un incondicional de los Estados 

ni~o . Digamos que, circun tancialmente, 
lo mtere es entre ambo coincidían mucho. 

o ólo por la re i tencia común a las ideas 
r~no, adora , especialmente ai socialismo, 
mo por el temor a la Unión Soviética y los 

intereses financieros prevalecientes hasta la 
fecha dei embargo del petróleo . Dentro de 
e a línea. el rey Faisal ayudó. mucho a los 
Estados nidos en el Medio Oriente. Y buscó 
de todo modos frenar el desarrollo de las 
ideas re, olucionarias. Su oposición ai nas­
serismo, su permanente intento de destruir 
el régimen progresista de Yemen dei Sur, de 
Iraq y de Siria , sus desentendimientos con 
Boumedienne y con Khadaffi , la protección a 
los emiratos dei Golfo y ai rey Hussein, con­
tra las corrientes progresistas de los pales­
tinos , todo eso quedó en el acervo de los ser­
vicios prestados por el rey Faisal ai sistema 
capitalista . 

Sin embargo , no le fue posible sustraerse a 
las presiones dialécticas, que progresiva­
mente lo iban empujando para el otro lado. 
Musulmán , empenado en fortalecer el Islam , 
y, sobre todo , en mantener la unidad árabe 
terminaria por chocar con la estrategia d~ 
los Estaqos Unidos en el Medio Oriente y el 
Océano Indico , esencialmente volcada a 
dividir a las naciones árabes. 

Habia , no obstante, dos motivos más in­
mediatos por los que se complicaban las 
relaciones de Faisal con la Casa Bianca uno 
li~ado ai ?tro: la batalla de Israel y el pe­
troleo . Fa1sal se sentía un cruzado islámico 
cuyo gran suefio era volver a Jerusalem si~ 
pisar otro territorio que no fuera árabe. Es 
curioso como una decisión de esa naturaleza 
altera la historia , pues ai decretar el em­
bargo de petróleo y después la elevación de 
precios , el monarca saudita esgrimia un ar­
ma que consideraba vital para la victoria 
sobre Israel y la reconquista de Jerusalen . 
Esa orientación irritó profundamente a sus 
amigos no:rteamericanos. Inclusive porque 
permitió que otros dirigentes árabes menos 
poderosos , se ácogieran a la som'bra de 
Faisal para liberarse progresivamente de la 
tutela de los Estados Unidos . 

Así , el monarca se estaba tornando un 
aliado muy incómodo , cuyo poder ya trans­
ponia los límites dei liderazgo de Washing­
ton . 
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E_l a sil:alo del ~ey pue~e eventualmente 
abrir cammo a la .mstalac1ón de un gober­
nante má _sensible a los intereses petroleros 
norteaIT_1encanos. Puede también ocurrir lo 
contrario . Con su espiritu conciliador O con 
u eficaz policia política, Faisal co~siguió 

desbaratar muchas conspiraciones anti­
nort eamericanas casi todas originadas en un 
ac~ ivo grupo de oficiales nasseristas que 
q~1eren otros ~umbo~ para su país. Indepen­
d1ente de la h1pótes1s de que esos oficiales 
pueda ejercer mayor influencia .en el nuevo 
gobierno, hay un hecho concreto: ya en la 
actual situación dei mundo árabe, de sus 
profundas contradicciones con el sistema 
capitalista norteamericano, no fue posible a 
Faisal mantener su reino enfeudado incon­
dicionalmente a la plítica norteamericana. 
Esas contradiccion~s no desapa~ecieron con 
su muerte, y es posible que hayan aumen­
tado. Se J?Ued~,, pues,! decir. que, obetiva­
_mente la s1tuac1on de ese trad1c1onal bastión 
norteamericano en el Oriente Medio, que es 
Arabia Saudita, no es tranqui la para la 
política de Washington. 

Un golpe de vista sobre el Oriente y el Medio 
Oriente revela dos tendencias evidentes: 
primero , pese a tantos fracasos y frustra­
ciones, se está ampliando el número de 
países o fortaleciéndose los núcleos de 
opiniones que dentro de ellos se oponen a la 
hegemonia norteamericana; segundo, el 
progresivo deterioro de la posición de los 
Estados Unidos en esa vasta área que va 
desde Chipre hasta Sri-Lanka, y de Lauren­
co Marques , en Mozambique a Karachi, en 
Paquistán. 

Veamos la primera situación: el cambio 
político en Etiopia fue un golpe para los 
Estados Unidos, que vio ai emperador, su 
tradicional aliado , derrocado y en la cárcel, 
políticos y generales, sus viejos servidores 
fusilados o , presos. Muchos intereses de las 
em presas multinacionales, nacionalizados, Y 
el inicio de una reforma agraria que am~­
naza a dos de los pilares de la influencia 
norteamericana en el país: la Iglesia y los 
sefiores feudales ligados a la corte, que en 
conjunto poseían el 90 % de la tierra en 
Etiopía . Pese a declararse socialista, la 
joven revolución etíope está muy lejos de 
serio . El socialismo no se instala por decret~, 
o como por arte de magia. El gobierno m1; 
litar ha dado pasos muy importantes Y esta 
destruyendo las posibilidades de una alte~­
nativa contrarrevolucionaria. No encontro, 

. sin embargo , la fórmula ni reveló compren· 
. sión para dar al problema de Eritrea _una 
solución justa , capaz de expresar los _mte· 
reses de ambas naciones y sus aspirac10ne~ 
históricas . 



Para los Estados Unidos, lo concreto es 
que êsta era un área tranquila donde estaba 
una de sus bases más importantes de ras­
treamiento de satélites y de lanzamiento de 
misiles. Esa base está siendo desmantelada 
y se hizo evidente que ya no hay entre los 
militares etíopes y la embajada nortea­
mericana el mismo clima de confianza dei 
pasado . · 

La situación en el Mundo Arabe es inse­
gura para la geopolítica norteamericana en 
e! Medio Oriente. Todas las maniobras de 
Kissinger para dividir a sus países fraca­
saron. Pocas veces en la historia de ese 
grupo de naciones hay tanto entendimiento y 
unidad. Pero por encima dei compromiso 
étnico, religioso y moral , sobre todo frente al 
desafío aglutinador d~ Israel , hay en el seno 
de muchos países avànces políticos que, en 
algunos casos , se pueden considerar revo­
lucionarios. Ya no nos referimos al grupo de 
naciones de vanguardia dei Mundo Arabe -
Argelia , Síria , Irak , Yemen dei Sur, Egipto. 
Libia y Somalía- sino a movimientos inter­
nos de carácter progresista como los que se 
notan en viejos bastiones dei feudalismo 
árabe, como Kuwait, y otros principados dei 
Golfo . !Vlauritania , que es uno de los más 
jóvenes miembros de la Liga Arabe, tomó 
una serie de medidas económicas , nacio­
nalizando sus riquezas y delimitando el 
poder de las empresas transnacionales . 

El apoyo norteamericano en la región 
radica en Arab1a Saudita, Jordania , Yemen 
dei Norte y principados dei Golfo, además de 
contar con la " fraterna colaboración" de las 
burguesías nacionales de muchos países, 
principalmente de Egipto. 

Es posible que la gran maniobra nortea­
mericana de desarrollar el poderio militar 
de Irán y de apoyar sus maniobras diplo­
máticas le hayan posibilitado un punto de 
apoyo en la región pero creado una con­
tradicción virtualmente insuperable : la ex­
pansión de Irán y los notorios propósitos ex­
pansionistas dei shá, se chocaron con la 
resistencia de los países árabes progresistas, 
encabezados por Iraq, y despertaron severas 
desconfianzas en las naciones conserva­
doras, incluyendo Arabia Saudita. 

Lo que pasa en Omán es típico. Ese pe­
q~eii.o país petrolero está dirigido por el sul­
lan Quabus, enfeudado a la política de los 
Estados Unidos . Su régimen feudal enfrenta 
una dura resistencia armada , que se con­
centra principalmente en la provincia de 
Dhofer. Impotente para dominar la rebelión, 
~ sm conseguir apoyo militar en los países 
arabe~, Quabus recurrió al Shá , quien le 

_ ~~ndo un ejército , expedicionario. 
CJercito, expedicionario . 

E! hecho provocó grandes suspicacias en 

Arabia Saudita y los principado.s, que ahora 
presionan al sultán para que dispense la 
colaboración de los soldados iranianos. Los 
norteamericanos consiguieron reciente­
mente una base en la isla de Masirá, frente a 
la costa de Omán. Pero la situación política 
interna dei sultanato no le permite reposar 
tranquilo sobre este pequeno éxito táctico. 

Globalmente, la situación dei golfo árabe­
pérsico se deterioró para Estados Unidos. Se 
mantiene la unidad de los países productores 
de petróleo y su decisión de no bajar el precio 
dei crudo ; han sido nacionalizados intereses 
de las ~mpresas petroleras y están ocu­
rriendo hechós diplomáticos que parecían 
insólitos, como el buen entendimiento entre ~ 
Kuwait y Cuba, que ya permitiria una visita 
de Fidel Castro a ese reino. 

Ni los Estados Unidos ni Irán consiguieron 
conmover al régimen progresista de Bag­
dad. AI contrario , fue el shá de Irán que bus­
có a los iraquíes para un entendimiento di­
plomático prometiéndoles no fomentar más 
la rebelión kurda , que estaba comprome­
tiendo la unidad nacion.al dei país. Es muy 
probable-que el shá no vaya muy adelante en 
esta manifestación de buen entendimiento y 
vuelva a sus maniobras contra Iraq . Pero 
nadie duda de que el gobierno de Badad 
sabrá aprovechar la " detente" para solu­
cionar el problema kurdo y fortalecer sus 
defensas. La circunstancia de que ese ré­
gimen tan incómodo a Washington sobreviva 
y avance es un punto negativo para los 
Estados Unidos en la región . 

Una circunstancia que no puede dejarse de 
tomar en cuenta es que también en Israel se 
debilita là posición norteamericana. La 
derecha israelí , tradicional aliada de los 
Estados Unidos , tolera pero no es demasiado 
entusiasta dei juego de Kissinger , y ve c,:on 
mucha desconfianza cómo avanza en el 
Congreso y en la opinión pública nortea­
mericanos la idea de que sólo habrá paz en 
Israel cuando los territorios árabes fueran 
evacuados y los derechos dei pueblo pàles­
tino reconocidos . Algunos " halcones" rom­
pieron las conveniencias diplomáticas para 
criticar a la administración Ford por su 
conducta en Vietnam, acusándola de haber 
"abandonado a su aliado tradicional". 

Es temprano aon para saber qué va a 
pasar con el resultado dei fracaso de la 
misión Kissinger y la muerte dei rey Faisal. 
Una posibilidad es que las negociaciones con 
Israel sean tranferidas para Ginebra, ya 
entonces con la presencia de la Unión 
Soviética, cuyo aislamiento era una meta 
prioritaria dei Pentágono en el Medio 
Oriente. 

La posibilidad de que Israel provoque la 
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quinta guerra antes de que e conclu a la 
preparación militar árabe, la unificación y 
coordinación de us comando , . la mobi­
lización de sus inmensos re ur o econó­
micos para la seguridad de la nación árabe, 
no es una alternati a im iable. Pero cual­
quiera que sea la e olución futura de los 
acontecimiento en el 1edio Oriente y en el 
Océano Indico , ha: una con tante, que en el 
de pertar de la conciencia nacional de lo 
pueblos árabe los avance revolucionarios 
de las corriente política más represen­
tati as. 

Lo que pa a en muchas pequenas naciones 
insulares del Indico es parecido y tiene 
raíces comunes. 

Las islas rebeladas 

El poderio imperialista en el Océano 
Indico quedó también muy debilitado con la 
liberación de fozambique , el cerco estra­
tégico africano en torno a Sudafrica , y los 
cambios que se están procesando en 
Madagascar en los últimos afios. Un grupo 
militar dirigido por el general Ramanan­
tosoa , derrotó al antiguo régimen de políticos 
serviles a Francia y comenzó un proceso 
revolucionario inspirado en ideas nacio­
nalistas, con algunas medidas socializantes. 
Después de una sucesión de crisis, e~e grupo 
fue obligado a abandonar el gob1erno el 
pasado mes de febrero ,_ siendo enseguida 
asesinado uno de los titulares del nuevo 
gobierno , el coronel Ratsimandrava, que era 
considerado el líder más radical del grupo. 
Se pensó que a través de ese asesin_a~o en el 
cual estarían mezclados los serv1c1os se­
cretos noratlánticos, la experiencia pro, 
gresista de los militares malgaches habría 
quedado liquida~a . Pa~ece q~e e~o. no ocu­
rre. Se constituyo un Directono M1htar que 
gobierna el país y cuyo hombre, fuerte , el 
general Gilles Andramahazo - instauró un 
proceso contra los conspiradores, denun­
ciando judicialmente a varios políticos 
tradicionales muy ligados a Francia y a los 
Estados Unidos. 

El nuevo Directorio se definió como ter­
cermundista en el campo externo e inter­

, . namente proyecta un proceso de cambios 
muy parecido con el de las villas autoges-
tionarias tanzanianas. / 

No parece que los norteamericanos hayan 
conseguido mejorar su situación en Mada­
gascar después del asesinato del coronel 
Ratsimahdrava . 

La situación no es menos tranquila para 
los viejos dominadores del Océano Indico, en 
sus pequenas naciones insulares. Se han es-
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trechado los Jazos de los movimientos de 
liberación de las islas Reunión , Saychelles 

mores, Maur icio y también, de Djibuu: 
Una reunión en ese sentido fue celebrada en· 
Tananarive, capital d~ Madagascar. Las 

omore votaron a fi nes dei afio pasado su 
, ind p ndencia más hasta ahora el Parla­

mento francés no homologó el votado ple­
biscito . La situación en Djibutí es muy tensa. 
El episodio dei secuestro dei embajador 
francés en Somalía, canjeado por dos líderes 
revolucionarios de Djibutí fue un éxito de ];i 
lucha por la independencia de ese territorio. 

Los movimientos revolucionarios de las 
islas exijen una desmilitarización dei Oceano 
Indico , apoyando gestiones que de una 
manera u otra han sido hechas por India y 
Paquistán, y, cada una a su modo , y en 
general acusando al otro, también por la 
Unión Soviética y China . 

Los ingleses transfirieron al uso dei Pen­
tágono la isla de Diego Garcia, que forma 
parte dei Territorio Británico dei Océano 
Indico . Los norteamericanos convirtieron 
esa isla en una base poderosísima, capaz de 
dar apoyo a sus submarinos y artefactos 
atómicos . Diego Garcia queda más o menos 
a 1.200 millas de la India, en el Océano 
Indico , y los aviones en esta base pue~en ac­
tuar contra los países árabes, las · Jovenes 
naciones independientes de Africa Oriental 
(Somalía , Tanzania , Mozambique, Mada· 
gasear ), y constituye una amenaza per· 
manente a Pakistán y la India. Esos dos 
países ya se manifestaron en cerrada ºP?· 
sición a la instalación de esa base y tambien 
se mueven en el mismo sentido el Partido ?~l 
Pueblo de Seychelles, el Movimiento M1h· 
tante de Mauricio el Comité por la Auto· 
determinación de Reunión, que quieren ver 
ai Indico transformado en un área de paz. 

Como se ve, el cuadro en esta zona ci:íti~a 
de la gran confrontación entre el impenahs· 
mo y los pueblo emergentes, cambió mucho 
en los últimos afios. Y se puede hablar con 
optimismo de que el Indico ya ~o es largo 
anglo-franco-americano: Lo más importante 
que ocurre, como ya hemos a~irm~do, es 1: · 
conciencia de la autodetermmac1ón Y 1~. 
aspiraciones socialistas que está~ rede, 1· 
niendo el nacionalismo de las nac1ones m· 
dicas . Y ese es el camino que esos pueblos, 
con una vieja tradición cultural, conoced~~es 
de los grandes secretos de la navegaci n, 
ricos en materias primas y en petróleo, cdan· 

• · pue en sados de la opresión extranJera, 
seguir para que el Medio Oriente sea _una 
zona de convivencia fraterna y el Ocea~~ 
Indico se convierta en el deseado " lago 
paz". 
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Dhofar: " 

La faborable 
evolución de 
·ia lucha 
liberadora 
deOman 
por Pierre Jean Luizara 

En julio de 1972 el sultán de Omán, Qabous 
firmó en Tehéran un acuerdo secreto con el 
Shah en el que se establecía la ayuda militar 
de Irán al Sultanato, con el finde liquidar la 
guerrilla en Dhofar. A cambio, Qabous 
abandonaba la península omanía de Oum el­
Ghanam, que controla al estrecho de Hor­
muz, a la marina y a los especialistas en 
lucha antiguerrillera enviados por el Shah. 

El 20 de diciembre de 1973, 3.000 soldados 
iraníes desembarcaron en Mascate y en 
Salalah, ciudad costera en la província de 
Dhofar. La intervención iraní se siguió a los 
fracasos repetidos del colonialismo británico 
en su guerra contra el pueblo omaní: aper­
tura de un nuevo frente revolucionario al 
norte de Omán en Djebel el-Akndar, en 1970, 
y quiebra de las operaciones "Jaguar" y 
"Mainbrace" contra el sector occidental de 
la zona liberada de Dhofar en 1971-72. 

El papel qúe cumplieron las tropas iraníes, 
fue el de reabrir la " Línea roja" , ruta es­
tratégica, uniendo Salalah a Thimrit y luego 
a Ascate, y que corta en dos, de norte a sur, 
la zona liberada. 
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Son, hoy en dia, 11.000 los soldados dei 
contingente iraní, perfectam~nte equipados, 
que intentan reconquistar las zonas libe· 
radas por el Frente Popular para la Libe­
ración de Omán y del Golfo Arábigo. 
(F .P .L.O.G.A.). Así el Shah está llamado a 
llenar el "vacío" dejado por el retiro parcial 
de los británicos desde 1971 a fin de preser­
var el status-quo dentro de esta región donde 
se encuentran los dos tercios de yaeimientos 
petroleros del mundo. 

UNA PORFIADA RESISTENCIA 

A pesar de incursiones enemigas y aunque 
algunos convoyes anglo-iranies han atra­
vesado la "Línea roja", las ofensivas de los 
iranies no han conseguido retomar el terreno 
liberado. Pero la amenaza más grande ~on· 
siste ahora en el aniquilamiento de la vida, 
en las zon~s controladas por el Frent_e. En 
efecto la aviación británica y la art1II_erla 
iranf han emprendido el bombardeo .siste­
mático de toda fuente de vida. 



Desde el punto de vista económico, el 
bloqueo impuesto a la zona liberada, ha 
vuelto muy difíciles las condiciones de vida 
en esta región . La interrupción de las re­
laciones económicas entre las ciudades y las 
zonas rurales , priva a los habitantes de estas 
últimas, de los medicamentos y alimentos 
básicos como el arroz, el azúcar y el tri­
go.Durante la sequía y en un momento en 
que Ias escasas fuentes no son suficientes 
para el consumo de los hombres, dei ganado 
y para la irrigación de los cultivos, este 
bloqueo puede traer consecuencias trágicas. 
Volviendo imposible la vida en las zonas 
liberadas , los angloiraníes , buscan vaciarlas 
de su población , sin la cual ninguna revo­
lución puede sobrevivir. 

EI Frente se esfuerza pues en desarrollar 
Ia producción agrícola a fin de apartar el 
peligro dei hambre. 

El resultado es positivo, puesto que hoy en 
día los productos alimenticios, obtenidos en 
Ia zona liberada son suficientes para el con­
sumo de la población. Pero se torna difícil el 
desarrollo de la producción y es que en efecto 
los británicos practican la política de la 
quema de tierras. Los campos, los pastos , las 
bombas de irrigación, las fuentes así como el 
ganado y también las aldeas son convertidas 
en el blanco de bombas incendiarias . Las 
víctimas - generalmente nifios, mujeres 
embarazadas y ancianos, incapaces de por­
tar un a_rma- son numerosas después de 
cada bombardeo. 

La situación es mucho más trágica , tanto 
que, a pesar de los esfuerzos de la Cruz Roja 
omaní , la falta de cuadros y de recursos 
reducen la eficacia de los ciudados dispen­
sados en el Hospital Habkook y en los centros 
médicos dispersos a lo largo de la zona li­
berada. 

Pese a todas estas dificultades, el Frente 
trabaja sin cesar en la profundización dei 
P:oce<;o revolucionario que secude a la so­
c1edad dhofarina : el analfabetismo retro­
cede rápidamente; en cuanto a la cteación 
reciente de la Unión de Mujeres omaníes, 
ello constituye un paso más en la lucha por su 
emancipación. Pero lo que es digno de re­
saltar, dentro de las duras condiciones de 
vida actuales , es la toma de conciencia 
unánime dei pueblo dhofarino y la necesidad 
de .movilizar todas sus energias por la vic­
tona de Ia. revolución . 

La situación es mucho más trágica , tanto 
que, a pesar de los esfuerzos de la Cruz Roja 
omaní, la falta de cuadros y recursos reduce 
la eficacia de los cuidados dispensados en el 
~ospital Habrook y en los centros médicos 
dispersos a lo largo de la zona liberada. 

Pese a todas estas dificultades, el Frente 
trabaja sin cesar en la profundización del 
proceso revolucionario que sacude a la so­
ciedad dhofarina: el analfabetismo retro­
cede rápidamente; en cuanto a la creación 
redente de la Unión de Mujeres omaníes, 
ello constituye un paso más en la lucha por su 
emancipación. Pero lo que es digno de re­
saltar, dentro de las duras condiciones de 
vida actuales, es la toma de conciencia 
unánime dei pueblo dhofarino y la necesidád 
de movilizar todas sus energias por la vic­
toria de la revolución. 

UN CONGRESO HISTORICO 

Y, en esta grave situación creada por la 
agresión iraní , se ha nevado a cabo, en julio 
de 1974, el 2° congreso dei F .P.L.C.G.A. Este 
congreso ha puesto en evidencia un cambio 
importante de la situación en el transcurso 
dei afio. El imperialismo americano ha 
tomado conciencia del cariz de la dura lucha 
en Dhofar, al saber que esta deja muy atrás 
el cuadro de Omán. Una victoria de los re­
volucionarios en Omán arriesgaba a las co11,1-
pafiías petroleras a privarse de los yaci­
mientos de la costa árabe del Golfo. Según la 
opinión dei propio chan "la pérdida de Omán 
acarrearía la pérdida de los emiratos unidos 
de Qatar y Bahrein" . 

Dhofar se ha convertido en la clave de la 
situación en el Golfo , dei mismo modo que 
Vietnam lo era en la escala asiática y mun­
dial. 

El papel de Qabous de pronto ha tomado 
relieve. Los Estados Unidos hacen ahora dei 
sultán de Omán el pilar de su intervención 
contra los bastiones de la revolución en esta 
región. Si se considera la importancia dei 
evento , no es de extrafiar pues el lugar que 
ocupe Qaboús dentro de los planes ameri ­
canos . 

Estos nuevos planes imperialistas, se 
basan ahora en la creeación de fuerzas re­
presi v as locales , formadas rápidamen­
te por los medios imperialistas y apoyadas si 
fuera necesario por las potencias reaccio­
narias más cercanas. En esto se puede 
apreciar una cierta doctrina que quiere que 
" cada país asuma su parte en la lucha contra 
el comunismo" . Omán sufrió a su vez los 
métodos de agresión experimentados en 
Vietnam . 

La amplitud de la agresión iraní ha creado 
una situación muy grave, tanto para la su­
pervivencia dei pueblo omaní como para la 
de las fuerzas progresistas del Golfo y dei 
régimen revolucionario dei Yemen del sur. 

Frente a esta situación , el Congreso de­
cidió concertar todos sus golpes contra 
Qabous y de hacer que la caída de su régi-
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men tenga prioridad ab oluta para el Frente 
Aderná , el congreso ha examinado la con­
dicione de la lucha en lo emirato donde el 
Frente po ee un movimiento político activo, 
en particular en Bahreim, en el seno de lo 
indicatos. De de 1970. la clase obrera de la 

co ta árab del Golfo se ha manife tado a 
través de una erie de huelgas de cai·ácter 
reivindicativo pero también claramente 
político . contra la presencia británica, con­
tra la compafüa petroleras y más recien­
temente contra la expansión iraní. Pero la 
int r\Yención de lo revolucionarios está 
creando diver os problemas en ciertos 
cmirato , como Bahrein, que a semejanza de 
Kuwait. intenta construir un sistema par­
lamentario de tipo occidental, lo que no deja 
de sembrar ilusiones en algunos. 

Considerando todas estas cuestiones y en 
particular la dificultad de llevar a cabo dos 
formas de lucha diferentes ( en los E mira tos 
y en Omán l el Congreso ha pues decidido la 
independencia organizativa de los movi­
m ientos del F.P.L.O.G.A. en los Emiratos y 
la creación para Omán de un Movimiento 
. acional Independinte: e! Frente Popular 
para la Liberación de Omán (F .P .L.0 .) cuyo 
fin primordial es el de echar fuerá dei país a 
los agresores extranjeros y provocar de esta 
manera la caída de Qabous. 

.\RABIZACION DEL CONFLICTO 

El Congreso ha subrayado igualmente que 
la intervenc ión iraní en Omán está diréc­
tament e ligada a la guerra de octubre en e! 
curso de la cual los imperialistas han sufrido 
cuantiosas pérdidas, con lo que se han visto 
obligados a revisar sus planes. 

Los últimos acontecimientos han confir­
mado los análisis del Congreso . Poco des­
pués del fin del monzón las fuerzas angloi­
raníes han lanzado una de sus más violentas 
ofensivas, especialmente contra la zona oc­
cidental , con la intención de "ahogar la 
rebelión en 4 semanas", a partir de la base 
de Sarfit situada ai noroeste de la zona oc­
cidental en las proximidades de Yemende­
mocrático. Los británicos tratan de lmplan­
tar bases militares a todo lo largo de la fron­
tera yemenit a fin de cortar Dhofar de su 
gran retaguardia sud-yemenita. Estas bases 
constituirían igualmente una amenaza para 
Yemen del Sur. 

Sin embargo ante la amplitud dei avance 
iran{ en la península árabe, los regímenes 
árabes comienzan a dar muestras de in­
quietud. Hasta la reaccionaria Arabia 
Saudita se apuró en reanudar relaciones con 
la Federación de Emiratos y llamar a la 
formación de un frente árabe comtra la ex­
pansión iraní. E! envío prolongado de un 
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cont ing nt iraní a Omán agitaria cada vez 
má· e! remolino en el mundo árabe, a pesar 
del silencio criminal guardado hasta ahora 
por la mayoría de los países árabes. En los 
Emirato del golfo, el sentimiento nacio­
nali ta se refuerzà cada dia más contra 
la tutela de Omán sobre los emires impoten­
l e . 

También en Irán se comienza a manifestar 
contra "la sucia guerra". Las organiza. 
ciones iraníes de la resistencia armada, 
aparecidas en 1971, llaman ai contingente 
iraní a la insumisión y a la fraternización con 
los revolucionarios dhofarianos. En enero e 
1974 las familias de los soldados iraníes 
mahifestaron en Teherán gritando: ''i,Por 
qué enviaron a nuestros hijos a la muerte en 
Dhofar?", y seguidamente: "Los dhofarinos 
son nuestros hermanos". 

En todas partes del mundo las organiza­
ciones de estudiantes iraníes toman posi­
ciones hostiles al Sha. 

Ante los problemas que plantea la inter­
vención iraní, en un momento en que Qabour 
cs rechazado por el mundo árabe y en el que 
se acentúa la rivalidad entre Teherán y 
Riyad, se aprecia una tentativa de "arabi­
zar" el conflicto de la misma manera que 
hubo una "Yietnamización" en el Extremo 
Oriente. Soldados jordanos y sudaneses en· 
viados a Omán contra los revolucionarios, 
asesorados por algunos consejeros britá· 
nicos traerían mucho menos problemas. 
Numeiry de Sudán, celebróen agosto de 1874 
un acuerdo que prevé la partcipación de 
" especialistas" sudaneces en la represión en 
Omán . Se habla cada vez más de un relevo 
parcial de ciertas tropas iraníes por un 
cucrpo expedicionario sudanés. Pero en todo 
caso la agresión iraní quedará como la 
piedra angular de la intervención impe· 
rial ista en Omán; de allí la necesidad de 
pasar por alto las contradicciones secun­
darias para detener a toda costa la marcha 
expansionista del Sha . 

A pesar dei "abandono" de los Emiatos Y 
de un cierto repliegue nacionalista, los re­
volucionarios del F.P.L.O. ven en la evo· 
lución política actual una justificación, de sus 
posiciones con respecto a los reg1menes 
árabes. Negando. como el Yemen dem~­
crático , todo compromiso con estos re~I· 
menes, que asisten hoy en silencio a la m· 
vasión de Omán, el F.P.L.O. está ~uy _de­
cidido a romper la próxima ofe~s1v~ im· 
perialista así sean sus actores trames 0 
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Panorama Tricontinental 
EI mundo emergente 
dominó la 
confereocia de la ONUDI 

Convertida en agencia especiali­
iada de la ONU por decisión de la 
II Conferencia, realizada 
recientemente en Lima, la ONUDI 
(Organización de las N aciones 
Unidas para el Desarrollo 
Industrial) tiene un largo camino 
por recorrer antes de alcanzar su 
meta, la industrialización del 
mundo subdesarrollado. Pese a los 
innegables avances de la cita 
reunida en Perú -entre ellos la 
decisión misma de convertir el 
organismo en agencia especializa­
da- el trabajo futuro no se 
presenta muy halagador. Fue 
sistemática la oposición de los 
Estados Unidos y otros países 
industrializados como Japón, 
Gran Bretaiia y Alemania 
Federal , a los proyectos de 
resolución dei Tercer · Mundo , 
fundamentalmente dei ''Grupo de 
los 77". Este reivindicaba la de­
fensa de los recursos naturales por 
parte de cada Estado soberano, el 
derechode los países en desarrollo 
a fijar una polltica de precios· para 
las materias primas acorde con 
sus necesidades y no a las directi­
vas_ de los monopolios inter­
nac1onales; la transferenci a de 
tecnologia no condicionada por re­
querimientos pollticos y adaptada 
a la realidad de cada nación · el 
íort_alecimiento de las org~ni-
7.aClones de países productores 
como la OPEP, etc. Y es sabido 
que la actitud que los palses 
desarrollados adopten será decisi­
va para los resultados de las 
gestiones de la ONUDI 

Sin embargo, no ca~ tampoco 
una valoración excesivamente 
pesimista de los resultados . EI sólo 
hecho de que los diez puntos 
fundammtales de la "Declaración 
~e Lima" , hayan sido los elabora-
os por e! Tercer Mundo, con el 

:poro_ de China y algunos palses 
/~1ahstas Y e! avat más o menos 
ibio, de algumlS países capitalis-

tas industrializados, como Suecia 
y Finlandia, ya indica que el pro­
tagonismo dei mundo emergente 
en la reurúón fue eJ factor deter­
núnante de toda su tórúca y 
desarrollo. Justamente es este el 
aspecto que merece mayor consi­
deración, mucho más que la pre­
visible actitud negativa que hayan 
tomado el imperialismo y sus 
seguidores. 

Veamos los diez puntos cen­
trales de la "Declaración de 
Lima", como ejemplo de ese 
aporte tercermundista: 

1-Revalorización comparativa 
de los precios de las materias 
primas sobre los productos 
manufactorados exportados por 
los palses industriales. 

2-La soberania de cada Estado 
para e! control permanente de los 
recursos naturales , tanto 
terrestres como marinas, y sobre 
todas las actividades econónúcas 
que le permitan explixar por todos 
los medios apropiados a la si­
tu a c i ó n, comprendida la 
nacionalización 

3-La eliminación dei 
colonialismo, de la segregación, de 
la discriminación racial, dei 
neocolonialismo, y toda forma de 
agresión ext~anjera asi como sus 

Osanya Nyynéque, secretario 
para Asuntos Económicos de la 
Organización de la Unidad 

consecuencias económicas y 
sociales. 

4-A los efectos de modificar 
urgentemente los mecanismos de 
negociación con los países 
desarrollados, los países en 
desarrollo han de considerar todos 
los medias posibles de reforzar la 
acción de las asociaciones de pro­
ductores ya establecidos, y 
fomentar la creación de otras para 
los principales productos exporta-
dos por ellos. · 

5-Adoptar medidas apropiadas 
para establecer un equilibrio fa­
vora ble para los países en 
desarrollo entre la producción de 
materiales sintéticos de los palses 
industrializados y aquellos pro­
duetos naturales de los países dei 
Tercer Mundo, que compiten 
precisamente con aquellos . 

&-Los países desarrollados se 
prohíben a si mismos toda medida 
discriminatoria o toda agresión 
contra los países en desarrollo que 
decidan ejercer su soberania sobre 
recursos na turales , su explo­
tación, su transformación y su 
comercializa ción. 

7-Medidas , para apoyar a los 
procesos de integración, buscando 
nuevas fórmulas de cooperación 
económica con miras a coadyubar 

Africana <OUA) estableció la 
necesidad de una estrecha cola­
boración afro-árabe. 
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e! crecimiento constante de la 
economia mundial y a la 
aceleración dei desarrdlo de los 
países emergentes, en particular 
mediante la acción de 
asociaciones de países produc­
to res <Establecido en el 
Documento de Argel, base de la 
conferencia .) 
1 8-Los palses desarrollados deben 
incrementar su cooperación a fin 
de poner ai alcance de la; países 
en desarrollo los recursos 
necesarios para mantmer el es­
fuerw de crecimiento esencial 
para su despegue económico. 

9- ecesidad de que la comuni­
gad internacional cumpla estric­
tamente con los preceptos conteni­
dos m la "Carta de Derechos y 
Deberes de los Estados" , de modo 
que ésta se convierta en un ins­
trumento eficaz para crear un 
nuevo sistema de relaciones 
económicas internacionales , basa­
do en la equidad, la igualdad, la 
soberania y la interdependencia de 
los intereses de los países 
desarrollados y en vias de 
desarrollo. 

10-Medidas para poner fin a las 
prácticas especulativas que 
perjudican e! crecimiento de los 
países en vias de desarrollo. 

De los diez puntos de la 
declaración, ninguno fue votado 
afirmativo por los Estados Uni­
dos ; ocho fueron votados contra 
por Alemania Federal , abstenién­
dose en loo dos restantes ; cinco 
fueroo votados contra por Gran 
Bretana ; cuatro, por Japón; tres 
por Italia y Bél~ca ; y · todos 

3) El delegado de Argentina y de 
Egipto (atrás) , y otros países, 
durante la Conferencia . 
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contaron con varias abstenciones, 
siempre de países desarrollados . 
El punto número• '2" tuvo diez vo­
tos m contra, siendo el más dis­
cutido de todos, ya que invol ucra 
directamente intereses econó­
micos de muchos· paises indus­
trializados . Francia votó con los 
Estados Unidos, como lo hizo 
también en el número "4", de 
fortalecimiento de las 
asociaciones de productores . 

Los países desarrollados 
socialistas, pese a que no llevaron 
la vanguardia de loo planteos, 
como si lo hiw el Tercer Mundo, 
generalmente apoyaron sus 
posiciones . La intervención de la 
Unión Soviética en alguna 
comisión fue contraria a la 
pooición tercermundista, pero en 
la votación final acató todos los 
puntoo . China y Albania, además 
de Checoslovaquia, Rumania y 
Yugoslavia, apoyaron también los 
postulados dei mundo en 
desarrollo, y los dos primeros, 
equipararon totalmente la actitud 
de las dos potencias industriales, a 
las que acusaron directamente dei 
atraso de los paises tercermundis­
tas. 

Fue sintomático que la Comuni­
dad Económica europea no alcan­
zara un consenso frente a plan­
teamientos tan cruciales como los 
que se debatian en la II Conferen­
cia de ONUDI. Mientras que Gran 
Bretafia, Alemania Federal , 
Bélgica e Italia se amoldaron to­
talmente a la posición dura de 
Washington;-a lo sumo se abstu­
vieron, cuando no votaron 

ARGtNTINA 

contra la declaración- Francia 
Holanda, Irlanda y Dinamarc~ 
aprobaron casi totalmente el 
texto, y en sus intervenciones se 
ubicaron preferentemente dei lado 
dei Tercer Mundo. 

LA COYUNTURA Y LA ONUDI 

Mas que por si misma interesó la 
conferencia realizada en Lima por 
dos aspectos esenciales. Primero, 
porque habiendo tenido lugar en 
un momento histórico en que la 
mitad dei mundo-e! capitalista-
se debate en la peor crisi s de la 

posl-guerra, y estando el mundo 
árabe en ascenso (tanto econó­
mica como politica mente ), 
cualquier intervención estaba 
influída por un "back-ground" que 
permitia interpretaria como un 
termómetro de la valoración dei 
pais frente a la crisis mundial. Asl, 
cuando Francia· no vota con los 
Estados Unida; más que en dos 
puntos concretos que lesionan 
directamente sus intereses, o 
cuando Inglaterra vota con é~ se 
reflejaban dos opciones diferentes 
no sólo frente ai problema de la 
industrialización o la transferen­
cia de tecnologia . 

Francia sabe que puede · 
desarrollar su propia capacidad 
para negociar con el mundo árabe 
la venta dei petróleo, y no !iene 
interés en ponerse en contra dei 
Africa negra, con la que tras 
períodos dificiles en la etapa de la 
independencia de las colorúas , ha 
firmado acuerdos económicos. 
Inglaterra , en cambio, má_s 
dependiente de la; Estados Um­
dos, estima necesario fortalecer la 
unidad europeo-nortaamericana 
para enfrentar ai creciente po­
derio dei mundo emergente, Y 
fundamentalmente a los países pe­
troleros á-rabes. En este sentido la 
d iv isi ón en la Comunidad 
Económica Europea, el incon­
dicional apoyo de China ai Tercer 
Mundo y la unidad férrea I~rada 
por e1 grupo de países de los "77", 
y acompafiados por todo el T~cer 
Mundo salvo raras excepc1ones 
como 

1

Chile, que se !llanifestó 
claramente pro-imperialista, son 
elementos que más qüe para 
valorar la ONUDI sirven para 
interpretar la correlación de 
fuerzas a nivel mundial en t~os 
los aspectos de la problenáttca 
actual. 

El segundo aspecto, fue jus· 
tamente esa unidad del Tercer 
Mundo que tuvo en la tribuna de 1.8 

ONUDÍ una excelente oportunt· 
dad para ponerse a prueba Y. v:r 

.sus alcances y carencia · 



oemostrando un gran poder 
negociador , visión polltica y ha­
bilidad diplomática , el Tercer 
Mundo jugó muy bien en la 
reunión. Tanto e1 Presidente, el 
peruano Jimenez de Lucio, que 
reiteró la posición peruana de 
rechazo a todo intento de desviar a 
las nacimes pobres de su camino 
de liberación, como 
Abderrahmane Khene, Director 
Ejecutivode la ONUDI, que bregó 
por el establecimiento de un nuevo 
orden económico mundial "La 
desigualdad act!,lal - ~a~ia dicho 
en su intervenc1ón prmc1pal- es 
una. situación irracional que 
perjudica a la comunidad inter­
naciooal entera ,, Representa un 
grave derroche de recursos na­
turales y humanos y si se 
prolongara , podrla poner en 
peligro la paz internacional". Se 
podrla continuar con las citas y se 
veria la unüormidad de los cri­
!erios manejados y la fill!.2za de la 
defensa de las naciones emergen­
tes de su soberarúa y voluntad de 
desarrollarse. 

Sin duda la sólida unidad 
africana, varias veces manifiesta 
a lo largo de la conferencia, y su 
nacionalismo , asl como la 
creciente unidad afro-árabe, cita­
da por el delegado de la Organi­
zación de Unidad Africana, 
0sanya Nyynéque, fueron también 
determinantes de los resultados de 
la ONUDI y aún más, abren 
promisorias perspectivas de 
futuro. 

(cmNEA J 
Bajo e1 liderazgo de Sékou Touré, 
ese Estado revolucimario adopta 
nueva Constitución con una nítida 
preeminencia dei Partido sobre el 
Estado. 

FodeAmadou 

Situada en la costa atlántica, con 
24?.857 Km. de superlicie, y 4 
m1Uones y medio de habitantes, 
Guinea está realizando una re­
volución seguida con gran interés 
en todo el Tercer Mundo . 

Recienlemente, bajo el lideraz­f O dei presidente Sékou Touré, 
ueron hechos nuevos avances re­
volucionarios que se traducen en 
una ~onslitución que da relieve 
especial a la presencia dei Parti­
do. 

El periodista Fode Amadou 
analiza en esta nota los 
lineamientos generales de esos 
cambios. 

Para distinguir de las otras dos 
Guineas, la Guinea-Bissau y la 
Guinea Ecuatoria~ ai nombre de 
Guinea se acastumbra siempre 
agregar el de su capital, Conakry. 

Importantes modificaciones 
acaban de ser hechas a la Consti­
tución de la República de Guinea, 
las cuales han tenido por objeto 
traducir ai plano juridico las nue­
vas realidades dei pais: consolidar 
por un lado, las adquisiciones de la 
lucha que el pueblo de Guinea, mo­
vilizado en el seno del P.D.G. 
(Partido Democrático de Guinea), 
ha llevado a cabo bajo la dirección 
de su lfder, Ahmed Sékou Touré, 
desde el histórico desafio dei "no" 
el 28 de setiembre de 1958; y por 
otro, trazar las perspectivas 
futuras que, desde ya se pueden 
presentir. 

La Constitución de noviembre de 
1958, hasta hoy en vigencia, fue 
durante cierto período el ins­
trumento apropiado que permitió 
ai Estado guineano conducir a 
buen término las luchas por un 
cambio cualitativo de condiciones 
pollticas, económicas, sociales y 
humanas dei pais . Esas I uchas han 
confluido en la edificación de una 
nación fuerte, democrática y 
popular donde toda tendencia tri­
bal o regionalista ha desaparecido, 
y que ha podido poner en "jaque" 
a todas las presiones, y burlar to­
dos los complots. 

Pero esta Constitución 
correspondia a las estructuras de 
un Estado con régimen 
parlamentario donde el pueblo 
delega su poder a sus elegidos. A 

causa de la rápida,evolución de la 
República de Guinea , que fran­
queó muy pronto la etapa dei 
régimen parlamentario para 
llegar a la de un Estado verda­
deramente revolucionario, la 
Caha Constitucional estaba, inevi­
tablemente, retrasada coo respec­
to a la práctica . En particular , no 
tomaba en cuenta, el papel 
dirigente dei Partido Democrático 
de Guinea. Justamente la práctica 
social ha mostrado que el papel 
determinante, en todos los niveles 
y en todos los campos, era ai,umi­
do en los hechos por el P.D.G., 
emanación y vanguardia concien­
te dei pueblo. 

En efecto, la acción general y 
decisiva dei P.D.G. es la que ha 
determinado la situación polltica, 
económica, social y cultural, que 
rige hoy en la República de 
Guinea, caracterizada por la uni­
dad nacional sólidamente cons­
truida sobre una base re­
volucionaria . Las instancias dei 
Partido, en el seno dei cual eJ pue­
blo está siendo organizado, son los 
centros superiores de libre con­
cepción, de libre discusión y de li­
bre decisión. Es asf que en la 
reunión dei ConsejoNacional de la 
Revolución (C.N.R. ) eJ 13 de 
diciembre último cuyo orden' dei 
dia estaba consagrado a las 
elecciones presidenciales y 
legislativas, el presidente Sékou 
Touré subrayó: "Nuestro pueblo 
se ha pues calificado, ya que su 
conocimiento y su poder real so­
brepasa n el poder de su Estado" 

CONCORDANCIA CON 
LA REALIDAD 

Fue en el curso de esta reunión 
que el C.N.R. decidió, por iniciati-
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va dei presidente Sékou Touré, 
armC11imr la carta fundamental 
de la nación con el estado de hecho 
existente y modificar igualmente y 
en el mismo sentido los estatutos 
dei Partido. El C.N .R. autocizó al 
Comité Central a proceder a esta 
revisión. 

Aun cuando hasta aqui, las insti­
tuciooes dei Partido y Ias dei Esta­
do guineano estaban formalmente 
separadas, las modifica ciones 
introducidas, por el C.N.R. esta­
blecen un sistema úniro que es el 
dei Partido-Estado. Este sistema 
abarca dos tipos de funciClles que 
reagrupan, bajo los respectivos 
términos de Parlamento dei Parti­
do-Estado y Poder Ejecutivo dei 
Partido-Estado, por un lado, las 
Asambleas Legislativas y por el 
otro los Consejos Ejecutivos que 
y a existia n. 

En lo que concierne ai 
Parlamento dei Partido-Estado se 
insertan : a nivel de Poder 
Revolucionario Central, el Con­
greso Nacional , el Consejo 
NaciC11al de la Revolución y, en 
tercer lugar la Asamblea Legisla­
tiva (que pierde su calificativo de 
Naciooal); a nível regiC11al : el 
Consejo Féderal, la Conferencia 
Federal, la Asamblea Legislativa 
Regiooal ; a nivel de distrito: el 
CC11greso de Sección, la Conferen­
cia de Sección, el Consejo Popular 
de distrito ; a nivel de localidad: el 
Congreso dei P .R.L . (Poder 
Revolucionario Loca l) , la 
Asamblea General. 

En lo que se refiere ai Poder 
Ejecutivo dei Partido-Estado, 
encontramos a nivel central : el 
responsable supremo de la 
Revolución, Presidente de la 
República , el Comité Centrai el 
Gd:>ierno ; a nivel regiC11al: el· 
Buró Federal , el Consejo Ejecuti­
vo Federal ; a nivel de diltrito: el 
Comité Director, el Consejo 
Ejecutivo dei Diltrito ; a nível 
local : el Buró dei P .R.L. (elegido 
en octubre último sobre el ronjun­
to dei territori(?). 

Esta etapa dei Partido-Estado 
es, sin embargo, transitoria . El 
proceso debe gestar no solamente 
el partido de vanguardia sino que 
el pueblo entero debe ronfundirse 
con el Estado. Es por eso que los 
nuevas textos legislativas des­
tacan el papel preeminente dei 
pueblo. 

Concluyendo I.os debates de la . 
reunión dei C.N.R . dei 13 de 
diciembre, el presidente Sékou 
Touré ha observado: " ... El 
P.D.G. ha abordado una nueva 
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etapa, la etapa netamente 
superior, la etapa dei Partldo­
Estado. el Partido confundiéndose 
con el Estado, uno y otro transfor­
mados en medios práctlcos dei 
pueblo, fundidos y puestos ai al­
cance de las instanclas y de los 
organismos populares . 

Pero el Partido-Estado es una 
etapa que será rápidamente fran­
queada en razón de la fidelidad 
rigurosa, que no cesarán de pro-
1>ar los dirigentes y militantes de 
la revolución guineana; la finali­
dades que el pueblo sea el Estado 
mismo, que tenga ai alcance de la 
mano todos susórganos. EIP .D.G . 
está decidido a utilizar todos los 
medios educativos, de formaclón 
ideológica y politica, de fonnación 
técnica y tecnológica para que el 
pueblo llegue rápidamente a ésta, 
su ~tlma fase de Pueblo-Estado". 

Se coosolida 
la Revoklción P1r'1guesa 

La revolución portuguesa se 
sigue consolidando, pese a los 
intentos de cerco diplomático, a 
las conspiraciones internas y a las 
amenams externas . Después dei 
fracaso dei golpe derechista enca­
bezado por el general Splnola, el 
gobierno fue reorganizado, consti­
tuyéndose un equipo no sólo mucho 
más homogéneo, sino más eficaz. 
Se registraron considerables 
avances pollticos y el más impor­
tante fue la nacionalización de la 

banca y de las seguros que 
colocaron las "llaves dei cdre" 
bajo control gubernamental. 1.m 
cambios en los medios de 
com unicación avanzó considera­
biemente con la nacionalizaciónde 
Ias radios, mientras e! pais se 
volcó a un esfuerzo decidido para 
aumentar la producción y Ia pro­
ductividad, en el marco de la 
naciooalización de nuevas em­
presas . 

La unidad de las Fuerzas Arma­
das se afirma y el pais está 
abriendo camino ai socialismo por 
una via esencialmente portuguesa. 

Las maniobras y provocacimes 
reaccionarias en Angola y Guinea· 
Bissau revelaron que las cons­
piraciones siguen en la antigua 
Africa Portuguesa . El hecho que 
las elecciones fueran mantehidas 
mastró el propósito dei gobia-no de 
asegurar una participación mayir 
de las bases pollticas en e! poder, 
pero simultáneamente el 
Movimiento de las Fuerzas Arma­
das fue institucionalizado a través 
de la creación de un Consejo de la 
Revolución, impidiendo que la 
consulta popular fuese utili7.ada 
como un instrumento para des· 
truir el proceso revohx:ionario. 

A pesar de la tenaz campaila 
desarrollada en Europa y en oiros 
continentes contra la naciente re­
volución lusitana, se puede decir 
que se acentúan Ias simpatias de 
los p.1eblas por ese movimiento 
que concilió a Portugal con su 
admirable historia. 

La Revolución portuguesa en­
cuentra sobre todo en el Tercer 
Mundo grandes simpatias. Y hay 
esperanzas de que se inclire ca.da 
vez más hacia una cooperac1ón 
con Ias naciones emergentes. 



Sudáfrica: 
EI "diálogo" 

imp~ible 

Por A QUINO D E BRAGANCA 

Oro: La prosperidad de los 
blancos, la opresión de los negi:osi 

En un momento en que todavia 
se habla de dialogar con el 
régimen racista de Africa dei Sur, 
no es inútil volver sobre lo que 
comúnmente se llarna e! ' 'milagro 
económico" dei pais dei " apar­
theid" . 

En verdad ese fenómeno se ha 
basado sobre todo, en dos fac­
tores: la presencia de minas de oro 
y la existencia de un fantástico 
"reservorio" de mano de obra, 
tallable ymaleable a gust-0, cvnsti­
tuido por los negra; de Africa 
austral. 

La producción de oro de Africa 
dei Sur (77% de la producción 
mundial) sobrepasó, en 1973 , los 
diez mil millones de dólares, o sea 
cerca dei doble de 1970. 

El mineral es extraido en una 
cincuentena de instalaciones sobre 
un trazado que constituyó an­
teriormente, las orillas de 1ID mar 
interior, de la extensión dei mar 
Caspio, según un arco de circulo de 
483 km. Se extimde desde Vir­
gínia, en el Estado ''li bre" de 
0range, hasta Kinross , pasando 
por Jooannesburg , y constituye el 
yacimiento aurífero más grande 
que se conoce. 

Mientras que los impuestos 
pagados por la industria de ex­
tracción, alcanzan los 308 millmes 
de libras esterlinas , las expor­
taciones dei metal amarillo han 
permitido cubrir durante los afios 
70, más dei 40% de las impor-
laciones dél pais . , 

Durante decenioo , los déficits 
comerciales sudafricanos han sido 

1 cubie-tos por la producción nor­
mal de oro, mientras que las 
reservas aumentan regularmente. 

Con~irmando su tuerte posición 
financ1er~ , Africa dei Sur firmó un 

acuerdo, en setiembre de 1969, por 
el cual ponia a disposición dei 
Fmdo Monetario Internacional -
cada afio- 250 millones de 
dólares. 

Pero, en el momento en que el 
oro alcanza e! tripie de su valor 
teórico, y cuando el conjunto de las 
minas registra un alza considera­
bie-62.51 % enl964, 163% en abril 
de ) 974- en los beneficios netos, 
Africa dei Sur anuncia que supro­
ducción va a disminuir. 

"EI deterioro ha comenzado -
declaró Sir Harry Oppenheimer­
Lento, por el momento, pero no 
tardará en acelerarse. Si no lnter­
vlene algún hecho nurvo, será ca­
tastrófico para Africa dei Sur y 
para el mundo occidental entEFo" . 

Naturalmente Sir Harry es 
autoridad en la mate-ia. 

Las minas sud-africanas son 
explotadas por siete grandes 
sociedades agrupadas en la 
Cámara de las Minas de Jooannes­
burg, organización que permite 
eliminar toda concurrencia en los 
planos nacional e internacional. 

Es de subrayar que, entre esos 
" siete grandes " del oro la Anglo­
americana ( comúnmente llarnada 
la "Anglos") por si sola controla 
doce yacimientos de los más ricos 
(41% de la producción de 1972) . 
Este grupo, cuyo40% de capitales 
británico, controla el 25% de la 
producción industrial dei pais y 
está presente en toda el Africa 
austral. Sir Harry Oppenheimer 
preside los destinos de la "Anglos" 
y detenta e! 10% de las accimes. 

Posee también el 5% de los títulos 
de la Charter Consolidated 07% 
de la producción aurífera ), lo que 
hace de él , el personaje clave dei 
imperio financiero sudafricano. 

La extracción dei mineral , 
reposaba casi esencialmente en el 
trabajo humano y a falta de 
mecanización, la productividad no 
ha aumentado más que e! 1% en 
los últimos veinte anos. 

Cada d ia la borable, más de 
2S"o.ooo mineros trabajan en Ias 
galerias que se extienden por más 
de 30' Km ; las más largas que se 
conocen en el mundo. EI oro se 
encuentra am, incrustado en las 
rocas de cuarzo duras como el 
acero. EI mineral sufre llll primer 
proceso de refinadQ en las fun­
d ic io ne s , d e los mismos 
yacimientos y de donde sal e el me­
tal en ba rras. 

En cuanto a los mineros negros , 
solamente un cuarto es originario 
de la República sudafricana. Los 

otros, la mayoria, provienen de 
países vecinos: Malawi, 
Botswana, Lesotho, Mozambique. 

EI gobierno valcró esta si­
tuación; la mano de obra importa­
daes más segura, yplantea menos 
reivindicaciones que los negros 
locales . Por otra parte, esta 
práctica permitia mantener una 
presión sobre loo países vecinos 
donde se "hace vivir" a los 
emigrantes . 

Ahora -y este es el gran 
cambio- desde 1973, la mano de 
obra extranjera ha comenzado a 
enfrentar a la pujante Cámara de 
las Minas. En setiembre último un 
conflicto salarial movilizó a los 
mineros africanos contra la pa­
tronal de la Weste-n Deep Levei 
Mine, la cual llamó a la Pciicia 
Federal Resumen: once africanos 
muertos . 

El gobierno deljefe Lebouathan, 
amigo personal dei primer 
ministro dei Vorste- , detuvo pro­
visoriamente el reclutamiento 
para las minas de oro . 

Ya en abril de 1974, después de 
un accidente aéreo en el cual 
perecieron mineros provenientes 
de Malawi , e! Parlamento de ese 
pais, paró toda inmigración de tra­
bajadores para Africa dei Sur 
(más de 100.000 por afio) 

La Cámara de las Minas ha dado 
la serial de alarma: le faltaba un 
32% de la mano de obra. Las minas 
debian enlentecer sus explo­
taciones . 

La alerta era seria, en efecto, 
como lo bacia rotar un órgano de 
la patronal francesa : "Sin el tra­
bajo casi gratuito de loo millones 
de negros que se han sucedido en 
las minas , el oro no seria más que 
una reliquia de la barbarie 
bianca" ("L 'Expansion", julio­
agosto de 1973) 

Por otra parte, el Primer 
Ministro dei gobierno transitorio 
de Mo zambique , Josauin 
Chissano, reafirmó la posición dei 
Frelimo en lo que se refiere a la li­
beración de todo d continente 
africano, precisando que su go­
bierno no tendrla ninguna relación 
politica con Africa dei Sur. 

Mozambique habia sido, bajo e! 
régimen colonial portugués un 
gran abastecedor de mano de obra 
con una cuota de 00. 000 hombres 
por afio. 

Con una si tuación tal, i. puede ser 
Ia hora dei "diálogo'' con los 
dirigentes de la Pretoria? Y los 
que quieren prestarse a ello, i,nO 
traicionan a Africa? 

69 



EI poder sindical 
por Gabriel C. Ross 

Los sindicatos argentinos constitu­
yen una de las fuerzas sociales y po­
líticas más importantes de América 
Latina . Por su antigüedad, su orga­
nización, el número de sus afiliados, 
el poder económico-financiero y la 
gravitación política , su conocimien­
to y análisis no puede estar ausente 
de la temática que preocupa al Ter­
cer Mundo. Al sólo efecto de introdu­
cir elementos para el debate, en una 
primera visión esquematizada sobre 
cl origen, desarrollo y perspectivas 
del movimiento obrero organizado 
de la Argentina , ofrecemos esta nota 
especialmente preparada para. cum­
plir con otra responsabilidad frente 
a nuestros lectores. 
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El industrialismo, respecto de Europa, 
llegó a América Latina con un retraso de 30 a 
40 afios. La locomotora se empezó a emplear 
en algunos países latinoamericanos treinta 
afios después d~ su utilización comercial en 

· Europa, los telares mecánicos sustituyeron a 
los telares de mano , y esto sólo en algunos 
lugares, cuarenta afios después de que su uso 
se había generalizado en el Viejo Mundo y en 
los Estados Unidos. Este retraso es aún más 
considerable para la locomoción por vapor Y 
la iluminación por gas. Algunos rasgos 
económicos, propios de la nueva era indus­
trial , tales como el sistema bancario per­
manente y la sanción de presupuestos de los 
gobiernos , no aparecen en América Latina 
hasta mediados del siglo XIX. 

Durante el último cuarto dei siglo pasado 
surgen grandes fortunas industriales a pesa! 
de que las industrias sigue siendo relati· 
vamente pequenas, con un máximo de 300 
obreros en las fábricas mayores. El de~a­
rrollo industrial de esa época es muy rá~1da 
en la Argentina , menos rápido en México, 
Chile y Brasil, y muy lento e inexistente en e! 
resto de América Latina. 

La "ciudad de Buenos Aires, capital de 
Argentina , es un ejemplo típico de lo 9he ~ue 
esta primera oleada de industriahzac1ón 
latinoamericana. En 1853 habfa en Buenos 
Aires 1.500 obreros entre 76.000 habitante~; 
en 1887, habfa ya 42.000 obreros entre med10 

millón de habitantes, y en 1915, 146..000 entre 
un millón y medio de habitantes. 

El censo nacional de 1895 discriminaba los 
principales ofícios de la mano de o~ra, tal 
como sigue: costureras, 120.000; teJedores'. 
40.000 ; albafiiles, 38.000; carpinteros, 28.~, 
maquinistas, 28.000 ; y gráficos, 4.200. b ! 
mayorfa, sin embargo, era mano de O r 



artesanal; los obreros asalariados sumaban 
72.671. 

Los miembros de esta incipiente clase 
obrera y el resto de los trabajadôres, pro­
venian principalmente de la población 
agrícola y de la inmigración extranjera. Si 
en 1869 la población rural era de 1.164.000 
habitantes (67%) y la urbana de 573.000 
(33%), en 1914 la población rural represen­
taba el 42 por ciento y la población urbana el 
58 %. Sobre un total de 7 .885.327 habitantes, 
el 67.5 % vivia en el litoral. 

Los inmigrantes 

El proceso inmigratorio, en la Argentina, 
se compone de dos períodos claramente 
diferenciables . En el primero -entre los 
afios 1857 a 188U- rl Estado µromueve una 
inmigración destinada a poblar el campo y 
desarrollar la agricultura, adoptando al­
~unas medidas para asegurar el acceso a la 
!Ierra de los inmigrantes . Pero la resistencia 
de los latifundistas a modificar el régimen de 
propiedad, las desehfrenadas especulaciones 
~b_r~ tierras, la falta de créditos para las 
mc1p1entes colonias, junto al propio carácter 
de la clase dominante, frustran el intento. 
Surgen sólo algunas colonias, particular­
mente en áreas dei litoral. 

~l segundo período (1880-1914) se carac­
teriza por una inmigración masiva , impul­
sada t~nto por las promesas de los gobiernos 
argentmos cuanto por la miseria y la de­
Fcupación en sus países de origen, asf como 
a persecución de los revolucionarios eu­
ropeos. 

Entre 1857 .Y 1924 el 70 % de los inmigrantes 

declaran tener profesión, y este porcentaje 
corresponde a su vez a las personas en edad 
de trabajar de sexo masculino. El 30 % que 
declara no tener profesión son niflos, mu­
jeres y ancianos. Durante ese período el 45 % 
dei total de los inmigrantes que tienen 
profesión declaran ser "agricultores". Pero 
este promedio se modifica: hasta 1870, en el 
período de colonización, los "agricultores" 
alcanzan el 70 % dei total de los inmigrantes 
con profesión; en cambio desde 1870 co­
mienzan a descender y en 1910-20 sólo alcan­
zan el 20 %. 

Paralelamente, los "jornaleros" (obreros 
sin calificación, peones, etc.) aumentan a 
partir de 1870 y llegan hasta el 50 por ciento 
dei total de inmigrantes con profesión de­
clarada en 1910-20. También aumenta el 
número de obreros calificados, particular­
mente desde 1890, ya habfan ingresado ai 
pais más de un millóri de inmigrantes que 
provenían principalmente de Espafia, Italia, 
Ale~ania, y Francia. 

Afluentes rurales 

La miseria y la explotación rural espan­
taba a los inmigrantes José Wenza, inmi­
grante de origen polaco que viajó a Tucumán 
-al norte dei país, a 1.200 kilómetros de 
Buenos Aires-, escribe el periódico so­
cialista El Obrero < edición dei 26 de diciem­
bre de 1891): 

"La manutención consiste · en ·puchero y 
mafz y no alcanza para apaciguar el hambre 
de un hombre que trabaja. La habitación 
tiene de techo la grande bóveda dei firma­
mento con sus millares de astros, una fiso-
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Pobloción activa 

Las estimaciones corrientes coinciden 
en estimar que la población activa re­
presenta el 38% de la población total. 
Esto es, en números redondos, 9.120.000 
personas. 

Sobre ese total, un 67% corresponde al 
sector asalariado, mientras que menos 
del 0,4% está formado por el sector 
patronal. · 

La industria agropecuaria y pesquera 
absorbe el 23% de la población activa ; la 
industria manufacturera otro 23% ; el 
comercio, el 17%; la administración 
pública el 13% (incluye maestros, mi­
litares y toda clase de funcionarios); las 
profesiones liberales el 2% ; el servicio 
doméstico el 4%; bancos y seguros el 
1,5%; abastecedores el 1,5% ; salud 
pública, el 1 % ; transportes, el 8%; cons 
trucción, el 6%. 

(') Acerca de la cifra relativa a la can­
tidad de obreros rurales existen datos 
dispares, oríginados seguramente en la 
imposibilidad de establecer con certeza 
el número de trabajadores por el carác­
ter temporal dei empleo que obliga el 
sistema en vigencia. En el caso de 
Argentina, según Severo Cetro, diri­
gente sindical rural de la provincia de 
Buenos Aires, los obreros del sector 
suman 1.300.000; para el economista 
comunista Marcelo lscovich son 

Siguiendo los cálculos anteriores a la 
clase trabajadora agrupa a 6.110.000 
personas, en términos redondeados. Si 

.se acepta el censo oficial dei afio 19611a 
composición estimada de la clase (cal­
culada entonces en 5.500.000 personas) 
era la siguiente: 

Obreros 3.100.000 

de la industria 1.250.000 
de la construcción Z>0.000 
dei transporte yl as com micaciones 400.000 
RURALES (') 1.000.000 
pescayminerla 40.000 
dei comercio y varios 160.000 

Empleados 

públicos 
dei comercio, servi cio y varios 
de la industria 

2.400.000 

1.000.000 
850.000 
200.000 

1.000.000, mientras que para la revista 
marxista "Problemas de Economia" 
son 1.100.000. Un parlamentario afirmó 
que son tres millones (para el afio 1961) 
y, por fin , el censo nacional agrope­
cuario de 1952 arroja un total de 1.037.741 
obreros agrícolas, de los cuales el 47,7% 
tienen empleo estable y el 52,2% te_m­
porario. En busca de una proporc1ón 
realista, se afirma actualmente que lo_s 
obreros rurales representan aproxi­
madamente una quinta parte de la clase 
trabajadora. 



nomfa espléndida. i Ah, qué miseria ! i. Y 
hay que aguantar nomás? i, Qué hacerle? ". 

En los anos 30 se cierran las compuertas 
inmigratorias.' Al mismo tiempo, se produce 
una situación ventajosa para la industria 
manufacturera, que absorbe mano de obra. 
La misma crisis agraria em puja al habitante 
rural hacia la fábrica urbana. 

Un dirigente sindical marxista escribió: 
"Si en 1914, por cada 100 habitantes del Gran 
Buenos Aires, 49 habian nacido en la zona, 16 
provenian del interior y 35 del extranjero, 
esta proporción se habia modificado acen­
tuadamente en 1947, cuando por cada 100 
habitantes del Gran Buenos Aires, 40 habian 
nacido en la zona, 37 provenían dei interior y 
23 dei extranjero. Limitándonos a la ciudad 
de Buenos Aires, digamos que su población 
ascendia en 1947 a 2.982.580 habitantes y es­
taba formada por 1.215.187 nacidos en la 
misma ciudad, 946.775 nacidos en el interior 
y 820.618 extranjeros" . · 

Sociólogos de distinta ideologia consta­
taron que mientras en 1936 de cada 100 ha­
bitantes del Gran Buenos Aires sólo 16 
provenían del interior, en 1947 ya habia 37 
que eran originarios del interior del pais. 

Portefíos, provincianos y extranjeros son 
los afluentes para la formación de la clase 
trabajadora argentina. El predomínio nu­
mérico de unos u otros incidirá correlati­
vamente en la evolución política dei movi­
miento obrero organizado. Su ubicación 
geográfica es el litoral argentino en propor­
ción abrumadora. 

Las cifras 

No existe censo actualizado sobre el nú­
mero y composición de la población activa . 

Versiones actualizadas (ver recuadro) 
indican que la población activa es de nueve 
millones de personas y la clase trabajadora 
de seis millones. Es decir que las dos ter­
ceras partes de la población activa no dis­
ponen de capital ni de medios de producción 
Y trabajan en relación de dependencia. 
·La concentración urbana y fabril es otra de 

las c~racterísticas sobresalientes dei pro­
letariado argentino. Se estima que el 50 % de 
todos los obreros y el 40/45 % dei total de la 
Pr?ducción agro-industrial nacional están 
ub1cados en Buenos Aires. · 

Específicamente, se trata de una desco­
munal concentración en ·1os 19 partidos que 
rodean a la Capital Federal, el " cinturón" o 
conur~ano. Allí se encuentran las empresas 
más importantes que ejercen el domínio 
monopólico en sus respectivas ramas. 

El censo de 1963 muestra que el 1,1 % de los 

establecimientos bonaerenses ocupan el 40,8 
% del personal, consumen el 67 ,2 % de la 
energia eléctrica y lanzan al mercado el 56,5 
% del valor de la producción. Son 576 em­
presas sobre un total de 54.582. 

Tal concentración es la consecuencia de la 
política operativa de los capitales impe­
rialistas, que imponen su instalación en el 
gran mercado de consumo y en los accesos al 
puerto de Buenos Aires. Es también con­
secuencia de la gran propiedad latifundista 
que impide el progreso dei interior y lo des­
puebla. 

La penetración dei capital internacional es 
fabulosa. Por una denuncia de la Confede­
ración General Económica, central em­
presaria, se supo que "mientras en 1956 el 25 
% de las 100 empresas que más vendieron 
eran aquellas cuyo capital pertenecía en 
forma mayoritaria a residentes no nacio­
nales, en 1971, dicha proporción se elevó al 62 
%. Considerando a todas las empresas -
agregaba- cualquiera fuera la proporción 
en la que haya participado el capital tras­
nacional, se desprende que en 1956 ESTAS 
REPRESENT ABAN EL 41 % y en 1971 el 79 
% de las empresas. Como contraste, las em­
presas privadas nacionales, que en 1956 
representaban el 58,7 % de las empresas que 
más vendieron, en 1971 su ponderación des­
cendió al 19 % ". 

Son los capitalistas extranjeros quienes 
emplean a la mayor parte de los obreros. 
Según el Plan de Desarrollo, dado a conocer 
oficialmente por el Consejo Nacional de 
Desarrollo -1970-, hay en el país 126.675 
establecimientos de menos de 10 obrerós, y 
14.551 que ocupan de 11 hasta 100 obreros . 
En total representan el 98,9 % del número de 
establecimientos fabriles, dan trabajo al 50 
% de la mano de obra y generan el 51 % dei 
valor agregado por el conjunto de la indus­
tria. 

En el sector monopólico la concentración 
fabril es impresion~nte. Cifras oficiales in­
dican que la cuarta parte de los obreros ar­
gentinos, el 25,4 %, está concentrada en 234 
empresas que representa el 0,2 % de los es­
tablecimientos censados. 

Estimaciones privadas indican además 
que las ramas de producción más pobladas 
son la metalúrgicas (23 % dei total de mano 
de obra), construcción (16 %), alimentación 
(16 %) , textil (10 %) y madera (7 %) . El 30 % 
de la mano de obra es femenina y aproxi­
madamente 4.500.000 trabájadores tienen 
menos de 29 afios de edad. 

En este esquema socio-económico, la or­
ganización sindical constituye un elemento 
vital , indispensable, para el trabajador. La 
enorme concentración facilita las cosas, al 
mismo tiempo que una antigua tradición 
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Relaciones 
internacionales 

Las relacione de los sindicatos con el 
Tercer Mundo han sido siempre más que 
deficientes. Perón intentó darle nuevos 
impulsos, partiendo de su punto de vista, 
expuesto por ejemplo en su último 
men aje al Parlamento nacional, el 1 ° 
de ma o de 1974 : "Las roasas del Tercer 
Mundo se han puesto de pié y las na­
ciones y pueblos hasta ahora poster­
gados -dijo Perón- pasan a un pri 
roer plano. La hora de los localismos 
cede el lugar a la necesidad de conti­
nentalizarnos y de marchar bacia la 
unida d planeta ria' '. 

Palabras idénticas dirigió a los líderes 
sindicales, instándolos a promover la 
unidad gremial latinoamericana . 
Experiencia que, por otra parte, ya 
había impu,lsado durante su primer 
gobierno cuando la CGT peronista 
promovió sin mayores éxitos la for­
mación de ATLAS, central sindical 
latinoamericana. 

Frustrado ese intento, y en nombre de 
la Tercera Posición la jerarquía obrera 
resignó toda alianza formal en el plano 
continental o internacional. 

No obstante, algunos sectores de 
oposición han denunciado en los últimos 
anos una creciente labor de penetración 

gremial sustenta el movimiento obrero or­
ganizado. 

Los pioneros 

De la década del 60, en el siglo XIX, datan 
las primeras organizaciones gremiales. La 
inmigración europea imprimió sus propias 
características al incipiente movimiento. 
Personalidades como el ingeniero German 
Ave Lallemant, August Kuhn, Frederic 
Weber, Channes, Schaffer y Enrich Muller, 
tuvieron destacada actuación en las iniciales 
luchas socia' es. 

La primera entic.ad obrera argentina fue 
de tipógrafos en el afio 1857. De su seno surge 
la Unión Tipográfica (1877-79) que encabeza 
la primera huelga obrera el 2 de setiembre 
de 1878. 

En 1890, un grupo de marxistas - la ma­
yoría alemanes del Club Worwarts , junto con 
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de los institutos de formación sindical 
,patrocinados por Estados Unidos. Según 
cálculos estimativos, por esas aulas 
habrian pasado alrededor de 5 mil de­
legados sindicales de todos los niveles. 

Sobre esto también se pronunció 
Perón, en los siguientes términos: 
"Dentro de las aspiraciones imperialis­
tas del copamiento de los sectores sin­
dicales con el apoyo directo del gobier­
no, se han creado unos cursos de ca­
pacitación para dirigentes, propiciados 
por la OEA, que· tienen la misión de 
realizar un lavado de cerebros, similar 
al que se ha realizado con los jefes y 
oficiales de las Fuerzas Armadas ... 
Pero lo que resulta inexplicable para los 
que conocemos el movimiento obrero 
argentino, es que haya dirigentes que 
con la concreción, yanqui de la creación 
de ,escuelas de for'rnación de dirigentes, 
hayan hecho desaparecer làs antiguas 
escuelas sindicales que cada uno de los 
gremios tenía, como asimismo la CGT; 
pero esto no debe preocupamos mayor­
mente, porque la roasa obrera observa y 
vigila: al final cada uno tendrá su 
merecido''. 

Estos conceptos fueron escritos por 
Perón en febrero de 1968, desde su exilio 
espafiol. Aún conservan plena vigencia. 

organizaciones italianas, espafiolas y fran­
cesas- organizó la celebración del 1 ° ?e 
mayo . La crónica del mitin revela que as1s· 
tieron más de tres mil personas. Un éxito que 
hizo decir a los marxistas de la época que "el 

1 ° de mayo de 1890 fue la primera gran 
manifestación nacional de la naciente clase 
obrera argentina" . . 

Anarquistas y socialistas tu~1e~on 
la primada de la conducción smd1cal 
de aquellas primeras décadas. En 193& 
se realizó el congreso constituyent~ de la 
Confederación General del TrabaJo, que 
surgia como central única de trabajad~res 
luego de casi cuatro décadas de discordia~, 
La flamante central contó con 283.393 afi· 
liados, el 21 % del total de trabajadores en el 
país. . 

Se trata de un sindicalismo combativo, 
doctrinario y fuertemente vinculado a los 
debates y procesos ideológicos de las co· 
rrientes revolucionarias europeas. d 

La muerte de Perón, al mediodfa del 1º e 



julio de 1974 dejó este plan ~in un_o de sus 
principales resortes, el prop10 carisma dei 
Líder sobre las masas obreras y populares. 
La sucesión no articuló una política de tran, 
~formaciones que pudiera sustentar el es­
f uerzo que se requeria a partir de la con­
gelación de los salarios, desde el Pacto 
Social. Como lo dijera Perón a la CGT: 
"Para que este Pacto Social sea permanente 
tiene que favorecer simultáneamente a am­
bas partes para que pueda durar y conso­
lidarse en el tiempo. Porque cuando este 
Pacto sea favorable solamente para un lado, 
ya no puede ser permanente". 

En consecuencia , el Pacto debió ser mo­
dificado varias veces, tres para ser más 
exactos, con sucesivos reajustes de salarios. 
Pero la inflación siguió corriendo adelante, a 
una tasa actual de 5-6% mensual. 

En el plano político, la desaparición dei 
Líder dejó a las distintas tendencias en con­
dición de bàtallar, cada una con las pro pias 
fuerzas ,-para mantener, acrecentar o ra­
tificar sus propias influencias. 

Las jerarqufas sindicales, naturalmente, 
llevan un ataque sosfenido. AI principio, su 
láctica consistió en ganar espacio dentro dei 
gobierno, pero a medida que las dificultades 
crecieron y la incertidumbre sobre el por­
venir se hizo más evidente, buscaron una 
línea de acción desde fuera dei ijparato es­
tatal. Ratificaron su verticalidad a la pre­
sidente, Maria Estela Martinez de Perón, 
pero sólo a ella , centrando sus criticas en el 
circulo inmediato ai Poder Ejecutivo. AI 
mismo tiempo , restablecieron su identidad 
de sindicalismo que apoya ai gobierno pero 
sin que su destino esté inexorablemente li­
gado a la suerte dei mismo. 

No importa cual sea la suerte de este go­
bierno, la organización sindical seguirá 
siendo uno de los temas políticos de mayor 
envergadura a resolver en la Argentina. Hay 
quienes opinan que irá desplazándose bacia 
la formación de un propio partido, ai estilo 
dei Labor Party de Inglaterra o de la His­
tradut de Israel. Poderosos económicamen­
te, con presencia propia en la administración 
pública y un desarrollo particular de su ac­
tividad en todos los planos de la vida na­
cional -desde los medios de comunicación 
hasta las finanzas bancarias-, ese parece 
ser su destino inmediato. Aunque en un pais 
de tanta inestabilidad politica como la 
~rgentina es aventurado formular predic­
c1ones con perfiles absolutos . 

En la contracara de estos presagios, fi­
guran las esperanzas de numerosos militan­
tes revolucionarios que aspiran a producir el 
relevo de las jerarquias sindicales para in­
corporar el movimiento obrero - desde 
abajo bacia arriba- a Ia acción transfor-

madora . Ninguno por ahora está en condi­
ciones de garantizar el destino. 

Como lo analiza otro dirigente sindical de 
importancia, 'la libertadora' no derogó la 
personerfa gremial ( ... ) por tres razones: 
primero, porque creyó que podia copar la 
conducción dei movimiento obrero; segundo, 
porque por ese medio tenia controlado a los 
peronistas y tercero, porque en última ins­
tancia, a través de la personería gremial, 
obligarfa a los dirigentes a pactar dentro de 
su burocracia administrativa. Como se ve, el 
mismo instrumento, jugando en un orden 
disfmil opera inversamente". 

El autor de estas reflexiones ha jugado 
importantes roles en la conducción sindical 
durante la década dei 60. En el afio 1970 
publicó un extenso trabajo autocrítico, cuyo 
valor testimonial es indudable. 

"los Dirigentes Peronistas -dice- nos 
habfamos limitado a resguardar los actos de 
reivindicación y los derechos que Perón 
consagraba a favor dei pueblo sin compren­
der que la única manera de ponerlos a salvo 
era profundizando la revolución y exten­
diendo su signo ideológico fuera dei país. Nos 

· convertimos en élite y procedimos como 
tal". -

"Es que para la revolución -agrega- no 
hay alternativas en la elección de los valores 
humanos. lo contrario seria suponer que el 
pueblo ruso tenfa que optar por Lenin o 
Kerenski o los chinos entre Mao Tse Tung o 
Chiank Kaiseckek. los primeros eran los 
revolucionarios, los segundos los reformis­
tas, que terminan por ser devorados por el 
enemigo. No tengo dudas de que nosotros 
fuimos los Kerenskis dei Peronismo". 

"Toda la estructura legal dei sindicato se 
encuentra bajo el control dei régimen. A esta 
realidad hay que agregarle las limit~ci?~es 
de los dirigentes, por su falta de prmc1p1os 
politicos y convicciones ideológicas" . 

"No tengo la menor duda -enfatiz~-:- de 
que se impone el reemplazo de esos dirigen­
tes porque son el primer obstáculo que 
deben vencer los trabajadores". 

Esta última opinión es la misma que sus­
tentan actualmente los núcleos más radi­
calizados dei movimiento obrero y político, 

La resistencia 

La capacidad de lucha de los trabajadores 
argentinos, y su disciplina orgánica -no 
obstante las falencias de sui, lideres- han 
soportado con éxito las más duras pruebas. 

Influenciado mayoritariamente por el 
peronismo, el movimiento obrero argentino 
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Potrimonio 
Multimillonorio 

Durante 1964, el gobierno de Arturo 
Illia, de la Unión Cívica Radical, realizó 
un censo sindical basado en declara­
ciones juradas de las direcciones gre­
miales. Según los datos publicados, se 
recibieron 550 declaraciones juradas 
sobre un total de 610 personerias gre­
miales en actividad. De ellas, ' 502 co­
rrespondia a sindicatos de primer 
grado, 45 a federaciones y 3 a confe­
deraciones. 

El patrimonio total declarado ascen­
dia a 4.210 millones de pesos (15 millones 
de dólares al cambio oficial de ese afio), 
de los cuales el 70,3% pertenecía a sin­
dicatos de primer grado, el 28,!% a 
federaciones y el 1,6% restante a con­
federaciones. Ajustándonos al número 
de personerías gremiales, apreciaba 
que el patrimonio es proporcionalmen 
te mayor en federaciones y confede­
raciones. 

Los cotizantes para las 502 entidades 
sindicales de primer grado sumaban 
1.764.692 para el afio 1964. (El afio an­
terior, 1963, el congreso de la CGT de­
claraba la adhesión de 234 entidades que 
representaban a 2.500.000 cotizantes). El 
cómputo oficial arrojó una m~dia de 3515 
cotizantes por entidad. 

El mismo censo especificó que el total 
de las 550 organizaciones poseían: 194 
bibliotecas; 64 colonias de vacaciones ; 
38 comedores, 28 campos deportivos; 6 
cooperativas; 274 escuelas sindicales; 67 
proveedurías; 122 sanatorios; 75 or­
ganizaciones de seguros y 15 talleres. 

Por la distribución geográfica se con­
signó que el 46% de los gremios teriían su 
sede en la Capital Federal y partidos del 
Gran Buenos Aires; el casi ·11% en la 
provincia de Santa Fé, el casi 10% en 
Tucumán, 6% en Córdoba, 4,5% en Entre 
Ríos y casi 4% en Mendoza. 

En el afio 1970, el Ministerio de Bie­
nestar Social, bajo la presidencia de 
Alejandro Agustin Lanusse, publicó un 
informe sobre Obras Sociales, una de las 
fuentes de poder e influencia que ma­
nejan las jefaturas sindicales . En dicho 

informe, se sefiala que " las Obras 
Sociales Sindicales tal como las encon­
tramos en la actualidad, en su mayor 
parte, han tenido su origen después de 
1944. Hasta ese afio, apróximadamente, 
carecian del apoyo de las diversas or­
ganizaciones sindicales, por no contar 
éstas, a su vez, con los fondos para cons­
tituirlas y mantenerlas. 

"En el trabajo -sefiala el informe-­
que tuvo por objeto a las Obras Sociales 
Sindicales, se encuestaron ~ 1.124 en­
tidades. Y de ellas, se analizaron a 400 
que poseían Obras Sociales; 340 enti· 
dades fueron excluídas del total de 1.124, 
porque no manifestaban poseer Obras 
Sociales propias, o pertenecian a Sin· 
dicatos de trabajadores públicos que 
estaban protegidos, generalmente, por 
Obras Sociales Estatales o Mutuales. A 
través del total de instituciones se en· 
cuestaron 1.397 .711 trabajadores activos 
y 70.486 jubilados prótegidos, con un 
grupo familiar de 2.074.418 personas, lo 
cual arroja un total de 3.543.345 bene· 
ficiarios . Las 1.124 entidades se dis· 
tribuyen por rama de actividad en la 
siguiente proporción: 

Actividades rurales 56 
Industrias extractivas 32 
Industrias manufacturas 438 
Transportes 75 
Servicios públicos 187 
Servicios privados 105 
Comercio 231 

Y según el área de la cobertura en la 
sigui ente proporción: 
Local 
Regional 
Nacional 

260 82,3% 
23 7,3% 
33 10,4% 

En cuanto a los servicios que prestan, 
el informe afirma que "de 323 qbras 
Sociales , 45 no realizan prestacion~; 
médicas ( 13,9% del total). El 74,2% 



ese mismo total dispensan 4 ó más ser­
vidos médicos ; las restantes prestan 
entre 1 y 3 servicios médicos". 

"Para los benefícios no médicos -
agrega- se destina un 22% de las ero­
gaciones, distribuídos en los siguientes 
rubros: subsídios y asistencia social en 
los que se invierte la más apreciable 
cantidad de fondos , siguiendo en impor­
tancia Turismo, Préstamos, Recrea-

. r.ión, Proveeduría , Capacitación, 
Vivienda'' . 

En este sistema, los mismos traba­
jadores, mediante contribuciones 
obligatorias, se pagan su asistencia 
social (atención médica , farmacia, 
proveeduría, etc.) , vacaciones, y otras 
prestaciones. 

Según el informe citado, "existe una 
gran atomización de obras y servicios 
sociales sindicales .. . Cada gremio ha ido 
montando sus propios servicios sociales 
Y a su vez en aquellos con menor grado 
de centralización cada seccional or­
ganizó su pro pia asistencia local''. Por 
último aclara que, sumadas las mu­
tuales y obras sociales esta tales la cifra 
total de afiliados cubre el 20 7% de la 
población total del país. ' 

En realidad,_ existe un casi impene­
t~ab)e hermetismo sobre las finanzas 
sm~1cales. De todas maneras, es fácil 
estimar que las sumas son siderales, ya 
que ~ada persona en relación de depen­
den~1a aporta el 1-1 ,5% de su remune­
r~ción mensual en carácter de cotiza­
c_ión gremial (según el convenio colec­
hvo). 

Para facilitar la comprensión del 
~olumen que_ se pondera, citaremos un 
Tala~ce pubhco de la Asociación Obrera 
bf,xtil? cuyo titular es actualmente tam­~t lltular d~ la CGT. En el afio que 
. eneglar Social producía el informe 

ci~do, l970, esta entidad - integrada en 
~~b ~se por 950 comisiones internas de 
fin ric_a- reconocia un movimiento 
astnciero de 721 millones de pesos, algo 
ciónc0r0. 1.500.000 dólares · en la valua-

0 icial de ese mismo afio. 

bregó desde 1955 hasta 1973 por el retorno de 
Perón a la Argentina y al poder político. 

Esta aspiración partidaria se entremezcló 
casi siempre con sus propias reivindica­
ciones económicas, sociales y culturales 
(aumento de salarios, estabilidad en el em­
pleo, fuentes de trabajo, derechos sindic

0

ales 
y cívicos, etc.). 

Asimismo, la misma conducción de la CGT 
impulsó acciones de significativa enver­
g~du~a, hasta de gran trascendencia, pero 
sm nmguna coherencia, sujetas tales ini­
ciativas, la mayoría de las veces a los 
vaivenes y acuerdos políticos en la ~úspide. 
A veces, salieron a la calle para calmar el 
descontento de las bases. 

Entre las acciones. trascendentes a título 
de ejemplo, cabe recordar el Plan de Lucha 
de la ~G~ cumplido entr.e el 18 de mayo y el 
18 de Jumo de 1964. Consistió en la ocupación 
masiva de empresas por sus personales; 
abarcó a 11.000 establecimientos en todo el 
pai~ y participaron 3.913.000 trabajadores, 
segun datos proporcionados por la CGT 

La tende_ncia predominante, sin embargo, 
fu~ la acc1ón, en las propias bases, por fá­
brica o por rama de producción. Lo mismo 
yale para aquéllos núcleos de obreros que se 
mcorporaron a una disciplina militarizada 
para una resistencia de guerrillas, que ac­
tualmente es reivindicada como herencia 
política que las organizaciones armadas de 
la juventud peronista, aunque muchos de 
aquellos combatientes son hoy denostados 
como "traidores" o "burócratas sindicales". 

Esta tendencia -"desde abajo bacia 
arriba"- cristalizó en el afio 1968 en la de­
nominada "CGT de los argentinos", una 
central sindical que quiso -y no pudo­
trastocar las conducciones gremiales. Esta 
entidad reivindicaba su carácter "clasista" 
y desarrolló como propia doctrina el llamado 
"sindicalismo de liberación", según la cual 
los sindicatos debían convertirse en la van­
guardia organizada del proceso revolucio­
nario que se juzgaba indispensable para el 
progreso sostenido de la Argentina. 

El p~ríodo posterior, hasta la actualidad, 
sê caracteriza por las llamadas "huelgas 
salvajes", o sea aquellas que surgen sin 
consentimiento de las conducciones cen­
trales, por la propia voluntad de los traba­
jadores. Algunas llegaron incluso a conver­
tirse en verdaderos levantamientos popu­
lares, como el famoso "cordobazo", ocurrido 
en la província de Córdoba, con epicentro en 
el gremio de la industria automotriz em­
plazada en el lugar, una de las más impor­
tantes concentraciones obreras del país. 

Estos movimientos aparecieron primero 
como signos de legitima defensa ante la 
crisis económica. Pero rápidamente fueron 
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ampliando us obJetivos, y se han registrado 
casos notables donde el principal reclamo 
fue la democratización sindical y la airada 
protesta contra algunas jefaturas nacionales 
de los gremios. 

1 mismo tiempo, las cúspides gremiales 
fueron desarrollándose como entidades 
autónomas, aún de la propia disciplina par­
tida ria del péronismo, estructurada por la 
verticalidad dei líder. 

De tal modo, si se mira el campo obrero del 
peronismo -así lo era por lo menos hasta la 
muerte de Perón-, se podia advertir tres 
actitudes principales: 1°) las bases espe­
ranzadas en el General recuperado para el 
país en 1973; 2º) la oposición radicalizada 
que proclama que su única lealtad es con la 
clase obrera, motor revolucionario de todo 
proceso de cambio y 3°) las conducciones 
sindicales, formalmente verticalistas pero 
pugnando por ocupar su propio statuts en el 
cuadro de poder de las clases dominantes. 

inguna de ellas, por ahora, está en con­
diciones de determinar por si misma el por­
venir del movimiento obrero organizado. 

La autonomia de la cúspide se hizo evi­
dente en los afíos 60. particularmente bajo el 
régimen militar que gobernó en el período 
1966-73. El conductor inq.iscutido fue Augusto 
Timoteo Vandor, secretario general de la 
1Jnión Obrera Metalúrgica, la más poderosa 
entidad obrera de Latinoamérica. Su in­
fluencia duró hasta que fue ultimado por un 
grupo comando, en la propia sede gremial, a 
tal punto que a los jefes gremiales se los 
identifica también como tendencia "van­
dorista". 

Uno de los más estrechos colaboradores de 
. Vandor, el autor de .la autocrítica antes ci­
tada, lo describió así : "No era un líder de 
barrieada, menos aún un caudillo clasista. 
Había estudiado en la Escuela de Mecánica 
de la Armada y durante 8 afíos prestó ser­
vicio en ella, en consecuencia tampoco había 
podido nutrirse de principios políticos que lo 
dotaran de convicciones doctrinarias. Todos 
sus actos generaban de una sólida practi-
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cidad, intuición y decisión a escala excep­
cional" ( ... ) "Su mentalidad transitaba los 
niveles de la clase media, por su origen y por 
la actividad escalafonada que había desa­
rrollado en la Marina de Guerra, además por 
la característica de la industria metalúrgica, 
vital en el proceso de industrialización dei 
país". 

A su sombra, recuerda el mismo autor 
aunque desligando lo de responsabilidad en la 
iniciativa, germinaron la corrupción, los 
fraudes electorales, la prepotencia de grupos 
preparados para "conyencer" opositores, 
las componendas con elementos de derecha. 

Actualmente, los jefes sindicales dei pe· 
ronismo oficial reivindican a Vandor como 
un esforzado conductor obrero, respetuoso 
dei Líder muerto y hombre de princípios in­
flexibles. Reconocen que ellos practican su 
misma política. 

La vuelta ai poder 

Cuando el régimen militar debió céder el 
gobierno, la política Argentina pegó un salto 
cualitativo. La cesión surgia de dos hechos 
inevitables: a) el retorno de Perón a la 
Argentina y b) la ineludible presencia el~c­
toral dei peronismo, el mayor y m~s persis· 
tente movimiento de América Latma. . 

Los sindicatos se atribuyeron inmedia· 
tamente el valor de la reconquista . El pro· 
nunciamiento electoral fue uno de los ele­
mentos que manejaron, ya que en las zon_as 
eminentemente obreras, el apoyo a la for· 
mula justicialista alcanzó ai 75-90 % d_e t 
sufragios emitidos, sobre un porcentaJe e 
votantes de grandes proporciones ((82 ~-). 

Pero fueron los jefes gremiales tam~i~n 
los primeros en presionar sobre la admmis: 
tración de Héctor J. Cámpora, para tu~a 
barla. Estaban en contra de la turbulen_ 
presencia de núcleos radicalizados en_ ?T 
tintos niveles de la nueva estructura oficia· 



Se quedaban al margen de los beneficios del 
poder, algo desacostumbrado en su tradición 
de 30 anos. 

Es justo reconocer que Perón prefirió es­
cuchar a los sindicalistas, pese a los esfuer­
zo_s de la Juventud Peronistas, de veteranos 
militantes y núcleos radicalizados de su 
movimiento que aconsejaban lo contrario. El 
1º de mayo de 1974 afirmaba desde los bal­
cones de la Casa Rosada: ''Hace hoy veinte 
anos que en este mismo balcón y con un dia 
luminoso como éste, hablé por última vez a 
los trabajadores argentinos. Fue entonces 
cuando les recomendé que ajustasen sus or­
ganizaciones, porque venían días difíciles. 
No me equivoqµé ni en la apreciación de esos 
dias que venían ni en la calidad de la orga­
nización sindical , que se mantuvo a través de 
20 anos .. . " 

Perón necesitaba del concurso gremial 
para su program~ de reconstrucç:ión. Se 
requerían a su juicio dos elementos básicos: 
paz social y confianza de los capitales finan­
cieros internacionales en la productividad y 
rentabilidad de las empresas argentinas. 
Para ello recurrió al Pacto Social entre las 
cent~ales obreras y empresaria , que esta­
blec1eron un acuerdo de precios y salarios y 
una tregua social. 

Por las estadísticas de huelgas que figuran 
en el "Ordenamiento Económico Social" 
publicado por el Consejo Nacional de Post­
g~e~ra, se advierte el verdadero poderio 
smd1cal. En cinco anos -1939-43- hubo 354 
huelgas. En 1939 el 78,55% de los obreros de 
los est_ablecimientos en huelga se plegaron a 
las m1smas ; en 1949 la cifra desciende al 
4~,97% . En 1939 se hicieron 7.080 reuniones 
smdicales ; en 1942, 3.610 reuniones". 

El peronismo 

~redominaban los gremios por oficio y la 
legislación vigente no los reconocía para las 
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tratativas de condiciones de trabajo, cuando 
se produjo el alzamiento militar de 1943, que 
desembocaria en el gobierno peronist:i -el 
primero de tres, en 1946-. 

El desarrollo de las actividades indus­
triales y comerciales, la expansión general 
de las fuerzas productivas en el país desde 
1935, provoca un considerable aumento de la 
población trabajadora en la Capital y Gran 
Buenos Aires. Los sindicatos no absorben esa 
afluencia masiva de mano de obra; los 
provincianos miran con cierto receio a esos 
gringos que hablan de doctrinas sociales 
nacidas en Europa . 

Desde la Secretaria de Trabajo y Previ­
sión, un coronel del Ejército advierte esas 
falencias. Aprovechando su poder, comienza 
a instrumentar una política para nuclear a 
esas masas. Apoyados por sindicalistas de 
origen socialista y socialcristiano, Juan D. 
Perón auspicia una CGT única y funda nu­
merosos sindicatos entre 1943 y 1944, que son 
paralelos à los ya existentes.Les otorga 
poderes legales de negociación para obtener 
convenios colectivos de trabajo, y la supe­
rioridad numérica no tarda en llegar. La 
Unión Obrera Textil, dirigida por los _co­
munistas, tenía 2.000 afiliados en 1943, la 
Asociación Obrera Textil -sindicato pa­
ralelo auspiciado · por la Secretaría de 
Trabajo- en 1946 tenía 85.000 afiliados. La 
Asociación Metalúrgica también tenía 2.000 
afiliados en 1941, la Unión Obrera Metalúr­
gica llegó a los 100.000 en 1945. 

Dos fueron las ideas centrales que Perón 
mantuvo siempre respecto del movimiento 
sindical: la vinculación con el Estado y la 
armonía o conciliación entre el capital y el 
trabajo. Dicho con sus propias palabras: 

"Las luchas entre el capital y el trabajo 
son siempre destructivas y no hay ganancias 
en ellas ni para una parte ni para la otra. 
Nosotros sumamos un tercer factor que 
debía ser de colaboración y de servicio per­
manente a esos intereses: el Estado. El 
Estado al servicio de esas dos fuerzas . Eso es 
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LA 
flDR 
enel 
Tercer 
Mundo 

Ediciones de La Flor 
Uruguay 252 - 1 o B 
Buenos Aires 

CINE Y REVOLUCION 
( EI cine soviético por 
los que lo hicieron) 

ARTICULOS, 
PROVECTOS 
Y DIARIOS 
DE TRABAJO 
Dziga Vertov 

SOBRE EL 
TROTSKISMO 

Kostas Mavrakis 

EL CAPITALISMO 
SALVAJE EN 
ESTADOS UNIDOS 
Marianne Debouzy 

MASAS Y BALAS 
Lobodón Garra 
(Lib(?rio Justo) 

ENSAYOS 
OUEMADOS 
EN CHILE 
(INOCENCIA Y 
NEOCOLONIALISMO} 
Ariel Dorfan 

Compilación de Luda y Jean 
Schnitzer y Marcel Martin. 
Un libra "de Montaje" con el 
pensarriiento y las concepciones 
de los que fundaron el primer 
ciclo revolucionaria de la 
historia dei cine ex presado en 
sus pro pias palabras. 

Toda la obra escrita dei director 
soviético que "inventá" el 
cine documental y los primeros 
noticiarias filmados. 

La polémica entre stalinismo y 
trotskismo desde un punto 
de vista superador, realizando 
u n anál isis detallado y 
actual izado de estas posiciones 
ideológicas. 

La historia dei capitalismo 
norteamericano como una 
historia de gangsters que en 
lugar de llamarse AI Capone o 
Lucky Luciano, se apellidan 
Vanderbildt, Rockfeller, 
Morgan, Carnegie. 

Un panorama revelador de la 
represión con que se intentá 
sofocar en América toda 
ex plosión popular a través de 
las crónicas de un protagonista. 
Liborio Justo cuenta la 
Semana Trágica, la insurrección 
socialista en la Armada 
Chilena, la marcha de Prestes 
en Brasil y otros hechos 
salientes de la historia social 
dei continente con la 
vívida calidez de un testigo 
comprometido. 

Ue la cultura de la dependencia 
a la cultura de la liberación 
a través dei agudo análisis de la 
teologia de Reader's Digest, 
el Llanero Solitario y otros 
contrabandistas de 
ideo1ogía y un panorama de 
las qtras posibilidades de 
la comunicación; los discursos 
de Fidel Castro, la obra 
de Cardenal y la prensa chilena 
de combate. 
Por el autor de "Para leer ai 
Pato Donald" 



lo que nosotros , desde la primera hora , di­
jimos: e! servido honesto de todas esas 
fuerzas , para protegerlas, para ayudarlas y 
para posibilitarlas". 

La forma jurídica de esta doctrina toma 
cuerpo en 1945 con la Ley de Asociaciones 
Profesionales de Trabajadores. Por ella se 
establece una relación de dependencia de los 
sindicatos frente ai Estado, a través dei 
contrai que el Poder Ejecutivo ejerce sobre 
los ingresos y gastos de la organización 
gremial , y la capacidad dei Ministerio de 
Trabajo para retirar u otorgar personeria 
gremial a las asociaciones obreras. Concede 
personeria gremial a un solo sindicato por 
rama de actividad, lo cual le permite ejer­
citar su poder de reclamar y defender ante 
los poderes públicos los intereses - de todos 
lostrabajadores de la rama correspondiente, 
sean o no afiliados-, firmar convenios co­
lectivos de trabajo, etc . 

La ley faculta a los sindicatos a participar 
en política, aunque en la práctica los obje­
tivos políticos fueron casi siempre fuerte­
mente influenciados desde el Estado, por el 
poder legal que éste ejerce sobre los gre­
mios. 

Facilita, por último, la capacidad eco­
nómico-financiera de las organizaciones ai 
obligar a los empresarios a doscontar por 
planilla, afiliados o no , la cotización sindical 
a todos sus asalariados y girar el dinero a la 
c~ntral de cada rama sindical, la que dis­
tr1buye los fondos entre sus filiales . La con­
ducción nacional cuenta además con atri­
buciones para intervenir a sus seccionales, 
episodio bastante frecuente. 
~~ , destacado jefe sindical peronista es­

c~ib,? su opinión sobre la ley en los siguiente 
lermmos: 

"Origina (la ley ) el arranque de una etapa 
fundamental en la historia dei Movitniento 
A_rgentino y promueve otro hecho primor­
d!al, _no sólo para los trabajadores argentinos 

•smo mclusive para el propio pais. Despierta 
n~estro acervo nacional y otorga el conte­
nido de verdadera patria a los sindicatos, 

arrebatando de entre sus filas banderas ex­
trafias a nuestra nacionalidad y a ntJestra 
propia doctrina . Finaliza la marcha inter­
nacional y el pabellón rojo". 

Después de la caída dei gobierno peronis­
ta , en ,1955, los sucesivos gobiernos -mm.­
tares o civiles- intentaron modificar 1a Ley 
según fuera su actitud política frente ai 
peronismo, pero en definitiva respetaron 
siempre sus esencias. 
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!X>r Carlos López Guevara• 

• Asesor jurídico de la cancilleria de 
Panamá y miembro del equiPo panamefio de 
negociadores en las actuales tratativas con 
los Estados Unidos en torno al Canal de 
Panamá. 

Por todas partes se hace patente el efecto 
positivo de la fuerza más Potente de todos los 
tiempos : el nacionalismo. Esta es una fuerza 
incontenible que podrá soterrarse algunas 
veces, pero que jamás muere; cuando 
aflora , su efecto es demoledor. 

La Zona del Canal y el Gobierno alienígeno 
que la rige tipifican una situación colonial 
que constituye un reto al nacionalismo pa­
namefio, reto que hemos aceptado con la 
convicción de que venceremos. Durante 
setenta afios hemos orientado nuestros es­
fuerzos a rescatar los derechos que se nos 
arrebataron e! aciago 18 de noviembre de 
1903. Los esfuerzos de miles de panamefios 
no han conducido hasta la fecha sino a la ob­
·~nción de paliativos, de meras revisiones. 
E! ~bierno panamefio adelanta en la ac­
t~ah_~ad gestiones, Por la via de la nego­
C)ac1on, no para revisar , no para remendar, 
s1~0 para abrogar o terminar los tratados 
ex1~tentes; es decir , encontrar una solución 
radical y permanente en armonía con el es­
piri~~ nacionalista e independentista de la 
nac1on panamefia . 

Todo panaméno , según la Constitución, 
tendrá derecho a ratificar o improbar el 
tratado o los tratados que negocie el Gobier­
~? Y por ende asumirá una responsabilidad 
ire~ta y expresa por el devenir de la 

Nac1ón. Como, hasta la fecha no se ha fir­
mado ningún proyecto de trat~do ni aún hay 
acuer~o sobre texto alguno de articulo, sólo 
rs pos1bl~ e~plicar cuál es la orientación de 
a negociac1ón, bacia dónde· se encamina 

como meta , como acimut. 

. El 7 de febrero del afio pasado , los can­
cilleres J~a~ Antonio -Tack y Henry Kissin­
~er suscnb1eron una Declaración de Ocho 

untos. Esta Declaración contiene · las 
k~rs o 1~ filosofia de la negociación total. 

ª refleJa una transacción entre los dos 

Gobiernos para romper el estancamiento a 
que se habia llegado en la negociación. Se 
dice que la diplomacia es ei arte de lo PoSible 
y que corresponde a un buen diplomático 
averiguar qué es lo posible. Los cancilleres 
Tack y Kissinger consideraron, después de 
un amplio diálogo, que la Declaración que 
suscribieron ante la presencia del mundo, 
encierra los puntos básicos de lo que es 
practicable, por ahora, para buscarle una 
solución al conflicto que ha enturbiado 
nuestras relaciones con los Estados Unidos. 

Las misiones negociadoras se dedican 
ahora a precisar o· desarrollar cada uno de 
los 8 principios contenidos en la Declaración. 
Cuando haya acuerdo sobre el alcance prác­
tico de cada uno de ellos, se Podrá pasar a la 
etapa de redacción de proyectos de artfculos 
dei Tratado. Se labora actualmente (se­
tiembre de 1974) sobre los principios 6 y 7, es 
decir , sobre la administración conjunta del 
Canal y la defensa conjunta dei mismo. 

La Declaración Tack-Kissinger es la 
médula de lo que va a ser el producto final de 
la negociación. 

En 1964, como consecuencia de la acu­
mulación de agravios, el pueblo panamefio 
se levantó y expresó su inconformidad con 
los tratados que nos vinculan a los Estados 
Unidos . Debido a sus muertos y heridos . 
Panamá rompió relaciones con los Estados 
Unidos, por primera vez en su historia . Esas 
relaciones solamente fueron reanudadas 
cuando se suscribió, con los auspícios de la 
Organización de los Estados Americanos, la 
Declaración de Abril de 1964, mediante la 
cual los dos países convinieron en negociar 
un nuevo tratado para resolver las causas de 
conflictos. He allf la razón de ser de las ne­
gociaciones : Resolver , erradicar, las causas 
de conflicto que existen entre Panamá y 
Estados Unidos. 

La principal causa de conflicto es la exis­
tencia de un tratado no negociado: el de 1903. 
Es un tratado que un extranjero, el sefior 
Bunau Varilla, entregó a Estados Unidos. Y 
este país no presentó la menor objeción a esa 
propuesta , sino que lo invitó a firmarlo in­
m edia tamente . Tratado no negociado , 
tratado impuesto. No hubo un panamefio 
presente en la negociación del tratado más 
importante que haya suscrito nuestra 
República . Lo firmó un extranje'ro para 
poder vender con mayor facilidad, por 40 
millones de dólares , los intereses de la Com­
pafiia Francesa del Canal que estaba en 
quiebra . Esa es la principal causa de con­
flicto. De allf se deriva un semillero de otros 
conflictos. 

Ese tratado tiene una cláusula de perpe­
tuidad y no sólo es el tratado malo : para 

83 



84 

~ 
! 
~ 

~ 
1 
.t; ~-·t~ 

e ~-
ii ~. 

~ 
~" 
jJ 
li• 

~ 
... 
1~ 
~ 

Este mapa de 1754 ofrece 1111 panorama general dei territori.Q de. Tierra Firme, incluyei1do lo que eran 
en el imperio ESpaflol las irovincias de Panamá, Veraguas y Danén. Ya ·entonces consti.tuia la zona 
1111 _punto de convergencia de ambiciones coloniales.. · 



aumentar el agravio original,Estados Uni­
dos lo ha interpretado a su antojo.He aqui, 
\otra causa de _co~flicto: la interi>retación 
'unilateral , ant0Jad1za,por parte de Estados 
Unidos. Participación económica en la em­
presa dei Canal: l Qué recibe Panamá por 
tanto derecho que le fue arrebatado?. Ahora 
mismô, cerca de 2.100.000 dólares anuales. 
Esta es otra causa de conflicto. Estados 
Unidos aprovecha exclusivamente el prin­
cipal recurso natural panameõo para su es­
trategia mundial, para el fomento de su 
comercio e industria y nos ha querido con­
vertir en su línea de comunicación interna. 

Las misiones negociadoras de 1967 ru­
bricaton tres tratados. Uno sobre el presente 
Canal, otro referente a un posible Canal a 
nivel y e! ctro sobre estatuto de las fuerzas 
armadas de los Estados Unidos en Panamá. 
Esos proyectos de tratados fueron objeto de 
serias críticas y el presente gobierno los 
rechazó y así lo comunicó a la ciudadanía. 

En 1971, se reanudaron las negociaciones 
se nombró a nuevos negociadores por part~ 
de Panamá. Nuestro país persistió en su 
empefio para que las causas de conflicto sean 
erradicadas ; pero de las conversaciones se 
concluyó que Estados Unidos persistia en 
una yo~ición que, de ser aceptada por la 
~epubl~ca de Panamá, significaria la con­
tmuac1on de las causas de conflicto. Debido a 
ello, fue necesario esperar, presionar mo­
ralmente. Panamá, que no tiene ejército, que 
no es una potencia militar. buscó e! respaldo 
dei mundo entero y explicó su causa , la razón 
de ser de su lucha. Se celebró una reunión del 
Consejo de Seguridada instancia de Panamá 
para plantear lo que consideró y considera es 
una_ amenaza a la paz y la seguridad inter­
nacional. Las Naciones Unidas escucharon a · 
Panamá. Vino aqui en marzo de 1973 su ór­
g_ano más importante, el Consejo de Segu­
ndad, Y Panamá obtuvo el apoyo de todo el 
mundo, _menos de Estados Unidos, para la 
aprobac1õn a una resolución mediante la 
cual se propugnó una negociación justa que 
~onsagre las aspiraçiones de la República de 
/mam~; ~stados Unido~. vetó, repudió, esa 
J~o_Iuc1on , pero, como d1Jo en esa ocasión e! 

m1str? Tack, " si Estados Unidos vetó la 
rues?dluc1ón , e! mundo vetó a los Estados 
mos" 
Quedó,meridianamente claro que Panamá 

: e~taba sola en el mundo, que se había 
ªtfestado una corriente de solidaridad a 

s~r avor que insistia ante Estados Unidos 
~ ; que 01ga el clamor justo de la República 
q~e ªllªm~ para que se abrogue el tratado 
pre _e ª Jamás negoció y se ha seguido 
má:ionan~o. En este sentido, Panamá ja­
hac· h~ baJado- la guardia . Panamá coritinúa 

ien ° representaciones ante los otros 

países y ante los demás organismos de las 
Naciones Unidas y de la Organización de 
Estados Americanos y en toda reunión in­
ternacional para obtener la solidaridad de 
los demás países. Como consecuencia de es­
tas presiones y en vista de que Panamá no 
cedió ante las presiones de Estados Unidos 
vino a Panamá el canciller Kissinger y sus~ 
cribió en 1974, en febrero, un documento. Es 
una declaración de princípios; no es un 
tratado. Pero es un marco de referencia un 
lineamiento dentro dei cual deben mov~rse 
las misiones negociadoras de ambos países. 
En 1965 se firmó una declaración similar. Se 
conoce como Declaración Robles-Johnson. Si 
se compara ésta con la Declaración Tack-­
Kissinger,se verá que,en muchos aspectos, 
coinciden . Si hay puntos de coincidencia, 
cabe indagar cuál fue la necesidad de sus­
cribirla. La explicación más clara de la con­
veniencia de esta declaración es lo que les 
voy a referir inmediatamente. En 1971 
Panamá designó tres nuevos negociadores; 
los Licenciados ,José Antonio de la Ossa, hoy 
Ministro de Vivienda, Fernando Manfredo 
Berna!, hoy Ministro de Comercio e Indus­
trias , y e! autor. Fuimos a Washington y 
cu~ndo comenzamos nuestros trabajos, lo 
pnmero que saltó a la mesa de negociación 
fue la perpetuidad. Estados Unidos había 
dicho en 1965 que terminaría la perpetuidad; 
en 1971, se retractaba y buscaba una fórmula 
de terminación indeterminada dei tratado. 
Pedía una fecha incierta dei tratado. 
Inmediatamente protestamos y nos negamos 
a acceder a esa posición. Dijimos que eso era 
una perpetuidad velada . Las negociaciones 
estuvieron estancadas por casi cuatro me­
ses, porque nos negábamos a continuar 
negociando , mientras Estados Unidos no 
confirmara su po&ición de 1965 de que no 
habría perpetuidad expresa ni velada. El 
negociador norteamericano en aquella 
época, el sefior Anderson, usaba frecuen­
temente una frase . E! decia: "Lo c:1ue hace o 
dice un gobierno en los Estados ·Lnidos. no 
obliga al gobierno sigui ente". Dicho en otro 
giro , el ex negociador americano Ariderson 
decía, : Lo que dijo e! Presidente Johnsoli en 
1965 no obliga al Presidente Nixon en 1971. 
Era imperativo que se confirmara una serie 
de princípios medulares de la presente ne­
gociación, porque, de lo contrario, seria 
inútil seguir negociando con los Estados 
Unidos mientras no quedara claro cuál era el 
marco de referencia, cuál era el entendi­
miento mutuo de las dos misiones nego­
ciadoras y esa es la razón de ser de la 
Declaración Tack-Kissinger que ahora di~e: 

"La República de Panamá y los Estados 
Unidos de América han estado abocados a 
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Los primeros barcos a vapor que llegaron al puerto de Chagres en 1849. Todavia se cruzaba el istmo 
en mulas i:era llegar al Pacifico. 

negociaciones para concertar un tratadQ 
enteramente nuevo respecto ai Canal de 
Panamá, negociaciones que fueron hechas 
posibles por la declaración conjunta entre los 
dos países dei 3 de abril de 1964, suscrita coo 
los auspicios dei Consejo Permanente de la 
Organización de Estados Americanos ac­
tuando provisionalmente como órgano de 
consulta". 

Frase clave en estos documentos es "un 
tratado enteramente nuevo". Un tratado 
enteramente nuevo puede ser un tratado 
malo como un tratado bueno. En nuestra 
concepción, es necesariamente un tratado 
que se ajuste a la nueva moral internacional. 
Si en 1903 era moral que un pais conquistara 
a otro, que declarara la guerra, que se 
anexara a otro pais, que enganara a otro 
país, esa moral no está permitida en 1974, 
porque, desde 1945, la comunidad mundial se 
dio una nueva constitución denominada 
Carta de las Naciones Unidas. Uno de los 
princípios básicos de esa carta es la libre 
determinación de los pueblos, la indepen­
dencia total de cada pueblo, la terminación 
de todo colonialismo o situación colonial y el 
respeto a la integridad territorial detodos los 
estados. Eso es lo que nosotros entendemos 
por tratado enteramente nuevo, un tratado 
en armonía con la Carta de las Naciones 
Unidas. 
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Dice la declaración: 
"EI nuevo tratado abrogará el tratado 

existente desde ·1903 y sus enmiendas pos· 
teriores estableciendo los requisitos para 
una relación moderna entre los dos estados 
basada en el más profundo respeto mutuo", 

El nuevo tratado abrogará los tratados 
existentes. iQué es abrogar? Abrogar es 
terminar, cancelar, finiquitar, ponerle punto 
final a una situación. Terminaríamos con los 
tratados que son realmente un yugo ~ ~ues· 
tro pueblo. Ese es el propósito prmc1pal, 
cardinal, de la negociación, rematar con lo 
que nos fue impuesto en 1903. Dice aqui, 
"relación moderna". Estableceremos ~na 
relación moderna . No puede haber relac16n 
moderna que no se amolde a la carta d~ Ias 
Naciones Unidas, que no respete )a mte­
gridad territorial de la Repúbhc~ de 
Pan~má, que no termine con un gob1erno 
dentro de otro gobierno. El tratado que br­
eamos con afán debe terll}inar con e~e co 0~ 
distinto que está atravesado en la m1tad de 
mapa dei Istmo de Panamá y que se conoce 
como Zona del Canal. Y "basada en el mf ! 
profundo respeto mutuo", agrega 

0
. 

Declaración. No puede haber ~espeto mui~'. 
Estados Unidos no puede decir que_ no~ r 
peta, si mantiene en nuestro t~rntorio J°° 
gobierno extranjero, si pone en vigor una ey 



extrafia a nuestras tradiciones, si se inmis­
cuye en nuestros asuntos internos. Respeto 
mutuo quiere decir equiparación de las par­
tes igualdad de las partes. Trataremos en­
ton~es de igual a igual, como es la norma en 
el derecho internacional, porque la Carta de 
Jas Naciones Unidas se basa en el principio 
de la igualdad soberana de los Estados (Art. 
2 (1)). Dice la declaración Tack-Kissinger 
que: 

"Desde el findei pasado mes de noviembre 
los representantes autorizados de los dos 
gobiernos han estado sosteniendo importan­
tes conversaciones que han permitido llegar 
a un acuerdo sobre un conjunto de princípios 
fundamentales, los cuales servirán de guia a 
los negociadores en el esfuerzo por concertar 
un trata.do justo y equitativo, que elimine, de 
una vez por todas, las causas de conflicto 
entre los dos pa ises". 

De una vez por todas se eliminarán las 
causas de conflicto que impiden una relación 
normal y armónica entre Estados Unidos y 
Panamá.Tratado justo y equitativo es aquel 
en que se procura que haya beneficios mu­
tuos, no aquél en que una parte se lleva lo que 
se llama la tajada dei león y la otr tajadaada 
dei ratón. Justo y equitativo es aquel tratado 
en que ambos países tienen interés en que se · 
mantenga, en que se prorrogue, en que sub­
sista. i,Por qué? Porque conviene a ambos, 
ya que es un tratado de doble vía en que hay 
intereses recíprocos, en que hay beneficios 
mutuos. 

Los Ocho Princípios, son las guias en la 
metodologia de la negociación, en el trabajo 
de la negociación. 

"l. El tratado de 1903 y sus enmiendas 
serán abrogados ai concertarse un tratado 
enteramente nuevo sobre el Canal Intero­
ceánico". 

No sólo el tratado de 1903 debe ser abro­
gado sino también el de 1936, el de 1955 y el de 
1914quenos impuso una demarcación que no 
estaba en el Tratado de 1903. Ese Tratado de 
)91~ nos impuso una interptetación anto­
Jad1za de Bunau Varilla en el sentido de que 
la Zona del Canal incluía también lo~ Puertos 
d~ Panamá y Cristóbal. Fue en esa Conven­
ción de 1914 donde perdimos los puertos de 
entrada, los puertos internacionales de 
Panamá. Todo esto tiene que fenecer: todos 
esos tratados serán abrogados, terminados, 
Y 8~ celebrará uno nuevo. Es decir, Estadqs 
Unidos continuará su presencia en Panamá 
en los términos del tratado nuevo que se 
Pacte; pero el pasado ·se terminó. Se concer-

tará un nuevo tratado que estará ajustado a 
la Carta de las Naciones Unidas, porque, de 
lo contrario, seria nulo. El Artículo 103 de la 
Carta de las Naciones Unidas dispone que 
ninguno de los países miembros de la or­
ganización de Naciones Unidas puede sus­
cribir ningún tratado que esté en conflicto 
con esa Carta. Asf que, además de estos 
principios cardinales que han aprobado los 
Cancilleres Tack y Kissinger, hay un ins­
trumento superior a Estados Unidos y 
Panamá, la Carta de las Naciones Unidas, y 
los dos países tienen que acatarla al concer­
tar el nuevo tratado, para no incurrir en el 
vicio de nulidad. 

"Principio 2. Se eliminará el concepto de 
perpetuidad. El nuevo tratado relativo ai 
canal de esclusas tendrá una fecha de ter­
minación fija ". 

Hay quienes afirman que el Canal es viejo, 
que ya no es moderno. Se dice que el Canal es 
obsoleto, porque ya se forman filas largas a 
ambas entradas del Canal, porque hay de­
masiados barcos que quieren transitar el 
Canal y que no logran hacerlo con la rapidez 
que lo hacían antes , y entonces llegan a la 
conclusión de que el Canal ya .es obsoleto y 
que siendo así , la perpetuidad también ter­
minaria. Se sostiene, pues, que la obsoles­
cencia del Canal destruye la perpetuidad dei 
tratado. Si al Canal llegan muchos barcos 
que prefieren esperar y hacer una larga fila 
para cruzarlo, ello está indicando que el 
Canal no es viejo, sino que el Canal es muy 
necesario y que los usuarios prefieren 
aguardar 8 o 10 horas más para atravesar el 
Canal en vez de cruzar por el Cabo de Hornos 
y demorar en la travesía 7 o 10 días más, con 
los gastos consiguientes. Cuando en un res­
taurante se forman largas filas , ello no 
quiere decir que ese restaurante sea obso­
leto, o que está viejo, sino que es muy bueno 
y que vale la pena esperar y eso es lo que está 
ocurriendo con el Canal, que, a pesar de que 
es más demorada la travesí~ algunas veces, 
sigue dando un servicio muy bueno y más 
barato que el usar una ruta alterna, o sea, 
darle la vuelta a toda Sur América por el 
Estrecho de Magallanes. Luego, no hay tal 
obsolescencia o vetustez del Canal presente. 
El argumento de que la obsolescencia dei 
Canal arrastra la perpetuidad dei tratado y 
la termina no es correcto. El Canal tiene 
muchos anos de vida y de servicios y noso­
tros necesitamos terminar con la perpe­
tuidad que se nos impuso en el tratado no 
negociado, porque la perpetuidad no se ter­
minará sola. 
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Un testimmio histórico: 
estudiantes panameí'ios 
escalan las alambradas 

de la Zona dei Canal (1964). 
Fueron baleados. 
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"Principio 3. La terminación de la juris­
dicción de los Estados Unidos en territorio 
panamefio se realizará prontamente, de 
acuerdo con los términos especificados en el 
nuevo tratado". 

Hay un aspecto conceptual muy impor­
tante en este principio. No dice que termina 
Ja soberania de Estados Unidos. Lo que ter­
mina es la jurisdicción de los Estados Uni­
dos, porque Panamá nunca cedió, no con­
cedió derechos soberanos a los Estados 
Unidos. Concedió derechos jurisdiccionales 
para fine:- especifico_s. Terminará, pues, la 
jurisdicción, es decir, esos derechos que 
para fines muy concretos Panamá le dio a 
Estados Unidos o le arrebataron a Panamá 
en 1903 y que luego, en el Tratado de 1936, se 
afinó el concepto de que todo derecho que 
obtuvo Estados Unidos era exclusivamente 
para los fines de protección, saneamiento y 
mantenimiento de ese Canal. Terminará la 
jurisdicción de los Estados Unidos en 
Panamá y terminará prontamente. Esta es 
una palabra muy importante. "La termi­
nación de la jurisdicción de los Estados 
Unidos en el territorio panameõo". Esta es 
una aceptación paladina de que Panamá 
jamás cedió soberania a Estados Unidos, que 
jamás traspasó ese territorio a· Estados 
Unidos. Esa Zona dei Canal siguió y sigue 
siendo tan panamefia como en 1903, cuando 
nos separamos de Colombia. 

El propio ex Embajador de los Estados 
Unidos en Panamá, sefior Sayre, pocos 
meses antes de irse, en un discurso que 
pronunció en el Club Rota rio dijo: "En las 
presentes negociaciones no está en juego la 
soberania de Panamá. Panamá no cedió 
soberania" . La soberania de Panamá, decfa 
e! propio Embajador Sayre, está expresa­
mente consignada en el preâmbulo del Tra­
tado de 1903. Dice la parte fundamental de 
este preámbulo dei Tratado de 1903: " . .. re­
sidiendo efectivamente la soberania de ese 
territorio en la República de Panamá". Lo 
que estamos buscando, lo que pretendemos 
recuperar, es jurisdicción, son derechos que 
se concedieron a/o que nos fueron arreba­
tados por los Estados Unidos para fines muy 
especificos, y que después Estados Unidos 
a]argó unilateralmente, porque, para lograr. 
runguna finalidad dei tratado era necesario 
que nuestra población, por ejemplo, fuera 
expulsada de la Zona dei Canal o que nuestra 
bandera fuera arriada de la Zona dei Canal o 
que nuestros maestros y nuestros jueces 
fue!an sacados de Ia Zona dei Canal. Estados 
U~1dos , en el propio Tratado de 1903, en el 
~rimer ~rticulo, se comprometió a garan­
tizar la mdependencia de Panamá. Pregun-

tamos, icuál es el símbolo más visible de la 
soberania de todo estado? La respuesta ob­
via es la bandera, el pabellón nacional y fue 
lo primero que sacaron quebrantando el 
Tratado de 1903, esa garantia de indepen- · 
dencia. Nos quitaron el símbolo básico de 
nuestra soberania y suprimieron la efecti­
vidad de la misma que es el ejercicio de 
autoridad. Sacaron nuestras autoridades e 
implantaron las de ellos. Esto es lo que res­
cataremos en las presentes negociaciones. 

Este objetivo debe ser realizado pronta­
mente, porque es la palabra clave que se usa 
en este principio tercero. 

"Principio 4. EI territorio panameõo en el 
coai se halla situado el canal será devuelto a 
la jurisdicción de la República de Panamá. 
La República de Panamá, en su condición de 
soberano territorial, conferirá a los Estados 
Unidos de América, por la duración dei 
nuevo tratado sobre el canal interoceánico, y 
conforme se establezca- en el mismo, êl 
derecho de uso sobre las tierras, aguas y es­
pacio aéreo que sean necesarios para el fun­
cionamiento, mantenimiento, protección ·y 
defensa dei canal y el tránsito de las naves•·. 

Hay conceptos muy valiosos en este prin­
cipio. Ya dije que uno es la aceptación de que 
la Zona del Canal es territorio panamefio; 
luego agrega que la República de Panamá, 
"en su condición de soberano territorial". 
Esta es declaración formal, oficial, de los 
Estados Unidos, de que somos soberanos y 
soberanos territoriales. Es un cambio muy 
importante. En 1904, nuestro ministro, (en 
aquella época no habia Embajador, era 
ministro de Panamá en Washington el Sefior 
José De Obaldia), entregó una nota de 
protesta al Gobierno de los Estados Unidos. 
Era el 11 de agosto de 1904. Protestaba por 
las interpretaciones antojadizas, unilate­
rales, de Estados Unidos, que nos quería 
arrancar los puertos, que eliminaron todo 
vestigio de autoridad nacional en la Zona. 
Este fue el primer alegato panamefio, ale­
gato que se mantiene incólume todavia. En 
la nota de respuesta dei Departamento de 
Estado a esa protesta bien documentada y 
bien fundamentada de Panamá, Estados 
Unidos asevera que aPanamá le quedó una 
soberanía nominal, de nombre ; una sobe­
rania sin contenido alguno. Decian ellos, 
en su frase en i'lglés: "titular sovereignty" , 
una soberania Je nombre, una soberania 
hueca · pero aqui el Secretario Kissinger 
aseve~a : "Soberano territorial". No dice 
soberano nominal o soberano de, nombre 
nada más. i Soberano de mentira , no! 
Soberania teritorial, porque somos los ver-
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Sim bolo de un pacto cdoniál: "La república dei Istmo", según el proyecto Bunau-Varilla. 

daderos duefios de ese territorio. Ahora bien: 
Panamá como soberano, conferirá a 
Estados Unidos derechos, porque es lógico, 
si somos soberanos, somos los únicos que 
podemos conferir derechos a terceros. Si 
Estados Unidos fuera soberano, podría re­
nunciar derechos a favor de nosotros, le 
otorgaría derechos a Panamá; pero no es 
así. La Declaración sefiala que Panaqiá, 
como soberano territorial, conferirá a los 
Estados Unidos y solamente por la duración 
del tratado, que ya sabemos tendrá fecha 
cierta derechos de·uso. Es un derecho que no 
está ;eferido a un territorio determinado, 
que no es un gravamen a ningún territorio 
panamefio. Conferirá derechos de uso, es 
decir una facultad nada más para usar 
ciert~s tierras, aguas y espacio aéreo. Por 
primera vez aparece el espacio aéreo. Con­
trario a alegaciones infundadas de los ele­
mentos recalcitrantes de Estados Unidos, 
este país busca ahora, porque no lo tiene, que 
Panamá le confiera derecho sobre espacio 
aéreo. Tiene que negociar lo que no tiene y es 
obvio que Panamá demandará un precio o 
contraprestación si accede a conferir de­
rechos' sobre el espacio . aéreo. Porque si 
Estados Unidos usa nuestro espacio aéreo en 
la actualidad no es porque se lo hayamos 
dado, sino por·que lo arrebataron, porque a la 
fuerza lo tienen. Pero como es a la fuerza 
como lo tienen, buscan ahora la manera de 
que Panamá le confiera en el tratado de­
rechos, pero solamente los derechos que 
sean necesarios. No son los derechos que 
Estados Unidos pida; hay aquí una limita-
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ción. La medida de los derechos a que 
Estados Unidos puede aspirar a negociarcon 
Panamá son los derechos que sean nece­
sarios para el funcionamiento, manteni­
miento, protección y defensa del Canal y dei 
trânsito de las naves. Vamos reduciendo 
lógicamente el marco de los posibles dere­
chos que Panamá le confiera a los :Estados 
Unidos: Lo que no sea necesario para que 
funcione el Canal normalmente, para que 
sea mantenido, es decir, para que sea re­
parado, para que sea protegido, para _su 
defensa y para proteger también ese tráns1to 
de las naves que cruzan nuestras aguas, 
pero solamente para ese propósi.to, de 
manera que cuando Estados Unidos ~ida al­
gún derecho a Panamá, los negociadores 
buscarán este cartabón, este cinturón que 
constrifie la negociación: les ese der~ho 
que pide,necesario para que Estados ,Umdos 
mantenga el Canal, para que lo p~oteJa? Por 
ejemplo, lnecesita Estados Umdos de un 
juez de trânsito para proteger el Canal, de 
maestros para mantener el Canal, de un 
hospital para mantener el Canal o p~ra 
hacerlo funcionar? lº para darle pro_tecció~ 
a las naves? iRequiere Estados Umdos ~ 
funcionarios, hotarios, museos, para cumphr 
estas finalidades? Es obvio que no. 

"Principio 5. La República de P~na~á· 
tendrá una participación justa y equita!:~: 
en los beneficios derivados de la opera la 
dei canal en su territorio. Se re~on~ce qu~ti­
posición geográfica de su territorio con 



tuyc el principal recurso de la República de 
Panamá". 

De nuevo el mentis a quienes alegan que 
Panamá perdió soberania en la Zona dei 
Canal. Se dice de nuevo, "en su territorio" en 
el territorio de Panamá. 

Panamá participará justa y equitativa­
mente en los benefícios derivados de la 
operación, de la explotación dei Canal. Esta 
es una de las causas de conflicto que expli­
caba ai comienzo de esta nota. Panamá ha 
estado ajena a la explotación económica dei 
Canal, ha sido solamente un testigo de cómo 
la riqueza dei mundo pasa por el Canal y no 
queda nada. Panamá ha sido victima de que 
la Zona dei Canal sea hoy un territorio estéril 
económicamente. Lo que ha debido ser un 
emporio económico industrial bajo la ley 
panameiia,es hoy selva y territorio des­
habitado. Pero se estipula que Panamá 
participará justa y equitativamente en los 
beneficios que se deriven de 'la explotación 
dei Canal. Estados Unidos han sido los únicos 
que se han beneficiado de esa explotación dei 
Canal, porque a Panamá no le pagaron un 
solo centavo por la concesión dei Canal, sino 
hasta 1955. Es a partir 1955 cuando Panamá 
comlenza a percibir e! primer centavo por la 
explotación dei Canal por parte de los 
Estados Unidos. lPor qué digo esto? Estados 
Unidos pagaba anualmente, en virtud dei 
Tratado de 1903 250.000 pesos oro; pero ésta 
era la misma cantidad que percibía Colom­
bia por la concesión dei ferrocarril. Bunau 

Varilla entregó a Estados Unidos, sin con­
sultar a Panamá, los cterechos reversio­
narios que tenía Colombia y luego pasarían a 
Panamá, como sucesora de Colombia, al 
terminar la concesión del ferrocarril. Es 
obvio, como lo demostró el Dr. Ricardo J. 
Alfaro, que Estados Unidos siguió pagando 
por la concesión del Canal y por la concesión 
del_ferrocarril lo mismo que pagaba o que 
rec1bia Colombia por una sola concesión: la 
dei ferrocarril. En 1955 se obtuvo una mi­
seria de aumento , un millón y medio de 
dólares, y ello a pesar de que en 1936, en el 
Articul~ Ide ese Tratado, Estados Unidos y 
Panama pactaron : "Los Estados Unidos de 
América continuarán manteniendo el Canal 
~e Panamá para fomento y uso del comercio 
mteroceánico y los dos Gobiernos declaran 
su ~oluntad de cooperar en cuanto les sea 
factible al propósito de asegurar el goce 
pl~no Y perpetuo de los beneficios de todo r en q~e el Canal debe proporcionar a las 
los n_ac1ones que hicieron posible su cons­
t~~cción ... ? l Cómo puede ser beneficio de 

19 ° ord~~ que Panamá, en 1955 y aún en 
en72, rec1b1era sólo 1.930.000 dólares? lº que 

l974 reciba 2.1000.000 dólares solamente? 

Si se miden los beneficio que obtiene 
Estados Unidos sin mencionar el benefici 
geopolítico o el abuso de su permanencia con 
bases militares, los da tos son elocuentes: 
casi el 80% de todo el tráfico que cruza el 
Canal va para los Estados Unidos o viene de 
los Estados Unidos. El Canal subsidia asi al 
.comercio norteamericano, a sus exporta­
ciones, y a las importaciones las hace más 
baratas con fletes más bajos. Si se toma en 
cuenta que si todos los barcos que cruzan el 
Canal le dieran la vuelta a Sur América, 
hubieran gastado más de 5.000 millones de 
dólares durante la década del 60, eso está 
indicando el potencial que entraria una ex­
plotación racional del Canal como un ins­
trumento de desarrollo económico para 
Panamá. Pero Panamá sólo percibe 
2.100.000 dólares y esto no puede ser el 
beneficio justo y equitativo a que Panamá 
debe y puede aspirar. Panamá aspira 
a que haya no una com­
pensación, término que no debe usarse 
sino percibir una parte de 1ãs entradas del 
Canal que gnarde proporción con su aporte a 
la empresa dei Canal. Panamá aporta su 
recurso natural más importante, ese carác­
ter ístmico, esa naturaleza de cintura an­
gosta entre Norte y Sur América y ese 
maravilloso Rio Chagres, sin el cual no hay 
Canal movido por esclusas. Estados Unidos 
aportó su dinero y su tecnologia . Pero so­
lamente uno de los dos países se lleva la 
parte del león. Este nuevo principio pauta 
que debe haber una distribución justa y 
equitativa . Nosotros decimos que el aporte 
de Panamá a la empresa del Canal vale, por 
lo menos, igual ai aporte norteamericano , 
porque sin territorio panamefio no hay Canal 
y sin tecnologia norteamericana y sin finan­
ciamiento norteamericano sí puede haber 
Canal. Hoy nosotros negociamos sobre la 
base de que hay fuentes de financiamiento 
para la construcción de un nuevo canal o de 
ampliar la capacidad del actual. distintas a 
los Estados Unidos. Nuestra misión es bus­
car una fórmula económica que baga posible 
un Canal rentable y que sirva a la promoción 
del desairollo económico de Panamá. Si el 
Canal estuviera en nuestras manos, no es­
taríamos pidiendo dinero prestado ni a 
Estados Unidos ni a ningún otro país. 

Dice aqui: "Se reconoce que la posición 
geográfica de su territorio (el de Panamá) 
constituye el principal recurso de la Repú­
blica". Esta es una aceptación con muy 
positivas consecuencias para Panamá. El 
Sefior Scali, durante la reunión dei Consejo 
de Seguridad en Panamá, se atrevió a decir 
que el Canal no era un recurso natural de 
Panamá . En primer lugar, Panamá nunca 
ha dicho que e! Canal es un recurso natural. 
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Es obvio que el Canal es una obra artificial. 
L-0 que si hemos dicho y mantenemos y aquí 
nosloreconoceel Canciller Kissinger, es que 
el carácter istmico de Panamá es su recurso 
natural más importante. l Y qué han dicho 
ias Naciones Unidas sobre esta ma teria? En 
la Resolución 1803 (XVII), dei 14 de diciem­
bre de 1962, denominada "De la Soberania de 
los Pueblos sobre sus Recursos Naturales" , 
las Naciones Unidas han declarado que todos 
los pueblos tienen el derecho soberano a ex­
plotar sus recursos naturales para la pro­
moción de su desarrollo económico y social y 
que toda potencia que interfiera con . la ex­
plotación de ese recurso natural , v10la la 
carta de las Naciones Unidas. . 

Si nosotros llegamos a un acuerdo ajustado 
a esta fórmula, de una participación justa y 
equitativa, no necesitarlamos depender de 
ayuda económica de ningún país, ni obtener 
préstamos gravosos que son otra manera de 
esclavitud internacional y de domínio inter­
nacional. Aspiramos a explotar racional­
mente nuestro recurso para promover nues-

' tro desarrollo económico, para propiciar el 
tráfico internacional a través de nuestro 
territorio para beneficio dei mundo; sí , pero 
para beneficio de Panamá también . Porque 
no podemos seguir siendo solamente-testigos 
de cómo la riqueza dei mundo fluye a través. 
dei Canal y no nos deja benefícios. Estados 
Unidos, mediante una política de subsidios al 
comercio internacional nos quita lo que nos 
pertenece para regalarlo ai mundo entero. 

"Principio (i. La República de Panamá par­
ticipará en Ia administración dei canal, de 
conformidad con un procedimiento que 
habrá de ser acordado en el tratado. Tam­
hién se estipulará en el tratado que la 
República de Panamá asumirá la total res­
ponsabilidad por el funcionamiento dei canal 
a la tenninación dei tratado". 

"La República de Panamá conferirá a los 
Estados Unidos de América los derechos 
nccesarios para regular el tránsito de las· 
na ve~ a través dei canal y operar , mantener, 
111·ote~er y defender el canal, y para realizar 
l'Ualquier otra actividad . específica en rc­
lació11 COll <'SOS fines, conforme Se establezca 
l'll l'I tratado". 

Prirnrra innovación . Panamá participará 
l'n la administrnción dei C'anal. Los puestos 
claves en la administración dei Canal están 
exclusivamente hoy en manos de nortea­
nicricanos y no hay la menor injerencia de 
Panamá en la administración de ese canal. 
Scacepta ahora que cn la nueva relación que 

se está estructurando, Panamá va a ser un 
cogestor. un coadministrado_r de este Canal. 
Se integrará en la administración de ese 
Canal en los términos que se acuerden. 
Panamá no estará ausente de esas reuniones 
en donde se tomen decisiones sobre la ex­
plotación de su recurso natural más impor­
tante en los términos dei tratado que se 
negocie. Y es claro que como el tratado ten­
drá una fecha cierta en la cual Estados 
Unidos terminará: su presencia jurídica en 
Panamá, ai fenecer el tratado, Panamá 
asumirá total y exclusivamente la adminis­
tración y la explotación de su Canal, de su 
recurso natural más importante, y es claro 
también que si Panamá· coadministrará e! 
Canal , participará con Estados Unidos en la 
administración dei Canal durante la vigencia 
dei nuevo tratado, cuando llegue e! día en 
que esté sola ai frente de esa obra maravi­
llosa. Panamá habrá absorbido totalmente 
la técnica c;le administración para resolver 
los problemas de adminis.tración, los pro­
blemas de financiamiento propios de ese 
Canal , para que no haya interrupciones. 
para que se preste un servicio eficiente a 
toda la comunidad internacional sin dis­
criminación a.Jguna. 

"Panamá conferirá a los Estados Unidos 
derechos necesarios para regular el tránsito 
de las naves a través dei Canal". "Dei 
Canal", esto es, dei Canal de esclusas. Es 
una franja angosta con pasos difíciles. Asi 
como hay un reglamento dei tránsito vehi -
cular terrestre, también hay una reglamen ­
tación dei tránsito marítimo. Los barcos. los 
capitanes de barcos no pueden ma 1ejar un 
barco como les ·dé· -Ja gana en la Zona dei 
Canal. Aparte de que hay prácticos, hay 
sefíalcs; también hay una serie de medidas 
de seguridad. 

Panamá conferirá a Estados Unidos de­
rechos para reglamentar ese tránsito dei 
Canal y agrega la Declaración: "y para 
cualquier otra actividad específica". Es 
~ecesario que Estados Unidos no tenga un 
cheque en blanco, porque tenemos la amarga 
experiencia de que ai Artículo III dei Tra­
tado de 1903, Estados Unidos lo ha utilizado 
para sostener .cualquier teoria que le con­
venga. Por ello _es que habrá derechos sobre 
actividades específicas y en relación con 
csos fines. y nada más que esos fines. y con­
forme se está.blezca en el tratado. Hay ne­
cesidad de ir limitando, de ir C'specificando. 
Como consec;.uencia, los derechos que 
Panamá no Je otorgue a l<.:stados Unidos, es 
evidente que Pâriamá se los reserva. 

Panamá tendri;I como limitación única­
mente los derechos que le confiera a Estados 
Unidos para fines específicos. para activi-
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dades específicas. Lo demás es derecho ab­
soluto, discrecional del soberano territorial. 

"Principio 7. La República de Panamá par­
ticipará con los Estados Unidos de América 
en la protección y defensa dei canal, de con­
formidad con lo que se acuerde en el nuevo 
tratado". 

Estados Unidos acepta por primera vez 
que Panamá participe en la defensa del 
Canal. A quien más que a Panamá le inte­
resa la protección de ese Canal que está en­
cla vado en su territorio y del cual depende la 
subsistencia de tantos miles de panamenos. 
La seguridad dei Canal de Panamá es tarea 
fundamental dei gobierno nacional, de la 
Guardia Nacional. No podemos estar ajenos 
a una tarea tan fundamental, tan cardinal y 
que concierne a la soberania de Panamá. 
Nuestro país, participará en la defensa de su 
Canal. El Canal es el instrumento mediante 
el cual se hace realidad la explotación dei 
recurso natural más importante de. la 
República. Su seguridad, su protección, in­
cumbe primordialme1 'e a Panamá más que 
a los Estados Unidos 3i el Canal se cerrare 
manana, miles de obreros panamenos 
.1uedarían cesantes, creando inestabilidad 
social. 

Es incuestionable que no podemos ser 
ajenos a la protección, a la suerte de ese, 
nuestro Canal. Si el Canal se cerrare ma­
nana, en Estados Unidos no pasaría nada; la 
economia norteamericana seguiria igual, 
porque de toda la producción de Estados 
Unidos, que es inmensa, Estados Unidos 
apenas exporta el 10% y de este 10% una muy 
pequena parte cruza el Canal de Panamá. 
Este hecho escueto, indica que la segHridad 
del Canal es vital para Panamá, pero no para 
los Estados Unidos. El Canal ·ya no juega 
ningún papel fundamental en la defensa de 
Estados Unidos. El Canal es sólo convenientr 
para Estados Unidos. Lo que pasa •es que 
Estados Unidos no solamente tiene el Cana , 
en Panamá, tiene 13 bases militares en la 
Zona dei Canal y eso si es de relativa impor­
tancia para Estados Unidos, bases.militares 
que se han establecido en violación dei 
Tratado de 1903, en violación dei principio de 
neutralidad, tan claramente estipulado en el 
Tratado de 1903. Pero lo fundamental es que 
Panamá tendrá. ahora una función impor­
tantísima que desempenar en la defensa de 
su Canal,participará en la defensa de un ins­
trumento mur importante para su desa­
rrollo económico, que lo será más si se hace 
verdad que en el nuevo tratado se pacte una 
participación justa y equitativa en lo eco-
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nómico para Panamá, por razón de la ez. 
plotación del Canal. 

"Principio 8. La Reptíblica de Panamá y los 
Esta.dos Unidos de América, reconoclendo 
los importantes servicios que el Canal 
Interoceánico de Panamá brinda ai tráfico 
marítimo internacional, y teniendo en cuenla 
la posibilidad de que el presente canal podrl 
llegar a ser insuficiente· para dicho tráfico, 
convendrán bilateralmente en estipulaciones 
sobre obras nuevas que amplien la capa, 
cidad dei canal. Esas estipulaciones se ln, 
corporarán en el nuevo tratado de acuerdo 
con los conceptos establecidos en el Principio 
2 

Aqui aflora el tema de un posible Canal a 
Nível. El término "obras nuevas" lo hem!ll 
acunado nosotros para significar todo Ira· 
bajo que necesita un nuevo tratado. En 1003 
se disponia que Panamá le conferia a 
Estados Unidos derechos para la construc· 
ción, funcionamiento, rnantenimiento y 
saneamiento dei Canal. Observen el térmioo 
"construccic)n". En 1936 Panamá terminó 
una negociación con Estados Unidos. EI 
tratado de 1903 le daba a Estados Unidos e! 
derecho de pedir las tierras adicionales que 
fueran necesarias para la obra dei Canal, 
para los fines dei tratado, pero Estadlll 
Unidos, interpretando unilateralmente _el 
' ratado, no negociaba con Panamá las tie­
rras que fueran necesarias, se las tomaba Y 
,)()r ello la Zona qel Canal fue c~eciendo Y 
ereciendo corno esas cercas cammeras ?el 
interior de, la República. Fue imperativo 
poner punto final-a este avance de la Zona de! 
Canal sobre nuestra geografia. Pidieron cas, 
todo Colón se tornaron los puertos, se to­
maron pa;te de Taboga, Paitilla, Punta 
Mala Canteras en Portobelo. La Zona dei 
Canai fue alargándose. La existencia_ de 
nuestra República demandaba la neces1dad 
de congelar, por •asf decirlo, la geografia d~ 
la Zona dei Canal y en 1936 Panamá consij 
guió que Estados Unidos aceptara que eá 
Canal había sido construido y que Panamus 
habia cumplido fiel y lealmente con todas s 

1 obligaciones. Se acordó entonces, en J
0 

Artículo I del Tratado de 1936, que el Tpóra~to 
de 1903 tiene en mira, tiene co_mo pro ~~a'. 
el funcionamiento, la protecc1ón? el 8\nte 
miento dei Canal. Se omitió consc1entem tado 
la palabra construcción', ya que ~I tr~omo 
que nos liga a Estados Unidosº? ti~ne C nal 
finalidad la construcción de mngu~ t!dos 
porque ya fue construido. _Por eso scanal 
Unidos, para poder construir un nu3~ºcanal 
por Panamá, que incluye la Zona e lo qu~ 
necesita de un nuevo tratado y eso es 



está negociando ahora: un nuevo tratado 
para hacer cualquier obra nueva en Pana-

á ' 
m s~ habla en la declaración Tack-Kissinger 
de Ia posibilidad de que el presente Canal de 
esclusas Jlegue a ser insuficiente para el 
tránsito . Si ello es asi, si el Canal llegara a 
ser reducido para prestarle un servido nor­
mal ai tráfico internacional, Panamá y 
Estados Unidos , bilateralmente, estipularán 
un tratado sobre obras nuevas. No es, pues, 
Estados Unidos, el que puede decidir a su 
antojo. Así como en el pasado ocupó Ala­
juela, (lo que es hoy "Maddem Dam") la 
ocupó y lo notificó y ocupó otras tierras y lo 
notificó comunicó nada más a Panamá que 
ya la Zona del Canal se habia extendido a 
Alajuela ; ahora no puede hacer eso. Debe 
convenir bilateralmente con Panamá sobre 
los términos mediante los cuales se pueda 
construir un Canal nuevo por Panamá, ya 
sea Canal de esclusas, ya sea Canal a nivel , 
cualquierobra nueva , tiene que contar con la 
aquiescencia , con la voluntad de Panamá. 
Estas estipulaciones se incorporarán en el 
nuevo tratado de acuerdo con los conceptos 
establecidos en el principio 2. El principio 2 
seiiala que el tratado tendrá una fecha fija de 
terminación. 

Por tanto, el tratado sobre un Canal nuevo 
también tendrá una fecha cierta de termi­
nación. Ahora bien : como todo ésto debe ser 
materia de negociación, Panamá deter­
minará si un nuevo Canal le conviene, y si le 
conviene un nuevo Canal por dónde sería 
mejor. Por eso la Cancilleria ha pedido a la 
~misión Económica para la América La­
tina, un organismo técnico especializado de 
las Naciones Unidas, que nos asesore sobre 
sobre esta ma teria. El primer trabajo que la 
CEPAL nos entregó consiste en una eva­
luación de lo que significa el Canal para la 
economía mundial , el ahorro que significa el 
C~nal ai comercio mundial y se ha medido en 
dolares de 1971 en una cifra que excede de los 
5.000millones çle dólares en una década. Si a 
eso se ~iiade la enorme inflación que se ha 
produc1do en el mundo esta alza desorbitadá 
de precios, si a eso d~bemos afiadir el au­
mento en cuatro veces del precio del pe-

tróleo, que es lo que mueve a los barcos, es 
natural concluir en que ese ahorro es mucho 
mayor en 197,5'. A la CEP AL tam bién se le ha 
pedido que nós diga si nos convien~ una obra 
~ueva, un canal de esclusas, un tercer juego 
e esclusas o un Canal a nivel y si la res-
~~~ta es afirmativa , que nos diga por dón-

d La _primera interrogante que debemos 
/steJar es ~le conviene a Panamá construir 
n anal a nivel? ~o le conviene que haya un 

tercer juego de esclusas? ~No le convendria 
mejor que se queden las cosas como están y 
que Panamá haga su oleoducto y que haga su 
ferrocarril y que modernice su carretera 
transistmica y en vez de haber una que haya· 
·dos o tres? ~ Una de Puerto Armuelles a 
Changuinola, cerca de la frontera con Costa 
Rica, otra de Puerto Mutis a algún sitio en el 
Atlántico de Veraguas y la otra de Panamá a 
Colón? 

Panamá solamente convendrá en acceder 
a otorgarle derechos a Estados Unidos para 
construir obras nuevas, si, después de los 
estudios y de los análisis de esos estudios, se 
llega a la ctmclusión de que esta obra nueva 
conviene a Panamá y se hará por donde más 
convenga a Panamá. 

La Cancilleria sopesará, juzgará, el pro y 
el contra de todas estas posibles maneras de 
explotar la posición, el carácter istmico de la 
República de Panamá, y después de ese 
análisis ponderado se tomará una decisión. 

La Consti.tución que rige al país dispone 
que el tratado o los tratados sobre la ma teria 
canalera tiene que ir a un , plebiscito. Ello 
significa que todo panamefio mayor de 18 
afios dirá sí Q no al tratado o a los tratados 
que les someta el Gobierno. A medida que se 
negocia se irá explicando, se irá conversan­
do, se irá orientando a la opinión pública; no 
para llevarle en uno u otro sentido ; sino para 
ilustrar, porque no puede haber, ni habrá 
tratado impuesto a la ciudadania de 
Panamá. Habrá tratado discutido, analizado 
y libremente votado . Con absoluta libertad el 
pueblo panamefio dirá si el producto final de 
esta negociación resuelve o no las causas del 
conflicto, s_i el tratado nuevo realmente le da 
la independencia total , definitiva, a que as­
pira la República , porque esa es la meta 
central de esta negoéiación : perfeccionar, 
completar, nuestra independencia que quedó 
trunca en 1903 por el tratado impuesto de 18 
de noviembre de 1903. 

Estamos negociando el desmonte de la 
presencia estacjounidense en Panam·á. 
Aspiramos a ser un pais sin amos ni tutores, 
es decir, libre e independiente, con pleno 
ejercicio dei derecho a su libre determina­
ción. No queremos que nuestro pais se con­
vierta en objeto de contienda entre las gran­
des potencias. Evitaremos esto haciendo dei 
Canal una vía intermariha absolutamente 
neutral , abierta a las naves de todas las 
banderas, sin discriminación alguna, ni en 
tiempo de guerra ni de paz. Lograremos este 
alto objetivo a través de la presente nego­
ciación, que es camino de liberación, que es 
la via escogida para perfeccionar nuestra 
independencia. 
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